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    Leo


    (Sinopsis) 


     


    ¿Crees en el amor a primera vista?


    Yo tampoco.


    ¿Por qué? Porque sé cuánto cuesta el amor. El dinero no puede comprarlo, porque pagas con el corazón.


    Pero puedes comprar una lista de secretos que te ayudarán a hacer que incluso un soltero jurado se enamore perdidamente de ti.


    Mi nombre es Madison Hall, y soy la agente matrimonial más popular de Nueva York.


    Pero esta historia no es sobre mí.


    Se trata de la venganza que hizo que Olivia Lambert viniera a mi oficina.


    Le vendí todo lo que sabía sobre Leonel Cohen.


    Nunca vendía secretos de hombres por venganza.


    Pero en este caso en particular, valió la pena.


    Una historia de amor que no debía pasar. 


    Dos polos opuestos que chocarán y harán arder el aire a su alrededor.


    No tienen idea de lo rápido que el odio puede convertirse en algo diferente ...


    ***


    Otra comedia romántica de la autora bestseller del USA Today e Internacional 


    Diana Nixon. 


    ¡Léelo y ámalo!
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    Prólogo


     


    El amor es algo tan extraño. 


    Nadie sabe cómo se ve, o dónde encontrarlo. Algunas personas nunca lo encuentran en su vida. Mientras otros pasan toda su vida luchando por él. Pero a veces te golpea cuando menos te lo esperas, tan duro que no lo quieres. Y lo que suceda después, podría convertirse en una sorpresa para todos… incluso para aquellos que nunca pensaron que eran capaces de sentirlo tan profundamente.


    No puedo llamarme una experta en amor, pero soy una experta en matrimonios y en hombres que nunca regalarían su libertad voluntariamente. Mi nombre es Madison Hall, y soy la agente matrimonial más popular de Nueva York. Sé todo sobre los solteros más buscados de Manhattan, y sé cómo usar mis conocimientos para obtener una invitación a otra gran boda del año. 


    Ayudé a docenas de chicas a encontrar lo que estaban buscando: hombres que adoraran cada paso que dan. Lo admito: me encanta hacer feliz a la gente. Incluso si necesitan pagar bien por su felicidad.


    Todos los clientes que cruzan el umbral de mi oficina saben exactamente lo que quieren al final… incluso la talla del bóxer que sus futuros maridos usan. 


    Pero la visita de Olivia Lambert no era exactamente a lo que estaba acostumbrada.


    – Quiero matarlo, y no me importa una mierda cuánto me cueste–, dijo, entrando en mi oficina una mañana de abril. 


    – Oh, ¿cómo se llama tu víctima?–  Le hice señas a la guapa “asesina” para que tomara asiento. No parecía una de esas criaturas desesperadas que generalmente llegaban llorando sobre mi hombro porque no podían encontrar un esposo. Por el contrario, parecía una mujer que podía conseguir a cualquier hombre que quisiera simplemente diciendo su nombre en voz alta. Era hermosa y estaba bien vestida, y obviamente no tenía problemas para tener una cita. Excepto esta vez, ella quería una cita con el león. Y, en este caso en particular, ella era una pequeña oveja contra él.


    – Leonel Cohen–. Escupió el nombre como si estuviera envenenado. 


    Mis cejas se levantaron en sorpresa. Había pasado un tiempo desde la última vez que alguien me pidió sus archivos. La última vez que lo comprobé, las chicas que salían con Leonel comenzaron a odiarlo incluso antes de que terminara su primera cena juntos. Pobres niñas, pensaban que lo sabían todo para casarse con él. Excepto que su trabajo era romper matrimonios, y no ayudarlos a durar más tiempo. Era demasiado bueno en lo que hacía, y nunca perdió un solo caso.


    Hermoso bastardo. 


    – Sabes que es un abogado de divorcios, ¿no?–  Le pregunté a Olivia. Esta es exactamente la razón por la que ninguna de las chicas anteriores que probaron suerte con él tuvo éxito. El hombre simplemente no creía en el matrimonio o en las relaciones a largo plazo para empezar. Las citas más largas que había tenido comenzaban con desabrocharse los pantalones y terminaban cuando se los volvía a cerrar. A veces me preguntaba si era consciente de que las mujeres no fueran hechas solo para sexo. Porque las aventuras de una noche eran las únicas que tenían la oportunidad de acercarse a él. Claro, nunca lo suficientemente cerca como para quedarse toda la noche, y mucho menos un felices por siempre. 


    La señorita Lambert habló a través de sus dientes. – No quiero casarme con él. Pero sí quiero cortarle las pelotas–. Sonaba decidida y muy segura de sí misma. Ya me agradaba, y mentalmente le deseé buena suerte con Leonel. Ella no tenía idea de cuán perdida era la causa del hombre. Pero aun así, esperaba que su odio por él fuera lo suficientemente fuerte como para enseñarle una lección dolorosa. 


    – ¿Puedo hacerte una pregunta?–  Empecé con cuidado. A juzgar por sus ojos entrecerrados y serios, estaba a punto de quemar mi oficina hasta convertirla en cenizas si no obtenía lo que estaba buscando.


    – Lastimó a mi hermana–, dijo, incluso antes de que yo lograra hacer mi pregunta. – Él le rompió el corazón y arruinó su vida. Y ahora, quiero mostrarle lo mala que será su vida cuando las cosas cambien, porque la vida da muchas vueltas. –


    Mi boca se torció, luchando con una sonrisa. No quería que pensara que me estaba riendo de ella. – Bueno, eso suena justo–. 


    Nunca vendía mis archivos por venganza. Y honestamente, era la primera vez que alguien quería pagar por los secretos de un soltero sin un solo pensamiento matrimonial en su cabeza. Pero esta vez, decidí hacer una excepción. ¿Por qué? Porque tenía razones personales para compartir el odio de Olivia por el Sr. Cohen. Ayudó a mi tercer esposo a robar una suma de seis cifras de mi cuenta bancaria durante nuestro proceso de divorcio, y perdí mi dinero, a diferencia de sus infidelidades, era una de esas cosas que nunca perdonaba fácilmente. Además, estaba un poco cansada de barrer el polvo de los archivos de Leonel. Tal vez era hora de tirarlos a la basura y renunciar a la idea de ver una sortija en su dedo. Pero nunca se sabe lo que va a pasar al final del juego, ¿verdad? Entonces, ¿por qué no darle al Sr. Cohen otra oportunidad de demostrar que valía el tiempo de Olivia y el mío? Y finalmente, sentir la satisfacción de hacer su vida un poco más complicada. 


    Abrí uno de los cajones de mi escritorio y saqué un archivo grueso, lleno de secretos de Leonel. El hombre simplemente no sabía cómo no ser otra un gilipollas con una G mayúscula.  Había roto tantos corazones, que dejé de contar sus víctimas cuando el número llegó a dos docenas.


    – Aquí tienes, cariño–. Le di los archivos a Olivia. – Haz lo tuyo–.


    Abrió el primer archivo y me miró sus ojos no lucharon en esconder la sorpresa. – No sabía que estaba en promoción ahora–.


    – Por suerte, obtendrás sus secretos por la mitad de precio. Sólo una condición...–. Dudé por un momento. 


    – ¿Qué condición?–  Olivia cerró los archivos y los puso en su bolso. 


    – Dale lo que se merece–. No era feminista y amaba a los hombres guapos. De lo contrario, nunca habría dejado que cinco de ellos se convirtieran en mis cónyuges. Pero Leonel Cohen se atrevió a destruir uno de mis matrimonios favoritos de todos los tiempos, y siempre quise que pagara por ello.


    Olivia se rio entre dientes. – Sí, ese es el plan–. Tomó su billetera y sacó una pila de efectivo. – Con suerte, le haré devolverme cada centavo gastado en sus sucios secretos–. Se puso de pie y caminó hacia la puerta.


    – Olivia–, la llamé.


    Se detuvo y se volvió para mirarme. – ¿Sí?– 


    – Ten cuidado con él. Hombres como Leonel Cohen hacen trizas los corazones como si estuvieran hechos de papel–.


    – No te preocupes, Madison. Tengo mi propia trituradora en el bolso, y sé cómo mantener mi corazón a salvo. Especialmente cuando se trata de protegerlo del Sr. Cohen–.


    

  


  
     


    Capítulo 1


    Olivia


     


    – Gracias por otra noche infernal, pequeño diablillo–. Besé el cabello de Bella y pellizqué su suave mejilla rosada.


    – No fue mi culpa que no pudiera dormir–, dijo el niño de tres años, bostezando. – Esas arañas que vi en mi sueño antes de despertarme no me dejaban ir. Traté de huir de ellos, pero seguían persiguiéndome, haciéndome cosquillas con sus largas y peludas patas–. Presionó su oso de peluche amarillo con fuerza contra su pecho mientras la culpa llenaba sus grandes ojos marrones. – Lo siento, tía. No quise mantenerte despierta toda la noche–. 


    Mi corazón se derritió y le sonreí suavemente. – Está bien. Sé que no fue tu culpa. Las pesadillas pasan–. Suspiré y vertí un poco de leche en la taza de Bella. – Termina tu desayuno y ve a vestirte. Rose debería estar aquí en cualquier momento–. 


    – ¿No te quedarás conmigo hoy?–  Tomó una cuchara y la sumergió en un tazón con cereal de chocolate.


    – No, cariño–. Sabía que ella no estaba feliz de escucharlo.


    Sus hombros cayeron. – ¿A dónde vas?–  


    – Conseguí un nuevo trabajo y no puedo llegar tarde a mi primer día allí–.


    – ¿Un nuevo trabajo? ¿Dónde?– 


    – En un bufete de abogados–.


    – ¿Qué es un bufete de abogados?–  


    – Es un lugar muy aburrido. Confía en mí, no quieres ir allí conmigo–. Sabía lo mucho que Bella odiaba quedarse con su niñera. No es que Rose fuera una mala niñera; ella era amable y divertida, y estaba lista para cumplir con todos los deseos de Bella. Pero mi sobrina no quería que me fuera. Punto. La consentía con mi atención y cuidado. Simplemente no podía evitarlo. La amaba mucho. Pero no tenía más remedio que dejarla con Rose.


    Después de que perdí mi trabajo hace casi cinco meses y mis ahorros se acercaban a cero demasiado rápido, necesitaba un nuevo trabajo para que Bella y yo nunca sintiéramos que algo nos hacía falta.


    – Si es un lugar aburrido, ¿por qué trabajarías allí?–, Preguntó, bebiendo su leche.


    Me senté junto a ella en la mesa de la cocina y tiré de su cabello castaño oscuro en una cola de caballo. – ¿De qué otra manera me recomiendas ganar dinero para vivir?– 


    – Mamá dijo una vez que papá le dejó su dinero para mantenerme. Podrías usarlo–. Bella nunca vio a su padre y sabía tan poco de él como yo. Pero ella era demasiado inteligente para su corta edad, eso es seguro.


    – Sí–. Forcé una sonrisa. – Fue hace mucho tiempo–. 


    Y ya hemos gastado todo lo que tu excusa de papá te dejó.


    Pero, lo iba a arreglar. El bastardo iba a pagar por todo lo que le había hecho a Bella y a mi hermana que había perdido la cabeza por él, literalmente. 


    Winter siempre había sido muy diferente a mí. Soñaba con convertirme en abogada, ella con convertirse en una cantante famosa. Pasaba días y noches componiendo nuevas letras y tarareando nuevas canciones que le gustaba mucho escribir. Nunca entendí su pasión por la música, la vida descuidada y el vino. En algún punto, - el día que conoció al padre de Bella para ser exactos,- todas sus pasiones se convirtieron en una obsesión. Estaba tan obsesionada con el tipo que se convirtió en su pensamiento y deseo. Ella le hubiera vendido su alma al diablo por él. Bueno, él era un diablo para mí. Porque nunca pensé que mi hermana podría estar tan perdida por un chico que apenas conocía. 


    No la reconocí. Se comportaba como una extraña, nunca me contaba nada sobre su relación y nunca quiso invitarlo a cenar para que finalmente pudiera conocerlo en persona. Me preocupaba por ella. Como bien lo sabía yo, había una buena razón para su actitud. Dejó de ir a la universidad, se mudó con su novio y se olvidó de mí y de la familia que tenía. Gracias a todas las mentiras que tuve que inventar, mamá y papá pensaron que estaba demasiado ocupada estudiando. Pero la verdad era mucho peor que eso.


    Aproximadamente un año después, Winter apareció en mi casa con una maleta en la mano y un bebé recién nacido en un cochecito. 


    Shock no era una palabra lo suficientemente fuerte como para describir lo que sentía en ese entonces. Cada centímetro de mí se puso en pausa. Mis pulmones luchaban por respirar, necesitaba tanto para ponerme al día con los pensamientos que corrían por mi cabeza. Winter dijo que el nombre de la niña era Bella. Su padre rompió con mi hermana justo después de que naciera la niña.


    Sentí mucha pena por Winter. Quería ayudarla tanto como pudiera. 


    Y así, dejé que se quedara conmigo. Llevé a Bella al médico para asegurarme de que estaba bien y no necesitaba ninguna ayuda médica. Les compré a las dos todo lo que necesitaban, porque Winter estaba demasiado débil y estresada para encontrar un trabajo o ayudarme a cuidar a su hija. Se quedaba dormida y se despertaba con una guitarra en las manos, el único recordatorio del padre de Bella, a quien deseaba matar con mis propias manos. Gracias a él, mi vida se complicó al máximo. Acababa de conseguir mi primer trabajo, y necesitaba hacer todo lo posible para mantenerlo para sobrevivir.


    Tenía que despertarme más temprano e irme a la cama cuando todos estaban dormidos, después de que terminaba de limpiar el apartamento y cocinar. Winter y Bella se convirtieron en mi responsabilidad.


    Un día, regresé a casa del trabajo y vi el cuerpo inmóvil de mi hermana en el baño. Nunca olvidaré el agua roja en la que estaba a punto de ahogarse. Ella trató de suicidarse cortándose las venas, pero llegué justo a tiempo para salvarla. Después de eso, la llevé a la rehabilitación, porque no podía estar allí con ella veinticuatro y siete, y alguien necesitaba quedarse con Bella cuando estaba trabajando. Winter ya no era una opción. 


    Así es como Bella y yo comenzamos una nueva vida. Una vida donde no había lugar para nada, sino mi deseo desesperado de castigar al hombre que había arruinado la vida de mi hermana y la dejó con un bebé recién nacido. Ni siquiera sabía su nombre ya que Winter se negó a decírmelo.


    Entonces, una vez que ella ya no estaba allí para evitar que revisara sus cosas, hice una pequeña investigación y encontré una foto de ella y del hombre a quien odiaba hasta los huesos incluso sin conocerlo. 


    – Eres el amor de mi vida– estaba escrito en el otro lado. 


    Tomé una foto de su rostro y busqué en las redes una coincidencia, con la esperanza de saber al menos su nombre. 


    Cuando lo encontré, supe exactamente por qué no quiso ser el papá de Bella o el esposo de Winter. 


    Leonel Cohen resultó ser un famoso abogado de divorcios y un soltero no menos famoso. Con un traje a medida y lo que supuse que era su sonrisa comercial, parecía una versión más madura del tipo en la imagen que encontré, pero seguía siendo la misma persona. Winter dijo una vez que nunca le contó nada sobre su familia, y que él no sabía que ella tenía una hermana.


    Pero a diferencia de él, yo sabía todo lo necesario para destruirlo. Y lo iba a hacer.


     


    Miré la foto de mi enemigo por última vez, la escondí en mi mesita de noche y comencé a vestirme para el día. No elegí el bufete de abogados de Leonel por casualidad. Quería mirarlo a los ojos y hacerle pagar por lo que había hecho. 


    Todavía no tenía ningún plan de venganza claro en mi cabeza. Pero tenía un fuerte deseo de freír las pelotas del Sr. Cohen y no iba a renunciar a esa idea. Especialmente ahora que tenía un diploma en derecho de familia y podía pretender ser la mejor asistente del mundo. 


     


    ***


    – ¿Eres Molly Adkins?–  Le pregunté a una mujer de unos cuarenta años, sentada en el escritorio de la sala de espera de Leonel Cohen.


    – Así es. Y debes ser Olivia Lambert–.


    Asentí y sonreí cortésmente. Estaba llena de nervios, e incluso sonreír se sentía como lo más difícil de hacer. Había estado esperando este día durante tanto tiempo, que no podía arruinar nada. Pero mis manos temblorosas me dijeron que estaba a punto de perder el juego incluso antes de que comenzara. Esperaba que la Sra. Adkins no pudiera escuchar mis dientes parlotear. Sería tan vergonzoso que me viera como una cobarde.


    – Por favor, toma asiento–. Ella asintió con la cabeza a la silla frente a ella. – ¿Tienes todos los documentos que te dije que trajeras contigo?– 


    – Sí, por supuesto–. Saqué una carpeta negra de mi bolso y se la di. 


    – El Sr. Cohen está en una reunión ahora–. Rápidamente revisó mis archivos. – Debería estar listo para verte en unos treinta minutos. Mientras tanto, te daré un recorrido por la oficina. Sígueme, por favor–. Ella dejó mis archivos a un lado y se puso de pie. – No te preocupes, no es tan malo como todos piensan que es–. Una sonrisa tranquilizadora siguió a sus palabras.


    Apuesto a que es mucho peor que eso, pensé para mí misma. En cambio, dije: – Nunca he trabajado en un bufete de abogados tan grande como este. Supongo que es por eso que apenas puedo transformar mis pensamientos en oraciones–.


    Molly se rio entre dientes. – Coraje, chica. A Leo le gustan las chicas con cerebro. Y a juzgar por tus recomendaciones, las tienes. No lo decepciones–. 


    – ¿Leo?– 


    – Me refiero a Leonel. Rara vez deja que alguien lo llame Leo, pero lo he conocido toda la vida. Solía trabajar para su padre, Brian, también. Después de que decidió entregarle a Leo las riendas, me quedé aquí y comencé a trabajar para él. Brian quería que vigilara a Leo. Siempre había sido demasiado apasionado por su profesión, y a su padre le preocupaba que complicara el trabajo de Leo como jefe de la empresa. Brian siempre dijo que un verdadero abogado debería ser de cabeza fría pero nunca despiadado. A veces, siento que Leo todavía necesita aprender a escuchar a su corazón, y no solo a los hechos. 


    Escucha a su corazón.  Sonreí.  ¿Tiene siquiera uno?  A juzgar por la facilidad con la que renunció a su propia hija, estaba segura de que tenía una piedra dentro de su pecho y no un corazón.


    Salimos al pasillo y comenzó el recorrido. 


    – Aquí está la sala de reuniones–. Molly hizo un gesto hacia una de las puertas a su derecha. – Está adyacente a la oficina de Leonel. Puedes entrar desde aquí o por la puerta dentro de la oficina–. Caminamos hacia la puerta de al lado. – Aquí está nuestra sala de descanso. Leo nunca viene aquí, pero el resto del personal sí. Tenemos una máquina de café aquí y un televisor, pero no te recomendaría que lo veas con demasiada frecuencia. No es que vayas a tener tiempo para ello, por supuesto. Otros empleados piensan que los asistentes de Leo tienen demasiado poder sobre él, así que no esperes mucho amor de ellos–.


    – ¿Por qué pensarían eso?– 


    – Bueno, estoy segura de que tus deberes serán diferentes de los que tenían las chicas anteriores–. Había un doble significado en sus palabras, y me preguntaba si los asistentes anteriores de Leonel estaban aquí para entretenerlo y no para trabajar para él.


    – ¿Por qué fueron despedidos?– 


    – No fueron despedidos. Nunca trabajaron aquí en primer lugar. Leo los mantuvo como...  distracciones–. Las cejas fruncidas de Molly me dijeron que no lo aprobaba. Se apresuró a explicarse. – El trabajo es su vida. Puede quedarse día y noche aquí, trabajando en un nuevo caso. Rara vez se va de vacaciones o se da un descanso en general. No debemos culparlo por sus pequeñas debilidades–. 


    – Y por debilidades, te refieres a las mujeres–, lo resumí. – Genial, simplemente genial. Ahora todos pensarán que estoy aquí para ser su nuevo juguete–. Me tragué mi ira que era como una bola de fuego creciendo en mi pecho. 


    – Demuéstrales que están equivocados. Tienes todo lo que necesitas para hacerlo–. Ella me dio otra sonrisa, luego siguió caminando por el largo pasillo. La mayoría de las paredes estaban hechas de vidrio, y podía ver todo lo que estaba sucediendo dentro de las habitaciones. Excepto por la sala de reuniones y la oficina del Sr. Cohen. Bueno, por supuesto, necesitaba un lugar – para disfrutar– de sus debilidades. 


    Mis puños se apretaron. Cuanto más pensaba en cuánto odiaba a Leonel, menos podía controlar las palabras que salían volando de mi boca. Quería gritar y decirles a todos lo bastardo que era. Pero no podía dejar que mis emociones lo arruinaran todo.


    – Me voy a tomar unas semanas de descanso–, dijo Molly cuando regresamos a la sala de espera. – Mi madre está en el hospital ahora, y me necesita más que Leo. Además, no estará solo. Te quedarás aquí con él. Estoy segura de que ustedes dos harán un gran equipo–.


    De puta madre que así será. – Por supuesto. ¿Qué debo saber sobre su horario y sus clientes?– 


    – Todo lo que necesitas saber lo encontrarás en mi computadora. Leo hace su agenda por su cuenta. Le encanta tener el control de todo. Todo lo que necesitas hacer es asegurarte de que no lo estropee. Entonces, técnicamente, tendrás el control de todo, pero deja que él piense que es al revés. Interpretar a un gran jefe es una de sus cosas favoritas–.


    – Apuesto a que sí–, dije, demasiado tarde dándome cuenta de que mi comentario era inapropiado. 


    Gracias a Dios, Molly estaba ocupada tratando de encontrar una llave de repuesto para la sala de espera, y no escuchó lo que dije. 


    – Recuerde dejarle notas sobre las cosas más importantes que necesita hacer antes de otra reunión–. Me dio un paquete de pequeños papeles multicolores. – Usa los rojos para algo urgente. Leo odia no estar preparado. Sus clientes suelen estar programados uno por hora. Asegúrate de que no ponga dos nombres para el mismo tiempo. Sucedió varias veces, y Leo estaba enojado–.


    – ¿No fue él quien cometió esos errores?– 


    – Sí, pero estoy aquí para no dejar que suceda. Y tú también lo eres ahora–. 


    – Ya veo.–  


    – Necesitas ser 'el jefe en las sombras', como Brian me llamó una vez. Leo es inteligente, pero a veces incluso necesita una segunda opinión sobre ciertas cosas y otro par de manos para cuidar todo lo que hace en el trabajo–. 


    – Está bien–. Respiré hondo. – Espero que le guste–.


    Molly sonrió. – Estoy segura de que lo hará–. 


    Tal vez estaba imaginando cosas, pero no quería que ella pensara que estaba detrás de él. – Quiero decir, espero que le guste tenerme como su asistente–. Mierda, sentí que mis mejillas se ponían rosadas. 


    – No tendrá más remedio que gustarle, Olivia. Durante las próximas dos semanas o tal vez incluso más, serás su única ayuda–. 


    Al segundo siguiente, la puerta detrás de mí se abrió y alguien entró.


    – Necesito café–, dijo una voz masculina. – Hazlo fuerte, Molly. Mi cerebro necesita más cafeína–. 


    Incluso sin mirar al dueño de la voz, sabía que pertenecía a Leonel. 


    Mi nerviosismo golpeó el techo. Tenía tanto miedo de darme la vuelta y mirarlo. ¿Qué pasaría si Winter me mintiera y él supiera que ella tenía una hermana? Había un parecido entre nosotros, pero con una diferencia de edad de cinco años, no era obvio.


    – Tu próxima reunión comienza en veinte–, le dijo Molly a su jefe. 


    – Está bien–. 


    – Oh, y conoce a Olivia Lambert. Ella va a ser tu nueva asistente y secretaria temporal mientras yo no esté–. 


    Mentalmente me deseé buena suerte. Cultiva algunas bolas, Liv. ¡Puedes hacer esto! 


    Me di la vuelta y le di al Sr. Cohen mi mejor sonrisa. – Encantado de conocerlo, señor–.


    Una de sus cejas se levantó de una manera imperiosa. De repente me sentí demasiado pequeña y demasiado estúpida para enfrentarme a él. 


    Sus ojos de color marrón oscuro se movieron lentamente de mí a Molly, y dijo con voz fría: – No sabía que necesitaba un asistente–. Todo en él gritaba poder, desde la forma en que actuaba hasta la forma en que estaba vestido. No había una sola arruga en su camisa azul claro cuidadosamente planchada y un traje gris oscuro. Me preguntaba si guardaba una plancha en algún lugar de su oficina y una criada en un armario para – pulirlo– cada vez que estaba a punto de salir de la habitación. 


    Molly le habló de una manera maternal. – ¿Quién más crees que te va a hacer café cuando no estoy aquí para cuidarlo?–  Parecía que eran buenos amigos, porque no había una pizca de miedo en su voz. Sin duda, ella nunca dudó antes de hablar con él. 


    Su mirada, que era la copia exacta de la de Bella, estaba sobre mí de nuevo. Le dio a mi atuendo cuidadosamente elegido un aspecto largo y preciso, como si tratara de decidir si seguía el código de vestimenta local y me veía lo suficientemente bien como para trabajar para él. Frunció los labios por un momento. ¿Qué demonios significa eso?  Pero no parecía que fuera a explicar su comportamiento. Se dio la vuelta y fue a su oficina sin decir otra palabra. Sentí que mi presencia era inoportuna e innecesaria.


    Cuando ya no estaba allí para probar mis nervios, exhalé un suspiro de alivio. Gracias a Dios, se había ido. Me sentí como un pez en su presencia, tonto y jadeando por aire. Nunca me sentí tan insegura en toda mi vida. Maldita sea.


    – No dejes que te haga esto, chica–. 


    Me volví hacia el sonido del susurro de Molly. 


    – ¿Qué?– 


    – Si siente tu debilidad, te tragará viva .–


    ¡Uf!


    – ¿Realmente me veía tan estúpida?– 


    – No, pero lo juro, pude sentir lo asustada que estabas por conocerlo. No dejes que piense que no eres lo suficientemente valiente como para soportarlo. A Leo le gustan los desafíos. Mejor ser uno para él, luego rendirse sin pelear–.


    – Lo recordaré–.


    – Bien. Ahora, dale lo que quiere: café, fuerte, con dos cucharadas de azúcar–. Me dio una pequeña bandeja de plata con una taza de porcelana. 


    Lo tomé con mis manos temblorosas y fui a la oficina de Leonel.


     


    – ¿No sabes cómo golpear?–, me ladró. Sus ojos estaban pegados a la pantalla de su computadora portátil, pero todavía sentía que estaba mirando cada uno de mis pasos.


    Tal vez por eso no vi el suelo bajo mis pies.


    Lo siguiente que supe fue que uno de mis tacones se agarró a una alfombra y tropecé. La bandeja salió volando de mis manos —no había forma de que el maldito infierno me atrapara— y aterrizó en el suelo de madera junto a la silla de Leonel. Y la copa... justo en sus pantalones. 


    Mierda.


    Saltó de su silla y miró el desagradable lugar un poco por encima de sus rodillas. 


    Vaya.


    – Si pensabas que escaldar mis bolas con un café humeante te ayudaría a mantener tu trabajo, estabas equivocada, señorita Lambert–. 


    Maldita sea, estoy jodida.


    – Lo siento mucho, señor Cohen. Le limpiaré los pantalones de inmediato–.


    – ¿Con tu lengua?– 


    Pensé que lo había escuchado mal... porque no podía ser tan grosero conmigo. ¿O podría?


    – ¿Qué dijiste?–  Finalmente me atreví a encontrarme con su mirada furiosa.


    – Si querías que me quitara los pantalones por ti, Olivia, no necesitabas derramar nada sobre ellos. Aunque ahora me muero por verte limpiándolos–. Una sonrisa significativa tocó sus labios llenos.


    QUÉ. DESGRACIADO.


    Reajusté mi vestido de lápiz negro e hice la cara más tranquila que pude reunir en ese momento. – ¿Tienes otro par de pantalones en la oficina? Estoy seguro de que sí, teniendo en cuenta lo mucho que odias no estar preparado–. 


    – Tienes razón: odio no estar preparado, así como usar pantalones mojados. Pero todo tiene un lado positivo, ¿verdad? Y teniendo en cuenta que estás aquí para ayudarme, en todo lo que necesito tu ayuda, no te importaría ayudarme a cambiarme. ¿Lo harías?–  


    Traté de escuchar algo gracioso en sus palabras, pero no había nada gracioso en ellas.


    – No estás hablando en serio, ¿verdad?–  Una risa nerviosa se me escapó de la garganta. 


    – Hablo en serio, Olivia. Si quieres trabajar para mí, debes recordar algunas reglas. La primera es, yo soy el jefe aquí y tienes que hacer todo lo que te digo que hagas–.


    – ¿Qué pasa si me niego a obedecer?– 


    Una de las comisuras de sus labios se levantó en una sonrisa segura de sí misma. – No acepto un 'no' como respuesta. Lo que significa que la desobediencia no es bienvenida aquí, así como los asistentes obstinados. Por lo tanto, depende de ti qué elegir: ser una buena chica o perder tu trabajo–.


    Apreté los dientes, tratando de no decirle todo lo que pensaba sobre él y sus estúpidas reglas. Realmente necesitaba otra taza de café humeante ahora. . . al golpear la misma parte de la parte inferior de su cuerpo falló el primero. 


    Sin palabras, me volví hacia el armario que noté al entrar en la oficina hace unos minutos y fui a verificar su contenido. Después de todo, tenía razón: estaba lleno de camisas, pantalones, chaquetas y corbatas limpias de todos los colores y tonos. Tomé un par de pantalones gris oscuro y volví a donde Leonel estaba parado. 


    – Quítate los pantalones–.


    La mirada en sus ojos me dijo que no me lo iba a poner más fácil. – ¿Me has escuchado?–  Dijo en voz baja. – Quiero que lo hagas por mí–.


    Hijo de puta.


    – Como quieras–. Me acerqué, con el corazón acelerado en el pecho. Estaba poniendo a prueba mis límites, y apuesto a que estaba seguro de que daría un paso atrás y me escaparía, demasiado asustada para quedarme y demostrarle que no era la cobarde que obviamente pensaba que era. 


    Mis ojos se cerraron con los suyos, alcancé su cinturón y lo deshice. Una sonrisa de culo inteligente en su rostro me hizo querer abofetearlo, pero era demasiado pronto para hacerlo. 


    Nuestras caras estaban casi al mismo nivel ahora, todo gracias a mis talones, y podía sentir su aliento tocar mi mejilla.


    Me tomé mi tiempo para desabrocharle los pantalones, haciendo todo lo posible para no enviarlo al infierno. Resultó ser un cerdo aún más grande de lo que esperaba. 


    Cuando mis palmas se deslizaron dentro de sus pantalones y tocaron su a través de sus bóxers, su sonrisa astuta se hizo más grande. Le bajé los pantalones y dejé que aterrizaran a sus pies. 


    – ¿Satisfecho?–  Pregunté en voz baja. Sus ojos de color marrón oscuro se volvieron casi negros y lentamente se deslizaron hacia mis labios.


    – Ni siquiera cerca–.


    Una comisura de mis labios se levantó en una sonrisa sardónica y di un paso atrás. – Tu próximo cliente estará aquí en cualquier momento. No quieres saludarlo así, ¿verdad?–  Señalé sus bóxeres negros. – Además...–. Hice una pausa e intencionalmente dejé que mi mirada se detuviera en su ropa interior un poco más. – La próxima vez que quieras que te quite los pantalones, mejor ten algo realmente impresionante debajo de ellos para ir a por ello–. 


    

  


  
    Capítulo 2


     


    Salí corriendo de la oficina de Leonel y cerré la puerta tras de mí. – Idiota.– 


    – Me alegro de que también te agrada– , dijo Molly. No había ni una pizca de sonrisa en su cara.


    – ¿También?– 


    – Bueno, obviamente le gustas. Y ahora, puedo ver que es mutuo.– 


    – ¿Cómo sabes que le gusto?– 


    – Sé muchas cosas sobre Leonel para saber cuando le gusta alguien.– 


    – Si tienes razón, tiene una manera muy especial de demostrarlo.– Hace un momento, me mostró una sonrisa de fantasma. 


    – Te acostumbrarás a esto. Honestamente, no es tan malo como quiere parecer. Está… un poco solo, diría yo.– 


    Me reí. – ¿Solitario? Claro.– 


    – No, lo digo en serio. No hay nadie en su vida en quien confíe lo suficiente como para dejarlos acercarse a él. Excepto sus padres, por supuesto. Pero son su familia. Y necesita a alguien que le diga que es mejor que esto. Alguien que lo apoye y crea en él.– 


    Me sorprendió escuchar las palabras de Molly. Iban en contra de todo lo que pensaba de Leonel. Por otra parte, no sabía mucho sobre él, a excepción de algunos hechos bien conocidos que Google me mostró esta mañana cuando hice una investigación rápida sobre él. No tuve tiempo de leer los archivos que le compré a Madison, pero lo iba a hacer en la noche cuando estuviera de vuelta en casa.


    Debes tener secretos, Sr. Cohen. Cuanto más sepa de ti, más fácil será para mí patearte el trasero.


    ***


    Leo


     


    – No necesito una asistente, Molly. Te lo dije muchas veces, no tengo tiempo para enseñarles qué hacer.– 


    – No necesitas enseñarle nada. Olivia es lo suficientemente inteligente como para aprender todo por su cuenta. Además, tiene un diploma en derecho, y a diferencia de sus asistentes anteriores, la belleza exterior no es su única ventaja.– 


    – Es un dolor en el trasero. Hermosa sin duda, pero demasiado complicada. No tengo tiempo para su actitud.– 


    – Lo que significa que es exactamente lo que necesitas.– 


    Le di a Molly una mirada dudosa. Me conocía tan bien que a veces me preguntaba si podía leer mi mente. Porque en la mayoría de los casos, ella respondía la pregunta incluso antes de que yo tuviera la oportunidad de hacerla.


    Pero hoy no.


    – ¿Qué hizo ella para ganar tu aprobación?– Le pregunté.


    – ¿ Qué hizo ella para no ganar la tuya?– ella replicó.


    – Derramó café en mis pantalones.– 


    – No es gran cosa. Tienes suficientes pantalones en el armario para vestir a toda la firma y algo más.– 


    – Podría haberme quemado la piel. Gracias a Dios, el café no estaba tan caliente.– 


    Molly me dio otro documento para firmar y sonrió. – Le diré que no vuelva a derramar nada sobre ti.– 


    – Sí, por favor. Y si de verdad quieres que esté aquí mientras no estás, le daré un período de prueba. Un mes. Espero que vuelvas para cuando termine.– 


    – No puedo prometer nada.– Se giró y caminó hacia la puerta.


    – ¿Molly?– 


    – Sí, señor?– 


    Puse los ojos en blanco. – Nunca me llamas señor. Para. Lo que quería decir es que realmente te necesito aquí. Y te voy a extrañar.– 


    Su cara se suavizó. – Igualmente.– De todas las mujeres que habían cruzado el umbral de mi oficina, Molly era la única en la que confiaba no solo con mis documentos y café, sino también con mi vida. No era solo mi secretaria, sino una verdadera amiga en la que siempre podía confiar.


    Lo que no se podría decir de la Srta. Lambert, por supuesto. Todavía no tenía idea de por qué la dejé quedarse.


    Pero más que eso, no podía creer que Molly la hubiera elegido, de entre todos los candidatos, para que me ayudara. O tal vez quería castigarme por algo, porque trabajar con la Srta. Olivia, lado a lado, parecía nada más que una maldición.


     


    Era hermosa de una manera única. No tenía silicona en la cara ni en las tetas, confía en mi ojo clínico, pero aún así parecía un postre dulce que no me importaría comer.


    No es que fuera a hacerlo, por supuesto.


    Aparte de la belleza, tenía temperamento y cerebro, que era una combinación explosiva.


    Por primera vez, me pregunté si podría soportar todo lo anterior durante un mes entero. Las mujeres rara vez me sorprendían. O tal vez elegía intencionalmente las predecibles. Porque, como dije, odiaba lo complicado.


    No sabía nada de Olivia, aunque una cosa sabía con certeza: hacer que perdiera sus nervios sería puro placer, considerando que nunca me dejaría tocarla en su lugar.


    Sonreí, recordando la forma en que me miraba cuando me quitaba los pantalones. Parecía una gatita que me tenía demasiado miedo, pero al mismo tiempo, lo suficientemente valiente como para demostrar su determinación. Me gustó.


    Tal vez el próximo mes no sea tan malo después de todo.


    Presioné el botón del altavoz de mi teléfono y dije: – Srta. Lambert, en mi oficina. ¡Ahora!– 


     


    Tardó casi cinco minutos en aparecer.


    – ¿Por qué duraste tanto tiempo?– Me levanté de la silla y me abroché el botón de la chaqueta.


    – Molly me dijo que imprimiera algunos archivos para usted. Pero la impresora que tenemos en la sala de espera murió y tuve que ir al otro piso para imprimirlos.– Puso una carpeta con los archivos impresos en mi escritorio y esperó.


    Apenas podía contener mi sonrisa mirándola. Todavía parecía un poco nerviosa, a pesar de que hacía todo lo posible para ocultarlo.


    – Por favor, toma asiento. Quiero que tomes algunas notas sobre las cosas que necesitas hacer hoy.– 


    Ella asintió y miró mi escritorio. – ¿Me presta uno de sus bolis?– 


    – Por supuesto. Aquí viene la regla número dos. Siempre debes estar lista para tomar notas. Habrá muchas, porque siempre olvido algo, y tú tienes que recordarlo por mí.– 


    Se sentó en mi escritorio y escribió en su cuaderno: – Prepárate para todo.– Subrayó la última palabra con dos líneas gruesas.


    – Exactamente a lo que me refiero, – dije, mirando hacia abajo a lo que había escrito. – Ahora, prometiste limpiarme los pantalones, ¿recuerdas? Llévalos a la lavandería.– 


    En su cuaderno, escribió: – Limpiar el desastre que hice.– 


    Sonreí y me quedé detrás de ella, observando cada palabra que escribía con su hermosa letra. Alguien me dijo una vez que la gente con una letra hermosa tenía un temperamento imposible. Ahora sabía que era verdad.


    – Siguiente– , dije. – Necesito estar en la corte mañana. Dile a mi chofer que llegue a las once de la mañana.– 


    Su nota decía: – Pule el auto a las 11 AM.– 


    Mi sonrisa se ensanchó. Me incliné, descansando mi palma en el escritorio, justo al lado de su cuaderno. – Buena adición a mi petición. ¿Vas a pulirlo tú misma?– 


    - Si lo desea, señor, – dijo sin mirarme.


    – Me encantaría verte hacerlo.– 


    Sus labios se movieron con una pequeña sonrisa. – Por lo que he oído de usted hoy, con mucho gusto me vería hacer muchas cosas… y ninguna de ellos tiene nada que ver con mi trabajo.– 


    – Es porque cada vez que te miro, puedo pensar en cualquier cosa menos en el trabajo.– Me incliné un poco más cerca de su cuello y respiré hondo.


    – Me encanta el olor de tu… ira.– 


    Tragó, pero fingió no escuchar mi comentario. – ¿Algo más que quiera que escriba, señor?– 


    – Um… Sí.– Me volví a quedar detrás de ella, con los brazos cruzados sobre el pecho. – Mi padre estará aquí mañana, a las tres de la tarde. Debería haber vuelto de la corte para entonces. Y definitivamente tendré hambre. Pídenos algo de comer.– 


    – Alimenta al diablo– , escribió. – ¿Alguna preferencia?– 


    – No, como de todo. A menos, – le susurré al oído,–  que quieras ser mi merienda.– 


    – Paso. No quiero envenenarlo en mi segundo día de trabajo.– 


    Me reí. – Supe que estabas hecha de veneno en el momento en que te vi en la sala de espera.– 


    En el momento en que entré en la oficina y vi el vestido ajustado de Olivia, supe que estaba en problemas. Estaba en gran forma, y a pesar de que el vestido se veía muy decente, mostraba lo suficiente. Y cuando se dio la vuelta, algo dentro de mis pantalones que pronto se mojarían se movió. Su cara resultó ser una buena adición a su forma. Grandes ojos grises que brillaban como la plata estaban enmarcados por pestañas largas y oscuras. Tenía los labios carnosos para besarlos sin sentido, y un lindo, suave y rosado rubor en sus mejillas que regalaba un poco más de lo que quería demostrar con su valiente saludo. Su cabello rubio oscuro estaba hecho en una cola de caballo alta.


    En este punto, no me importaba estar intoxicado por ella. Lástima que fuera diferente de mis asistentes anteriores. O tal vez Molly tenía razón después de todo, y necesitaba una buena, para variar.


    – También quiero que leas el caso que presentaré en la corte mañana– , dije, tratando de cambiar mis pensamientos de ella a mi trabajo.


    – ¿Para qué?– Fue la primera vez que giró la cabeza y me miró.


    Dios, era impresionante…


    Con la luz que caía de la lámpara sobre la mesa, sus ojos grises brillaban con magia que me hechizaba. Las pestañas negras gruesas enfatizaban su forma de almendra, añadiendo un poco de misterio a su apariencia. Me gustaba el frío con el que se encontraba con mi mirada. Hacía que mi deseo de encender un fuego dentro de ella fuera aún más difícil de reprimir.


    – ¿Señor?– 


    – Lo siento, ¿qué dijiste?– 


    – ¿Por qué quiere que lea los archivos del caso?– 


    – Cierto… Me gustaría oír lo que piensas al respecto.– 


    Parecía sorprendida. – ¿Quiere oír mi opinión?– 


    – Sí.– 


    – Hmm …– 


    – ¿Hmm? ¿Qué diablos significa eso?– 


    – Significa que me sorprende saber que le importa la opinión de alguien más que la suya.– 


    Con las manos en los bolsillos, seguí observándola, sin saber por qué de repente quería escuchar lo que pensaba sobre el caso en el que había estado trabajando durante casi medio año. Los cónyuges parecían incapaces de ponerse de acuerdo en nada más que en cuánto se odiaban. Después de casi veinte años de matrimonio.


    – Dígame algo, Sr. Cohen.– Olivia se puso de pie y caminó más cerca de mí. – ¿Por qué no cree en el matrimonio?– 


    – ¿Quién te dijo que no creo en el matrimonio?– 


    – Por lo que he oído de usted, rompe matrimonios tan fácilmente, como si fueran tazas de porcelana. ¿Le importan los sentimientos que las dos personas solían tener el uno por el otro cuando decidieron casarse en primer lugar?– 


    – El único matrimonio en el que creo es el que comparten mis padres. En cuanto a tu pregunta sobre los sentimientos, estoy seguro de que si la gente viene a pedirme ayuda, sus sentimientos ya no importan. De lo contrario, habrían intentado salvar a su familia y no morir tratando de arruinarla en una sala de la corte.– 


    – ¿ Pero alguna vez les hablas de las razones de su deseo de ir por caminos separados?– 


    – No soy un psiquiatra familiar. No puedo ayudarlos a arreglar lo que está roto.– 


    – ¿Cómo sabes que está roto si nunca preguntas por qué quieren divorciarse?– 


    No me gustaban sus preguntas. Tampoco me gustaba la gente diciéndome que estaba equivocado. Y aunque no dijo la misma palabra exacta, sabía que lo decía en serio.


    – Mi trabajo es ayudarles a conseguir lo que ambos quieren. Si quieren casas separadas, estoy aquí para hacerlo realidad.– 


    Mi respuesta parecía decepcionarla. No es que quisiera impresionarla o hacerle creer que soy Dios en derecho de familia. Pero no me gustaba la consideración en sus ojos, ni el juicio que era  más fuerte que cualquier otra cosa. ¿En qué estaba pensando? Quería saberlo desesperadamente.


    Se quedó callada durante unos minutos. – Ya veo.– Algo cambió en su expresión, pero no podía entender qué exactamente. – ¿ Hay algo más que quieras que escriba?– No esperó mi respuesta, volvió al escritorio y se sentó.


    – Sí. Quiero que recuerdes algunas cosas de mí. Odio que mi secretaria llegue tarde al trabajo. Quiero que mi café esté caliente y dulce. Odio el color verde, y nunca respondo llamadas mientras estoy en una reunión con mis clientes. A menos que sea urgente, por supuesto.– 


    Asintió y tomó las notas necesarias.


    – Y una cosa más, Olivia, soy una persona muy retraída. Lo que significa que las preguntas personales están fuera de tus límites.– 


    – ¿Límites?– Sonrió con una sonrisa. – Pensé que no tenía ninguno.– 


    – Tienes razón. No tengo ninguno cuando se trata de pedir a las mujeres que me ayuden a quitarme los pantalones o que se suban las faldas. Pero cuando se trata de mi vida personal, no quiero que nadie la husmee.– 


    – No se preocupe, Sr. Cohen. Me importa un bledo a quién le suba las faldas. Y si quieres hacerlo aquí, haré que la música en la sala de espera sea más fuerte para bloquear los ruidos.– Se puso de pie de nuevo. – ¿Eso es todo?– 


    – Sí. Por ahora.– Aunque al mencionar los ruidos, de repente quise escuchar los que hacía cuando tenía la falda levantada.


    – Bueno.– Empezó a caminar hacia la puerta, pero luego se detuvo. – ¿Quiere una taza de café, señor?– 


    Había una burla oculta jugando en sus ojos, a pesar de que no había sonrisa brillando en sus labios rosados.


    – Sí, por favor. Espero que no termine en mis pantalones de nuevo.– 


    – Trataré de servirle lo mejor que pueda.– 


    Inteligente. Y jodidamente sexy.


    – Bueno. Si estoy al teléfono, deja la taza en mi escritorio.– 


    Ella se fue, y yo miré la puerta cerrada, repitiendo la conversación que acabábamos de tener. La cual dejó un gusto muy desagradable. Si solo se tratara de un mal gusto, lo quitaría con una bebida. Pero era otra cosa… como si en menos de diez minutos, Olivia Lambert se las arreglara para meterse en mi piel lo suficientemente profundo como para desenterrar todo lo que estaba escondido dentro. Ella lo podía ver, tocar y se había llevado una parte con ella, lo que me hacía querer construir una valla a mi alrededor, para que ninguna otra mujer pudiera ver el interior de mi mundo cuidadosamente protegido. Mi instinto de conservación me decía que tenía que tener cuidado con Olivia. Especialmente cuando se trataba de algo que podría controlar toda mi vida, mis sentimientos…


    

  


  
    Capítulo 3


    Olivia


     


    Cada vez que la sonrisa de mi mejor amiga brillaba en la pantalla de mi teléfono, sabía que la llamada no sería rápida. Parker O'Neal era una de esas mujeres que sabía todo sobre todo el mundo, incluyéndome. Que, en la mayoría de los casos, usaba con éxito contra mí.


    – ¿Hola?–  Dije, respondiendo a la llamada.


    – ¿Cómo fue tu primer día de trabajo? Espero que el vestido que te ayudé a elegir haya cumplido si propósito–.


    – Absolutamente. Al menos durante los primeros cinco minutos de mi reunión con mi nuevo jefe. Luego accidentalmente derramé café en sus pantalones, y apenas le importó si el vestido que llevaba en ese momento era lindo o no–.  


    – No lo hiciste–. Ella se rio. – Pobre hombre. ¿Te despidió?– 


    – No. Pero estuvo muy cerca de hacerlo–. 


    – Pero todavía tienes tu trabajo, y estoy segura de que todo es gracias al vestido después. Porque si te hubieras puesto ese terrible traje que ibas a usar originalmente, estarías buscando un nuevo trabajo ahora mismo–.


    – Tal vez tengas razón–. Todavía creía que Leonel me dejaba quedarme no porque le gustara mi vestido. Las impresiones de mi primer día de trabajo eran contradictorias. El Sr. Cohen era muy diferente al hombre con el que mi hermana tuvo una relación. A pesar de lo poco que me habló de él, pensaba que vería a alguien menos... perfecto. Pero pude ver por qué se enamoró tan perdidamente de él.


    – ¿Cuántos años tiene?–  Preguntó Parker.


    – Treinta y tantos, supongo–.


    – ¿Guapo?– 


    – No tuve la oportunidad de ponerle cuidado a esa parte,– mentí. La imagen que encontré en el armario de Winter no le daba suficiente crédito al hombre que conocí. El verdadero Leonel Cohen era bastante atractivo. No, elimina eso, era muy atractivo. No, palabra equivocada otra vez. ¿Súper atractivo? ¿Cómo para quitarse las bragas? Sí, mucho mejor. No es de extrañar que mi hermana perdiera la cabeza por él. Siempre se enamoraba de los tipos equivocados. Solo que esta vez, el tipo no solo era el equivocado, sino que también era peligroso y hermoso de una manera muy masculina. La oscuridad de sus ojos y cabello lo hacía parecer un poco severo. La confianza le rodeaba, en cada gesto y palabra. Poseía el tipo de energía que te hacía detener lo que estabas haciendo y simplemente mirarlo. Irradiaba poder en su mirada y te atravesaba, como si supiera exactamente qué puerta abrir para ver tu interior. Era un poco alarmante, porque en mi caso, necesitaba tener el control total de lo que estaba pensando cuando estaba cerca de él. Pero una sola mirada de sus ojos era suficiente para convertir cada uno de mis pensamientos en un desastre. Y eso no era lo que estaba buscando. Al menos, no con Leonel. 


    – ¿Cómo se llama de nuevo?–  Preguntó Parker.


    – No te lo había dicho ya…–.


    – No lo recuerdo dímelo ahora. Necesito saber tus posibilidades con él–.


    – Su nombre es Leonel Cohen y no habrá oportunidades con él. Todo lo que quiero es un trabajo bien remunerado y, afortunadamente, ahora lo tengo en su empresa–.


    – Mientes...–.


    – ¿Qué?–  


    – Y no digas que no te diste cuenta de que es un jugador andante. Un movimiento equivocado y tus bragas se rasgarán más rápido de lo que crees–.


    Puse los ojos en blanco. – Eso no significa que voy a perder mis bragas por él–.


    – ¿Por qué no?– 


    – En primer lugar, porque no tengo tiempo para eso. Y segundo, porque no me interesa.–


    – Mierda. ¿Cuándo fue la última vez que perdiste la razón por un chico? Correcto, ¡nunca! ¿Por qué? Porque nunca bajas la guardia. Es por eso que estoy seriamente preocupada de que vayas a morir virgen amiga–.


    – Ahórrate tus comentarios inteligentes, Parker. Ambas sabemos que lo que acabas de mencionar no va a suceder. He tenido muchas citas en mi vida–.


    – Tus citas de secundaria no cuentan. Sucedieron hace mucho tiempo. Además, estoy segura de que no eran nada en comparación con lo que el “Sr. Cómeme ahora” podría ofrecerte.–


    La ira hervía dentro de mí. No me gustaba la forma en que iba esta conversación. Leonel Cohen y yo en la misma cama no era algo que iba a suceder, nunca. Pero Parker no sabía las verdaderas razones de mi repentino deseo de trabajar para él, y preferí que siguiera siendo así. Era un partido en solitario, y no quería nada más que ganarlo. 


    – Tengo que irme–, le dije. – Bella me necesita–.


    Ella suspiró en el teléfono. – ¡Eres tan aburrida, Liv! A veces no entiendo por qué somos mejores amigas–.


    Me reí entre dientes. – Baile y margaritas–. 


    – ¡Exactamente! No los hemos mezclado desde hace mucho tiempo. ¿Qué tal el próximo viernes por la noche?– 


    – Lo pensaré–.


    – Está bien. Te llamaré más tarde. ¡Cuídate!–  


    – Tú también.–  


    Colgué el teléfono y miré a Bella, que estaba ocupada dibujando, sentada en el suelo junto a su cama. Me acerqué y miré la imagen en la que estaba trabajando. 


    – ¿Quién es ese?–  Señalé la figura solitaria en un bote.


    – Es mi papá–.


    – ¿Por qué está solo?–  


    – Porque no puede encontrarme–. Ella me miró y dijo: – ¿Crees que alguna vez lo volveré a ver?–  Había tanta esperanza en su mirada. Mi corazón se detuvo.


    – ¿Otra vez? Pensé que no conocías a tu padre–.


    – No recuerdo haberlo visto. Pero mamá dijo una vez que estaba muy feliz de verme el día que nací–.


    ¿Qué? 


    – ¿Te vio el día que naciste?– 


    Bella asintió y continuó trabajando en su dibujo.


    Eso era una noticia nueva para mí. Una nueva ola de ira me golpeó.


    No podía creer que Leonel abandonara a Winter justo después de conocer a su hija recién nacida. Hasta este mismo momento estaba segura de que se había escapado cuando mi hermana le dijo que estaba embarazada. Pero si había visto a su hija para luego irse como si nunca hubiera existido era otra historia.


    Apreté los dientes y aparté la vista del dibujo de Bella. 


    – ¿Hice algo malo?–  Ella siempre notaba cada pequeño cambio en mi estado de ánimo. 


    – No–. Le sonreí. – Pero ha sido un día largo, y realmente necesito descansar antes de volver a trabajar mañana–. 


    – ¿Rose se va a quedar conmigo de nuevo?–  


    – Sí. Y vas a ser una buena chica con ella. ¿Verdad?– 


    Ella se encogió de hombros. – No parece que tenga otra opción–.


    Después de eso, la ayudé a limpiar la habitación y guardar sus juguetes y lápices antes de que fuera al baño a cepillarse los dientes y prepararse para la cama. 


    Mientras tanto, había algo muy importante que tenía que hacer.


     


    Me aseguré de que Bella estuviera dormida y fui a la cocina a prepararme una taza de té con limón. Luego regresé a mi habitación y busqué en los archivos que se suponía que me ayudarían a destruir a mi jefe. 


    Lo primero que leí sobre él fue su rutina diaria. Resultó que el Sr. Cohen tenía un gusto por lo dulce, y no le importaba comer demasiada azúcar, no era bueno para su salud. Se despertaba a las seis de la mañana, salía a correr por la mañana, luego se duchaba y tomaba una gran taza de café dulce. Nunca había llegado tarde al trabajo y odiaba cuando algo no salía según lo planeado. Incluso sus citas estaban programadas al minuto, y nunca hacía nada que no estuviera escrito en su agenda. 


    Sin embargo, su vida sexual era agitada. Sus supuestas asistentes eran copias entre sí como si estuvieran escaneadas e impresas: morenas, altas, delgadas y no muy inteligentes. Le encantaba mezclar trabajo y placer, pero ya no era noticia para mí. Gracias a Molly, sabía que nuestro jefe tenía 'debilidades'. Aunque nunca se acostaba con ninguna de sus verdaderas compañeras de trabajo. Había un párrafo en el contrato de trabajo de todos que prohibía cualquier relación sexual entre los empleados. Leonel nunca contrataba a cónyuges, porque pensaba que la vida personal y el trabajo no podían coexistir en la misma oficina. Su vida personal era otra cosa. No tenía nada que ver con su trabajo. Solo sexo y nada más. 


    Aparte del trabajo, había muy pocas cosas que le importaran a mi jefe: su familia, su pastor alemán llamado Rex y una colección de espadas de vidrio que guardaba en su oficina. 


    Nunca había estado casado o en una relación que durara más que un par de citas cortas. Era un gran fan de Queen y odiaba la música pop moderna. Además del color verde, la comida china y la miel, lo cual era una sorpresa teniendo en cuenta que era goloso. 


    Cuando tenía dieciséis años, su padre le compró su primera cámara y Leonel comenzó a tomar fotos de todo lo que veía a su alrededor. Pero sobre todo, le gustaban las imágenes de retratos y... las fotos de mujeres desnudas. 


    Me pregunté si alguna vez le había tomado fotos a Winter. El pensamiento plantó una sensación desagradable en mi pecho. Más ira corrió por mis venas. 


    Respiré hondo y volví a mi lectura. 


    La última página del archivo era la más interesante. Era un conjunto de reglas que Leonel hacía para todas sus citas...


    Nunca decir 'no' a lo que él quería que hicieran en la cama.


    Nunca te quedes a pasar la noche.


    Nunca preguntes por su familia.


    Nunca lo llames.


    Nunca le cuentes a tus amigos sobre él.


    Nunca preguntes sobre la próxima cita.


    En resumen, el hombre era un desastre en todos los sentidos de la palabra. Excepto, que él era el padre de mi sobrina y a pesar de lo mucho que quería que pagara por dejarla a ella y a Winter solas, también quería que Bella tuviera un padre.


    Suspiré. Eso último parecía imposible. Por ahora. Pero quién sabe, tal vez algún día ella y Winter se convertirían en una familia nuevamente y tal vez mi hermana encontraría a alguien mejor que el hombre que no creía en el matrimonio ni estaba listo para convertirse en padre. 


    Cerré la carpeta y la metí en mi mesita de noche, demasiado cansada de leer sobre mi jefe.


    Mañana iba a ser un nuevo día, con una nueva oportunidad de demostrarle lo poco que me importaban las reglas que parecían seguir cada uno de sus pasos. Conmigo, ninguno de esas iba a funcionar y él tendría que acostumbrarse.


     


    ***


    La mañana resultó ser un infierno en la tierra. Mi jefe estaba de mal humor, y parecía que yo era la única persona en el mundo responsable de ello. O tal vez quería despedirme lo antes posible y pensó que gritarme era la forma más rápida de hacerme ir. 


    – ¡La quiero fuera de mi casa!–  Su cliente gritó tan fuerte que pude escucharlo incluso a través de la puerta cerrada de la oficina de Leonel. Me acerqué a la puerta y escuché con atención.


    – No se preocupe, señor Morgan, su esposa tendrá que mudarse de su casa–, dijo Leonel. – Me encargaré de eso–.


    – No quiero que ella reciba un centavo de mi dinero–.


    – Lo sé. Yo también me encargaré de eso–.


    – Y quiero que me devuelva el anillo de bodas. Me costó una fortuna–.


    Bastardo, pensé para mí misma. 


    – Por supuesto–, dijo mi jefe. – ¿Algo más?–  


    – Sí. Quiero que se disculpe–.


    – ¿Para qué?– 


    – Le di todo lo que quería, y ella no cumplió con mis expectativas como esposa. Quiero una compensación por daño moral–. 


    Doble bastardo. ¿Sabía siquiera lo que era la moral?


    Leonel volvió a hablar: – Voy a ver qué puedo hacer–.


    Increíble. ¿Realmente le dijo que haría que la pobre esposa del cliente pagara por no ser tan buena como él quería que fuera?


    – Sabía que podía confiar en usted, Sr. Cohen–, dijo el cliente, obviamente complacido.


    – Siempre.– 


    Hablaron un poco más y luego el cliente se fue, bendiciéndome con lo que supongo que pensó que era su sonrisa más encantadora. 


    Maldito idiota.  Una mirada fue suficiente para saber que era un monstruo. Sentí lástima por la mujer de la que estaba a punto de divorciarse. Leí su caso y supe que ella nunca había sido rica o famosa y no tenía opción de oponerse a él. Estaba a punto de perder esta batalla, y no había nada que pudiera hacer para ayudarla. 


    Pero había algo que podía hacer en este momento e incluso si no iba a ayudar a la Sra. Morgan, me haría sentir mucho mejor sobre este día de mierda.


    – Su café, señor–, le dije, entrando en la oficina de Leonel. 


    Escribió algo en su computadora portátil y la apagó. – Gracias. ¿Le has dicho a mi conductor que nos vamos en media hora?– 


    – Sí–. Puse la bandeja con una taza en su escritorio y di unos pasos hacia atrás, sabiendo que lo más probable es que quisiera arrojármelo.


    Tomó la taza y bebió un poco de café.


    Solo para escupirlo al segundo siguiente. – ¿Qué carajo?–  


    – ¿Qué pasa?–  Hice la cara más inocente de la historia.


    Golpeó la taza contra el platillo, derramando una buena parte de su contenido alrededor de su escritorio, y cruzó la distancia entre nosotros en tres pasos. – ¿Para qué hiciste eso?– 


    – No tengo idea de lo que está hablando, Sr. Cohen–.


    – No pruebes mi paciencia, Olivia. Las posibilidades son altas, llegará a cero antes de lo que te imaginas–.


    – ¿Y luego qué? ¿Me despedirás? Adelante–. Crucé los brazos y lo vi perforarme con su mirada llena de furia. 


    – Escuchaste mi conversación con el Sr. Morgan, ¿no?–  


    – Fue difícil no escucharlo–.


    – No es mi culpa que su matrimonio no funcionara. ¿O vas a poner sal en mi café cada vez que escuches que mi cliente ya no quiere vivir con su esposa? Si es así, será mejor que encuentres un trabajo diferente, porque soy especialista en matrimonios fallidos. La gente rara vez viene aquí con buenas noticias–. 


    – Bueno, las buenas noticias varían. Una buena noticia para el Sr. Morgan significa dejar a su esposa en la calle y hacerla compensar por no ser una esposa perfecta para él. Pero tampoco parece que haya sido un marido perfecto para ella. No puedes prometerle que la harás disculparse por no cumplir con sus estúpidas expectativas–.


    Leonel juró en voz alta y se frotó el puente de la nariz. – Mis clientes me pagan bien, Olivia. Quieren estar satisfechos con mi trabajo. ¿No entiendes? Hago lo que ellos quieren que haga. Digo lo que quieren que diga–.


    – ¿Siempre quieres hacer lo que ellos quieren que hagas o decir lo que quieren que digas?– 


    – No. Pero es mi trabajo. Y tu trabajo aquí es asegurarte de que haya suficiente azúcar en mi café. Se te pagará bien por ello–.


    – ¿Siempre pagas a las mujeres por complacerte? ¿O hay quienes te complacen gratis?–  Era una pregunta personal, y sabía que no le gustaría. ¿Y qué? A diferencia de sus asistentes anteriores, yo no estaba aquí para complacerlo. Al menos no de la manera que ellas lo hicieron. 


    Él sonrió y les dio a mis labios una mirada larga e intencional. – No necesito pagarles por complacerme. Lo hacen de buena gana. Pero...–. Puso un dedo debajo de mi barbilla y bajó la cabeza. – Si quieres que te pague por el trabajo extra, con gusto te veré complacerme, Liv. Porque hacer café obviamente no es tu especialidad. Tal vez hay otros talentos con los que podrías sorprenderme...–


    Los latidos de mi corazón se aceleraron. Quería desesperadamente abofetearlo y necesitaba todo mi autocontrol para reprimir ese impulso.


    – Tal vez–, dije, fingiendo que su cercanía no me molestaba. – Pero prefiero derramar otra taza de café en tus pantalones que convertirme en tu próximo juguete.–


    – Mi próximo juguete...–. Lentamente repitió las palabras como si las estuviera probando. – Me gusta como suena eso–. Luego bajó la mano y dio un paso atrás, pero sus ojos permanecieron fijos con los míos. Juro que podía ver el deseo en ellos, algo que no se suponía que él sintiera por mí. Porque no estaba aquí para jugar. O tal vez era un juego, pero él no estaba a cargo de establecer las reglas. 


    Regresó a su escritorio y dijo: – Asegúrate de que la próxima vez que ingreses a mi oficina, tu visita sea más placentera que esta–.


    Joder.


    – Lo recordaré, señor–.


    – Oh, y una cosa más, Liv,  vas a la corte conmigo–.


    – No recuerdo haberte dejado llamarme Liv–.


    – Te conviene. Suena casi como 'Luv'. Pero no creo que quieras que los otros empleados me escuchen llamarte 'Luv', así que me quedaré con Liv–.


    – Lo que sea. Espera, ¿por qué quieres que vaya a la corte contigo?


    – No quieres hacer café por el resto de tu vida, ¿verdad? Con tu diploma, podrías convertirte en un gran especialista en derecho de familia–.


    No podría discutir con eso. Había sido mi sueño desde hace un par de años, cuando recibí mi diploma y conseguí mi primer trabajo como gerente de supermercado, que estaba muy lejos de lo que siempre quise hacer. Y quería ayudar a la gente a rescatar lo que el Sr. Cohen rompía tan fácilmente. Elegí el derecho de familia no porque quisiera ser como Leonel. Quería ayudar a las parejas a ver las raíces de sus problemas y ayudarlos a resolverlos sin tribunales. Por supuesto, me di cuenta de que no podría salvar todos los matrimonios. Mamá me dijo una vez que debería haberme convertido en terapeuta, y no en abogada. Porque siempre ponía demasiadas emociones en todo lo que estaba haciendo. Tal vez ella tenía razón después de todo, y yo necesitaba aprender a controlar mis emociones, porque las posibilidades eran altas de que arruinaran todo, incluido mi trabajo para Leonel.  


    – ¿Leíste mi archivo?–  Honestamente, me sorprendió que quisiera leer lo que estaba escrito en ellos.


    – Por supuesto, lo hice. Quería saber más sobre ti. Lástima que tus archivos no dijeran una palabra sobre lo buena que eres complaciendo a tu jefe–. 


    – Es porque complacerte de la manera en que quieres nunca ha estado en la lista de mis cosas por hacer aquí–.


    – ¿Tal vez deberíamos reescribirlo, entonces?– 


    De todas las cosas que logré aprender sobre Leonel Cohen, ignorar sus comentarios sucios parecía irritarlo más.


    – Está bien. Iré contigo–, le dije finalmente. 


    – Bien. Al menos esta vez, dije algo que no hizo que me odiaras aún más–. Sonrió y abrió su portátil. 


    No te apresures a sacar conclusiones, Leo. Odiarte es lo que me mantiene aquí. 


    Fingiendo que no escuché lo que dijo, me volví hacia la puerta y salí de la oficina, pensando frenéticamente en todo lo que podría salir mal en la corte. No quería presenciar a otra mujer siendo humillada por mi jefe. 


    Pero resultó que me llevó con él para mostrarme un lado diferente de un matrimonio. Ese en el que no pensaba ponerle sal en su café o preguntarle sobre el lado emocional de sus casos. Esta vez, me mostró que el matrimonio podría ser un plan cuidadosamente pensado, y el esposo no fue quien lo planeó.  


     


    

  


  
    Capítulo 4


     


    – Su señoría, tengo otra evidencia que demuestra que mi cliente ha estado acostumbrado a proveer lo necesario a la Sra. Simons–. Leonel sacó un sobre de su mesa y se lo dio al juez. – Hace un par de semanas, cuando el Sr. Simons se fue de viaje de negocios a Londres, su esposa, la Sra. Simons, tuvo una reunión muy interesante con su abogado. Según las fotos que les di, se conocieron en una casa que la señora Simons compró hace un par de semanas–.


    La cara de la mujer se puso roja por la ira.


    Su esposo le dio una mirada sospechosa. – Pero dijiste que estabas visitando a tu hermano–.


    Leonel sonrió sarcásticamente. – Difícilmente. El costo de la casa era el doble de lo que su esposa quería obtener después del divorcio. Lo que significa que ella sería tres veces más rica que tú después de que terminara el caso de divorcio–. 


    Sentí lástima por el Sr. Simons. Según las cosas que sabía sobre su matrimonio, era un buen hombre. Se casó con su esposa porque la amaba. Desafortunadamente, no era correspondido. 


    – Gracias por su discurso, señor Cohen–, dijo el juez. – Anunciaré mi decisión en quince minutos–. Todos en la sala del tribunal se pusieron de pie, viendo al juez irse.   


    Sabía que tomaría una decisión a favor del Sr. Simon. El hombre se lo merecía. 


    Miré a Leonel y me sonrió. Una parte de mí se alegró de que me equivocara sobre sus intenciones como abogado. Hizo muy bien su trabajo y ayudó a su cliente a ganar el caso. A diferencia de mi hermana y su hija, a quien dejó sin pestañear. ¿Alguna vez quiso volver a verlos? Al menos para asegurarse de que estaban bien. Nadie sabía la respuesta a esa pregunta, excepto Leonel, por supuesto.


     


    Después de un breve descanso, el juez regresó y anunció su decisión, y Leonel y yo volvimos a la oficina.


    – ¿Has pedido la cena para mi padre y para mí?–  


    Estábamos en el asiento trasero de su coche conducido por el hombre cuyo nombre era Colin. Por lo que había leído en los archivos de Madison, Leonel odiaba los atascos de tráfico y prefería sentarse en el asiento trasero y trabajar en lugar de mirar su teléfono mientras esperaba que los autos comenzaran a moverse nuevamente. 


    – Si.–  Sabía que mi elección de comida lo molestaría más. Una parte de mí estaba a punto de cancelar mi pedido, cuando la otra parte todavía estaba en el lado de la venganza.


    – Bien.–  Él asintió y me dio un pedazo de papel doblado. 


    – ¿Qué es eso?– 


    – La dirección del lugar en el que quiero que estés esta noche–.


    Le di una mirada interrogativa, esperando una explicación.


    – No revelaré los detalles. Verás todo con tus propios ojos. Solo llega allí a las siete de la noche. Viste algo sutil–.


    – ¿Quieres que espíe a alguien?– 


    – No. Y sí–.


    – ¿Qué demonios significa eso?– 


    – Necesito que tomes algunas fotos de lo que verás allí–.


    – Así que quieres que espíe a alguien después de todo–.


    – Llámalo como quieras, pero te gustará lo que verás–. Me guiñó un ojo.


    – Si tu lo dices–.


    Se inclinó más cerca de mi cara y dijo en voz baja para que solo yo pudiera escucharlo: – Si digo que te va a encantar, te encantará, sin importar lo que sea–.


    Giré la cabeza y encontré su rostro muy cerca del mío. Nuestros labios estaban al mismo nivel y me sentí un poco incómoda, como si de repente quisiera detener el auto y salir a respirar un poco de aire fresco, porque el aire dentro del auto se sentía demasiado pesado para respirar.


    – Sin duda.–  Traté de actuar normal, esperando que no viera mi nerviosismo. 


    La mirada en sus ojos era juguetona, y sabía que estaba caminando por un terreno peligroso con él. Pero ya era demasiado tarde para cambiar algo. 


    Estuve atrapada con él durante las siguientes dos semanas, después de lo cual, todo terminaría y dejaría su bufete de abogados, manteniendo la cabeza lo más alta posible. Quizás...


     


    Cuando llegamos a la oficina, eran casi las tres de la tarde, y el padre del Sr. Cohen estaba a punto de llegar en cualquier momento.  


    Estaba en la sala de espera, revisando el pedido de comida que acababa de entregar. – Gracias. Quédate con el cambio–, le dije al repartidor. Parecía complacido de recibir una propina. Rápidamente mostró el dinero en su bolsillo, empacó su bolso y se fue. 


    Abrí uno de los recipientes y sonreí diabólicamente a la vista de la comida china. – Tu favorito–, murmuré, pensando en la reacción de Leonel a mi elección. Iba a estar enojado conmigo de nuevo. Pero no podía importarme menos. 


    Al momento siguiente, la puerta se abrió y entró una versión anterior de mi jefe. 


    Cohen llevaba un suéter de cachemira azul oscuro y vaqueros a juego, lo que lo hacía parecer más joven. 


    – Buenas tardes, señor–, lo saludé.


    – Señorita Lambert–. 


    Me sorprendió que supiera mi nombre.


    – Molly me habló de ti–, dijo. – Y puedo ver que tenía razón–.


    Curioso, le pregunté: – ¿Qué le dijo de mí?– 


    Miró el recipiente con la comida china y se rio entre dientes. – Que mi hijo está en buenas manos ahora–.


    Fruncí los labios, tratando de ocultar mi sonrisa. No quería que supiera que pedí la comida con los malditos palillos a propósito. 


    – Seguro que lo está–, le dije, tratando de ser lo más educada posible. 


    – Espero que mi cena consista en algo más tradicional–.


    – ¿Le gusta la carne de res y el brócoli?– 


    – Perfecto.– 


    Exhalé un suspiro de alivio. El Sr. Cohen parecía ser un buen hombre. A diferencia de su famoso hijo. 


    – Danos unos minutos para hablar–, dijo, dirigiéndose a la oficina de Leonel. – Luego puedes traer tu sorpresa–. Me guiñó un ojo, recordándome el mismo gesto con el que su hijo me honraba tan a menudo. 


    Una sonrisa involuntaria movió mis labios. Bella tenía un abuelo. Incluso sin saber mucho sobre él, sabía que sería un abuelo prefecto para ella. Un día. Quizás... O tal vez no, si decidía que el resto de la familia de Leonel no merecía conocer a Bella. Quería nada menos que lo mejor para ella. Si eso significara que tendría que pasar por encima de mi orgullo y dejar que la conocieran, así sería. 


    Pero... ¿Cómo paso por encima mi odio por Leonel? 


     


    ***


    Leo


    – Papá–. Me puse de pie para darle un abrazo al anciano. Sabía que me confiaba el trabajo de su vida, de lo contrario nunca me dejaría dirigir su empresa. Así como sabía lo mucho que le gustaba recordarme que era su pasión, y que debía tener mucho cuidado con los clientes con los que aceptaba trabajar.


    – Es bueno verte, hijo. Han pasado casi dos semanas desde que viniste a visitarnos. Mamá te extraña–.


    – Lo sé y lo siento. Han sido un par de semanas locas para mí. Dile que pasaré por allá el próximo domingo–.


    – Espero que por loco no te refieras a tu nueva asistente. Parece ser una chica muy agradable–.


    Sí, claro. Un diablo con falda suena mejor que una chica agradable.


    – Ella también es abogada. Por eso la dejé quedarse. Quiero que ella vea todo desde adentro–.


    – Gran idea.–  Se sentó en la mesa ovalada junto a la ventana y me miró pensativamente. – Molly me llamó anoche–.


    Puse los ojos en blanco. – Sabía que lo haría a mis espaldas–.


    – No te preocupes, ella no dijo nada malo sobre ti. Por el contrario, dijo que no está preocupada por ti mientras Olivia te vigile–.


    Me reí entre dientes. – ¿Me vigila? Supongo que merece un reconocimiento por hacerlo.–


    –  Eso suena bien. Ambos sabemos que puedes ser un dolor en el trasero a veces. 


    – Confía en mí, papá, los dos somos así–. Señalé entre la puerta de la sala de espera y a mí mismo. Olivia también era un dolor. Y lo peor era que me gustaba. Mucho más de lo que podía admitir, teniendo en cuenta que ella era mi empleada y que no tenía derecho a tocarla. Por no hablar de hacer otras cosas con ella que me habían pasado por la cabeza muchas veces desde la primera vez que la vi entrar en mi oficina y que hacían que mis pantalones se mojaran por su culpa. 


    – Dime, ¿cómo van las cosas con el caso del Sr. Morgan?– 


    El hombre solía ser uno de los clientes de mi padre. Su primer divorcio no fue muy diferente del que estaba trabajando ahora. Solo que esta vez, las cosas estaban a punto de volverse en su contra.


    – Olivia está por conseguir la última parte de este rompecabezas–.


    – ¿Qué quieres decir?– 


    – Sabía que algo andaba mal en su abrupta decisión de divorciarse de Cynthia. La conocí una vez y me agradó. Es una buena mujer, de buen corazón y ama a su marido. Pero él no la merece, así como todo lo que quiere obtener después del divorcio–. 


    – ¿Qué sabes de él?– 


    – Por ahora, nada interesante. Pero como dije, Olivia me va a ayudar a lidiar con él–.


    – Cuidado hijo, hombres como Morgan no perdonan a los traidores–.


    – No soy un traidor, papá. Soy su abogado. Y estoy aquí para hacer que la justicia gane.–


    – ¿Además de hacer perder a Morgan?– 


    Sonreí. – La justicia siempre gana. No puedo evitarlo–.


    Papá negó con la cabeza, sabiendo que estaba buscando algo peligroso. 


    – Soy tu hijo, ¿recuerdas? Me enseñaste a jugar limpio. No puedo decir que siempre sigo esta regla. Pero este caso es diferente. Y voy a seguir tu consejo y hacer lo que se debe hacer.–


    – ¿Tiene la señorita Lambert algo que ver con tu repentina decisión de jugar limpio?– 


    Dudé con mi respuesta. Caminé hacia la ventana y miré la vista de la ciudad que se abría frente a mí. – Tal vez. Sabes, ella me preguntó si alguna vez me importaban las razones por las que la gente venía a mí. Honestamente, nunca lo pensé hasta el momento en que ella hizo esa pregunta. Siempre creí que era bueno en lo que estaba haciendo. Y luego me hizo verlo desde un punto de vista diferente–.


    – ¿Y?– 


    – Y creo que tiene razón: necesito prestar más atención al problema de un matrimonio y luego a la forma de cómo resolverlo–.


    Mi padre sonrió y asintió con aprobación como si fuera la primera vez que se daba cuenta de que valía la pena ocupar su lugar en la empresa. – Buenas palabras, hijo. Me alegro de que finalmente hayas aprendido a mirar debajo de la superficie–.


    Olivia llamó a la puerta y dijo: – Disculpen, caballeros. ¿Están listos para un descanso?–   


    – Claro–, dijo papá. – Me estoy muriendo de hambre. No puedo esperar a ver lo que has preparado para nosotros–.


    ¿Era solo yo o realmente sonaba raro?


    Liv le sonrió y juro que algo dentro de mi pecho se derritió. Dios, ella era atractiva, inteligente e imposible, todo un combo. Me gustaba más que cualquier otro desafío que había enfrentado en mi vida.  


    Sabía que estaba contenta con el resultado de la audiencia de hoy. No es que quisiera demostrarle que no era un cerdo descuidado después de todo, pero me alegraba haber logrado que viera un lado diferente de mi trabajo. Donde no solo las mujeres salían lastimadas al final. 


    Regresó unos minutos después, con una bandeja en las manos. Había dos platos en él. Ella le dio uno a mi padre y el otro, a mí.


    – Gracias–, dije antes de mirar hacia abajo y ver lo que había en mi plato. – ¿Qué es eso?–  Sabía la respuesta incluso antes de que ella lo dijera en voz alta.


    – Pollo Kung Pao.–


    Odiaba la salsa de chile y los cacahuetes fritos, sin mencionar la combinación de dos. Pero ella no lo sabía, ¿verdad?


    – Mmm... delicioso.–  


    Por el rabillo del ojo, vi la sonrisa de mi padre. Sabía cuánto odiaba la comida china, y Olivia tuvo que pedir esta comida en particular.  


    – Ella es un tesoro, ¿no?–  Papá dijo, masticando un pedazo de su carne.


    – Ella seguro que lo es–. Miré los palillos y luego a Liv.


    – ¿Hice algo mal?–, Preguntó inocentemente. 


    – No–. Forcé una sonrisa. – Tráeme un vaso de agua, por favor–. Que va a ser mi única comida por ahora. 


    Tan pronto como se fue, papá me preguntó: – ¿Quieres que comparta mi porción contigo? No comeré tanto solo–.


    – No, gracias. Esperaré a mi próxima comida–.


    – Si Olivia la va a ordenar, no esperaría una mejor opción–.


    – En realidad, es mi culpa. Le dije que me como todo lo que viene a mi plato–. Y con mucho gusto la comería para la cena. Lástima que no estuviera en el menú. 


    Olivia regresó con un vaso de agua y lo puso al lado de mi plato. – No comiste nada. ¿No te gusta la comida china?– 


    – Um… Sí. Simplemente no tuve la oportunidad de probar lo que has pedido, todavía. Le he estado contando a mi padre sobre la audiencia de hoy–.


    – Oh, está bien. Come bien entonces. Déjame saber si necesitas algo más. También pedí té de miel para ayudarte a relajarte después de la audiencia–. Ella caminó hacia la puerta y no pude quitarle los ojos de encima, no importaba cuánto odiaba todo lo que significaba tener un regusto a miel en la boca. Aunque si alguien lo pusiera todo sobre ella, con mucho gusto lamería cada maldita gota y pediría más.  


    – El hambre también puede ser buena–, dijo papá. – A veces–. 


    Sabía que no estaba hablando de comida. – Ella no es ese tipo de chica–, le dije.


    – Sé que no lo es. Pero no la hace menos atractiva–. 


    Suspiré. – Dime algo que no sepa.–


    Liv no solo era atractiva. Había algo en ella que me llamaba demasiado la atención. Incluso cuando había un muro entre nosotros, podía sentir que ella estaba justo detrás de él. Cuando estábamos en la sala del tribunal, sentí sus ojos en mí. Y cada vez que me daba la vuelta, la sorprendía mirándome. No podía leer su mente, pero realmente quería saber lo que estaba pensando. Porque parecía que cada vez que hablábamos, ella estaba tratando de averiguar algo sobre mí, y me preguntaba si su opinión sobre mí había cambiado. Una parte de mí, la que nunca había oído hablar de la existencia de la conciencia, de repente se sintió mucho más feliz por la resolución del caso del Sr. Simons. Tal vez no era tan despiadado después de todo. Tal vez había algo dentro de mí que todavía creía que las personas eran capaces de sentimientos verdaderos y no solo de meterse en matrimonios falsos. 


    ***


    Papá y yo acordamos reunirnos durante el fin de semana, y para mi sorpresa, también invitó a Olivia a unirse a nosotros para cenar. Ella declinó la invitación, diciendo que visitaría a sus padres, pero prometió visitar a mi familia en otra ocasión. 


    Como mi comida permanecía intacta y no quería que mi encantadora asistente pensara que no me gustaba, llamé a la trabajadora de limpieza y le pedí que se la llevara. Le dijo a Olivia que estaba aquí para vaciar el bote de basura. Así que todos estaban felices al final. 


     


    – Hechizaste a mi padre–. Miré a Olivia que estaba sentada frente a mí, ocupada escribiendo algo en su cuaderno.


    Con los ojos todavía en sus notas, preguntó: – ¿Qué quieres decir?– 


    – Estoy seguro de que pasará esta noche diciéndole a mamá lo maravillosa que eres y lo afortunado que soy de tenerte aquí–.


    Despegó la mirada del cuaderno y me miró fijamente. – Bueno, ¿no es cierto?–  


    Era cierto, por supuesto. Pero decidí cambiar de tema. – ¿Recuerdas tu tarea para esta noche?– 


    – Sí. Todavía tengo tiempo para prepararme para mi trabajo de espionaje–. Miró su reloj. – ¿Te importa si me voy antes para cambiarme?– 


    No me importaba que lo hiciera en mi oficina, pero dudaba de que le gustara esa idea. 


    – Claro. Puedes irte ahora si quieres–.


    – Bien.–  Cerró su cuaderno y se puso de pie para irse.


    – Hasta luego, Liv–. Ella negó con la cabeza, probablemente a punto de decirme una vez más que nunca me dejó llamarla Liv. Pero no hubo comentarios sobre el nombre.


    De espaldas a mí, agitó una mano y dijo: – Hasta pronto, señor–.


    Me reí entre dientes y crucé los brazos, viéndola irse. 


    ¿Qué voy a hacer contigo, Liv?


    ***


    Olivia


     


    En el momento en que entré en el vestíbulo del Sunrise Hotel, supe que la idea de enviarme aquí esta noche era brillante. De acuerdo con el acuerdo matrimonial que el Sr. Morgan y su esposa firmaron, un cónyuge infiel iba a perder sus derechos por todo lo comprado en su matrimonio. Y ahora, sabía quién iba a ser el ganador en este caso. 


    El gilipollas estaba tan metido en su joven amante que no veía nada ni a nadie a su alrededor, incluyéndome a mí. Tomé algunas fotos y se las envié a Leonel.


    – ¿Es esto lo que querías que viera?– 


    – Lo que quiero que veas está en mis bóxeres. Pero sí, tus fotos también son buenas–.


    Puse los ojos en blanco. – ¿Qué hago con ellas?– 


    – Imprímelas y tráemelas. Ahora–.


    Miré mi reloj. – Son casi las ocho. ¿Todavía estás en la oficina?– 


    – No. Tráelos a mi casa–.


    Lo siguiente que hizo fue enviarme su dirección.


    Genial, simplemente genial.


    Frustrada, escribí: – Verificar el contenido de tus bóxers no era parte de mi plan para esta noche–.


    – Pero era parte del mío. Te dejaré tocarlo tanto como quieras… preferiblemente con tus labios–.


    Gilipollas. Ya no es que fuera noticia para mí.


    Encontré el número de Rose y la llamé, diciendo: – Oye, ¿puedes quedarte un poco más con Bella? Mi jefe quiere que haga algo por él–. La imagen de lo que me acababa de mencionar brilló detrás de mis ojos, pero rápidamente los abrí, parpadeé un par de veces y cambié mi atención al Sr. Morgan nuevamente. 


    – No hay problema–, dijo Rose en el teléfono.


    – Gracias, querida. Volveré en unas horas–.


    – Tómate tu tiempo, Liv. Si es necesario, puedo quedarme a pasar la noche–.


    – Esto no será necesario. Intentaré hacerlo rápido–.


    – Está bien–. 


    Terminé la llamada y salí del hotel para tomar un taxi. Se suponía que el camino a la casa de Leonel no tomaría mucho tiempo y realmente esperaba que esta reunión no planificada no durara para siempre. Odiaba la idea de que Bella se durmiera sin mí. Ella se asustaba fácilmente por las pesadillas y yo quería estar allí en caso de que volviera a tener una. Desde que Winter fue llevada a rehabilitación, las pesadillas se habían convertido en los invitados más desagradables de Bella. Yo era la única persona que sabía cómo hacerla sentir mejor. 


     


    Unos cuarenta minutos después, el taxi se detuvo en el edificio donde vivía mi jefe. Era un condominio moderno de cincuenta pisos. Pagué el viaje y me dirigí a las puertas de vidrio. 


    – Buenas noches, señora. ¿Puedo ayudarle?–, Preguntó uno de los guardias. 


    – Estoy aquí para ver a Leonel Cohen–.


    – ¿Cómo se llama?– 


    – Olivia Lambert–.


    Revisó algo en su iPad y me dio una llave del ascensor. – Piso superior–.


    – El penthouse, por supuesto–. 


    Debería haber adivinado que Leonel no iría por nada más que por lo mejor. 


    Resultó que el ascensor del que tenía una llave era privado, y me llevaba directamente a su apartamento.


    De alguna manera, el viaje me puso nerviosa. No es que estuviera aquí para hacer realidad las estúpidas fantasías de Leonel. Pero me sentía incómoda ante la idea de ver su casa. Me preguntaba si este lugar era el que él y mi hermana solían compartir. ¿Encontraré algo que le pertenece? ¿Veré sus fotos? Claro que no. Debe haberse deshecho de todo lo que le recordaba la obligación que resultó ser mucho más complicada de lo que esperaba. Me sorprendió que los archivos de Madison no dijeran nada sobre el momento en que Leonel salió con Winter. No fue solo una cita casual, fue todo un año. O tal vez era realmente bueno para ocultar su romance a todos los que conocía. 


    – ¿Hola?–  Dije mientras entraba en un amplio salón. Las paredes y el piso estaban hechos de mármol blanco y marrón oscuro que mezclaba los dos colores en un patrón intrincado. 


    – Soy yo... ¡Olivia!–  El lugar era tranquilo y me pregunté si Leonel todavía recordaba mi visita. Di unos pasos hacia adelante y entré en la sala de estar que era tres veces más grande que todo mi apartamento. Los colores principales aquí eran blanco, gris y negro. Aunque todavía se veía muy hogareño y acogedor, con muchas almohadas de felpa en el sofá y una hermosa alfombra cerca de la chimenea. Había muchos libros en una enorme estantería que tomaba una de las paredes. La pared opuesta pertenecía a una pantalla de proyección gigante, pero no había televisión en la habitación. 


    No escuché a Leonel entrar en la habitación. – Odio ver la televisión–, dijo. 


    Me volví hacia el sonido de su voz. – Traje lo que has pedido y...– Me detuve a mitad de la oración, el calor rodó por mi espalda.


    Dulce Señor. . .


    Estaba casi desnudo, excepto por una toalla negra envuelta alrededor de su cintura. Su cabello oscuro estaba mojado después de la ducha, y pude ver gotas de agua corriendo por sus hombros, pecho y brazos.


    – ¿Quieres secarme?–  Su voz rasposa nunca había sonado tan sexy como ahora.


    Joder ...


    

  


  
     


    Capítulo 5


     


    Se paró debajo de la lámpara que resaltaba cada músculo marcado de su torso que parecía esculpido por un artista. Líneas perfectas, fluyendo de sus hombros y desapareciendo bajo la toalla. Cada respiración delataba la fuerza que poseía su cuerpo. Apuesto a que las mujeres se morían por pasar al menos un par de horas en una cama con él. Y en cualquier otra situación, no me importaría ser una de esas mujeres.


    ¡Maldita sea, Liv! ¿Qué demonios estás pensando?


    Me picaban las manos por tocar su piel lisa y bronceada. Me llamaba, rogándome que extendiera una mano y presionara mi palma contra la superficie cálida. Pero no podía dejar que ese pensamiento se convirtiera en acción. Tragué saliva y parpadeé. Necesité toda mi fuerza de voluntad para despegar mis ojos de su pecho y finalmente mirarlo a los ojos. 


    – ¿Siempre recibes a tus invitados semidesnudo?–  


    – Si quieres que esté completamente desnudo por ti, solo tira de la toalla, Liv–.


    Hice una mueca ante el sarcasmo oculto en su voz. – Muy divertido. Aquí están tus fotos.–Golpeé el sobre contra su pecho. – Buenas noches, Sr. Cohen–.


    Me agarró de la mano y me detuvo. – No tan rápido–.


    – ¿Qué más quieres?– 


    – Tú.–  Hizo una pausa por un segundo. – Quiero que te quedes y compartas la cena conmigo.–


    – ¿No es un poco tarde para otra cena?– 


    Se encogió de hombros. – Llamémoslo nuestra cena nocturna–.


    – No puedo quedarme–.


    – ¿Por qué?–  Su agarre en mi mano se apretó. 


    – Alguien me está esperando en casa.–


    Sus cejas se juntaron como si acabara de darse cuenta de que había otras personas en el planeta aparte de nosotros, así como otros hombres con los que podría estar más interesada en pasar la noche. – No estás casada, ¿verdad?– 


    Sonreí. – ¿Por qué, un marido sería un problema para ti? ¿No compartes cenas nocturnas con mujeres casadas?– 


    – No. No comparto lo que es mío, así como nunca tomo lo que no me pertenece–.


    –Muy noble de ti. ¿Quién lo hubiera pensado?– 


    – ¿Te sorprende escuchar que respeto la moral?– 


    – ¿Honestamente? Sí–.


    – Entonces, ¿por qué no te quedas y aprendes un poco más sobre mí, Liv? Confía en mí, estoy lleno de sorpresas–.


    – No he respondido a tu pregunta sobre un esposo–.


    – Si lo hiciste. No tienes esposo–.


    – ¿Cómo sabes eso?– 


    Sus labios se torcieron en una sonrisa. Luego se inclinó más cerca de mi cara y susurró contra mis labios: – Si tuvieras uno, no estarías coqueteando conmigo ahora–.


    – No estoy...– 


    Llevó un dedo a mis labios, callándome. – Dos días en tu más que placentera compañía fueron más que suficientes para saber que tú, a diferencia de lo que pensabas de mí, sí tienes moral. Y si estuvieras casada, no estarías mirando mi pecho desnudo de la manera en que lo hiciste, como si quisieras lamer cada gota de agua que corre por mi piel.–


    – Tú...–. Traté de liberarme de su agarre, lo que solo hizo que su deseo de encerrarme en su apartamento, y en sus brazos, se hiciera más fuerte. 


    Envolvió su brazo libre alrededor de mí y me presionó más fuerte contra él.


    – Déjame ir–, silbé. El sobre que traía conmigo cayó al suelo y ahora no había nada entre él y su desnudez, mas que mi ropa. – Pensé que no te permitías tocar a tus empleadas.–


    – No estamos trabajando ahora, pero ciertamente es un placer tenerte en mis brazos.–


    – Si no me liberas, gritaré pidiendo ayuda–.


    Casi se ríe. Casi.


    – Adelante. No hay vecinos en este piso, así que dudo que alguien pueda salvarte de mí. Grita todo lo que quieras, seré el único en escucharte.–


    El silencio cayó entre nosotros. Ninguno de los dos habló como si pensara en los gritos que podrían suceder en su apartamento y que no tendrían nada que ver con pedir ayuda.


    – ¿A qué juego estás jugando, Leo?– 


    – Oh, me encanta la forma en que mi nombre sale de tu lengua. Aunque no creo recordar que te haya dejado llamarme así–.


    – Es una recompensa para Liv.–


    Él sonrió. – Bastante justo.– Me quitó un mechón de pelo de la cara y me ahuecó la mejilla, obviamente disfrutando del efecto que sus toques tenían en mí. – ¿Me llamarás Leo en el trabajo también?– 


    – Si lo deseas. – 


    – Ojalá hicieras mucho más que eso, Olivia.  También me gusta tu nombre completo, por cierto.–


    El aire crujía entre nosotros como si estuviéramos parados en medio de un fuego sin ningún deseo de ser salvos. Era muy difícil ignorar el baile estático a nuestro alrededor. Pero no podía dejar que su encanto me cegara. Él era mi enemigo y no había manera de que dejara que me sedujera.


    – Déjame ir, o mañana no habrá nadie que te traiga café.– 


    Suspiró y lentamente bajó las manos. – Qué lástima... Realmente me gustaría que te quedaras, Liv.–


    – Es la primera y la última vez que acepté venir a tu casa, Sr. Cohen. Jugar en casa siempre ayuda, pero no en este caso en particular.–


    La mirada que me dio dijo que no creía una palabra de lo que estaba diciendo. 


    – Ya veremos,– susurró como si supiera exactamente lo que estaba pensando en ese momento. 


    – Buenas noches.–  Empecé a caminar hasta el ascensor.


    – Dulces sueños, Olivia–, siguió su respuesta. – Espero que el tuyo sea tan travieso como el mío.–


    Presioné el botón y las puertas de metal se abrieron. Entré en la cabina y miré a mi jefe, quien definitivamente no tenía idea de lo que significaba la moral.


    Porque justo antes de que se cerraran las puertas del ascensor, tiró de la toalla que llevaba puesta y la dejó caer a sus pies. Sus ojos nunca abandonaron los míos...


     


    ***


    Cuando llegué a casa, Bella estaba profundamente dormida. 


    – Le leí un cuento antes de acostarse, y se quedó dormida justo después de que cerré el libro–, dijo Rose en un susurro.


    – Gracias por quedarse con ella hoy. Y siento mucho haber llegado tarde.–


    – No te preocupes, Liv. Sabes que me gusta pasar tiempo con ella. Ahora, será mejor que me vaya a casa y duerma un poco para estar llena de energía para jugar con tu pequeño diablo por la mañana–. Tomó su teléfono de una pequeña mesa en el pasillo y lo dejó caer en su bolso. – Por cierto, tu mamá llamó. Dijo que estaría en la ciudad este viernes y quería saber si te gustaría almorzar con ella–.


    – La llamaré mañana. Gracias de nuevo, Rose–.


    – De nada.– Se puso su suéter largo y blanco y se fue. Rose había estado casada durante un par de años, pero no tenía hijos. Pensaba que era una de las razones por las que le gustaba quedarse con Bella. 


     


    Cerré la puerta detrás de Rose y me apoyé contra la superficie de madera, cerrando los ojos. 


    Mi día había sido un infierno, por no hablar de cómo había terminado. 


    Todavía no podía dejar de pensar en lo que vi al salir del apartamento de Leonel. Sin duda, sabía que la imagen se quedaría en mi cabeza para siempre. Me preguntaba si lo hacía para asustarme, o por el contrario, hacerme creer que ser algo más que una asistente para él sería divertido. 


    Cualquiera que fuera su plan, una cosa sabía con certeza: debía mantenerme alejada de él a toda costa. A pesar de eso, lo más lejos que podía estar de él cuando estaba en el trabajo era la sala de espera. 


    Pasé ambas manos por mi cabello y fui a ducharme. Realmente lo necesitaba. Así como prepararme para mañana. Mi jefe tendría otra audiencia, y sabía que quería que estuviera en el tribunal con él. Otra vez. Solo que esta vez, para ver cómo la evidencia que obtuve esta noche lo ayudaría a poner fin al matrimonio lleno de mentiras del Sr. Morgan.


     


    ***


    El juez miró las fotos que tomé anoche y luego al Sr. Morgan. 


    – ¿Qué?–, preguntó el hombre, cambiando su mirada entre Leonel y el juez. Mi jefe no quería que supiera que tomar fotos era su idea. El Sr. Morgan era su cliente después de todo, y el trabajo de Leonel era asegurarse de que el matrimonio del idiota terminara a su favor. Es por eso que antes de que comenzara la audiencia, me dijo que le diera las fotos al abogado de la Sra. Morgan. Ella se los daría al juez, y su cliente ganaría el caso. 


    – ¿Puede explicar esto?–, le dijo el juez al Sr. Morgan. 


    Se puso las gafas y se acercó para ver qué había en las fotos. – Qué...– Se volvió y miró a Leonel. 


    Mi jefe se encogió de hombros y sacudió la cabeza como si fuera la primera vez que los veía. 


    El juez miró el papel que yacía sobre la mesa y luego volvió a mirar las imágenes. – Supongo que, Sr. Morgan, usted sabe lo que significa. ¿O debo explicar mi próxima decisión?– 


    El hombre se quitó las gafas y le dio a Leonel una mirada asesina. – Se suponía que no debías dejar que sucediera una mierda como esta–.


    – No soy todopoderoso. Además, era tu amante a quien se suponía que debías esconder mejor.–


    Leonel perdió el caso. Y lo hizo intencionalmente. 


    El juez anunció su decisión sin tomarse un tiempo adicional para pensarlo. 


     


    Después de que todo terminó, la Sra. Morgan se acercó a Leonel y le agradeció. – No tienes idea de cuánto significa para mí lo que has hecho–.


    – Hice lo que tenía que hacer. Pero hay una persona más a la que debes agradecer por el resultado de este caso.– Se volvió hacia mí y me indicó que me acercara. – Olivia Lambert, mi asistente. Me dijo que mirara el caso desde un punto de vista diferente.–


    – Gracias, señorita. Usted y el Sr. Cohen forman un gran equipo.–


    – De nada.– Fingí que no escuché la segunda parte de su comentario. 


    Ella agradeció a mi jefe una vez más y salió de la sala del tribunal. 


    Desde que Leonel y yo llegamos a la corte por separado, era la primera vez que teníamos la oportunidad de hablar. 


    – ¿Dormiste bien?–, Preguntó, empacando su bolso. Parecía inusualmente feliz, lo que hizo que mi enojo por el final de nuestra conversación de anoche golpeara el techo.  


    – Como un bebé–, dije en respuesta.


    Él sonrió. – Bien. Supongo que significa que estás lista para otro día conmigo–. 


    – Ninguna cantidad de sueño es suficiente para estar lista para ti, Leo.–


    Su sonrisa se hizo más amplia. – Imagina lo que estarías diciendo después de una larga noche conmigo. Deberías haberte quedado anoche. Había una gran sorpresa esperándote debajo de mi toalla.– Pasó junto a mí y se detuvo cuando estaba en la puerta. – ¿Vienes o no? Y al venir no me refiero a lo que estás pensando, Liv. Al menos no en este momento.–


    ¡Cerdo narcisista!


    Respiré hondo y me apresuré a perseguirlo. 


     


    Como siempre, su conductor nos estaba esperando. Me abrió la puerta y esperó a que me subiera al auto.


    – ¿Tienes hambre?–  Leonel preguntó, tomando asiento a mi lado. Se aflojó la corbata y luego se la quitó. 


    – En realidad sí.– No necesitaba saber que después de otra noche de insomnio, todo gracias a él y al comportamiento de su última noche, me sentía con un hueco en el estómago y no tuve tiempo para nada más que un sorbo de café por la mañana. Tenía prisa y no quería perderme el comienzo de la audiencia que prometía estar interesante. 


    – Peter, llévanos a The Bay, por favor. ¿Alguna vez has estado allí?–, preguntó, dirigiéndose a mí.


    – No.– 


    – Es el mejor restaurante de mariscos de la ciudad. Te va a encantar–.


    – Como todo lo que dices o haces,– le dije, recordando sus palabras durante una de nuestras conversaciones en la oficina.


    Se rio entre dientes. – Exactamente.–  


    Cuando el conductor arrancó el auto y se alejó a toda velocidad de la corte, Leonel dijo en voz baja: – Lamento lo que sucedió anoche. No sé por qué de repente pensé que llevarte por la pared con mis estúpidos comentarios y movimientos nos ayudaría a conocernos mejor.–


    – Oh, ni lo digas. Lo que hiciste, en realidad me dijo mucho sobre ti. Así como sobre el contenido de tus bóxers que preferiste no ponerte antes de mi llegada.–


    Hizo una mueca. – Es por eso que pensé que te debía una disculpa. Apuesto a que ahora piensas que soy un imbécil de los grandes.–


    – Fue lo que pensé de ti la primera vez que nos conocimos.–


    – ¿Lo que significa que ahora tu opinión sobre mí es aún peor?– 


    – ¿Por qué te importa?– 


    – Porque soy una persona muy cariñosa. ¿No lo sabes a estas alturas? Perdí el caso por ti. ¿No es suficiente para cambiar tu actitud sesgada hacia mí?– 


    – ¿Perdiste el caso por mí?– 


    – Por supuesto. Querías que jugara limpio y yo jugué limpio. ¿No merezco una segunda oportunidad?–  Tu cara de cachorro arrepentido no está funcionando en mí–. Aunque no pude dejar de admitir que se veía muy divertido fingiendo ser un buen amigo. Una mirada suplicante en sus ojos era adorable.


    – ¿Mi cuerpo desnudo funciona mejor?–  


    Sentí el torrente de sangre en mis venas. Lo cual era casi tan ilegal como que Leonel fuera un bastardo tan guapo.   


    – Si pensabas que dejar caer tu toalla frente a mí me haría enamorarme de ti, deberías haberlo pensado dos veces antes de hacerlo.–


    – ¿Por qué, no te gustó la toalla o lo que estaba escondido debajo de ella?– 


    – No miré lo que estaba escondido debajo de ella.–


    – Mentirosa. Tus ojos cayeron hacia mi polla en el momento en que la toalla golpeó el suelo.–


    A pesar de lo estoica que trataba de parecer, sabía que mis mejillas delatarían la vergüenza que sentía. No podía ver mi cara ahora, pero sabía que estaba en llamas. 


    – Y aquí pensé que tu disculpa por el comportamiento de anoche era sincera.–


    – Fue desde el fondo de mi corazón, Liv. Lo juro.– Puso una palma de la mano donde su corazón latía debajo de su chaqueta. – Pero no cambia el hecho de que me gusta reírme de ti. Y aún más me gusta el hecho de que lo disfrutes.– 


    – ¡No lo disfruto!– 


    – Sí, sigue diciéndote a ti mismo esa mierda. Tal vez lo creas.– 


    – Estás tan lleno de ti mismo.– 


    – ¿ Prefieres estar llena de mí?–  


    Respira profundo. – Si no dejas de ser un bastardo conmigo, me bajaré del auto y nunca volveré a la oficina.


    Su risa era tan pura y libre como si perteneciera a un niño, y no a un hombre adulto. Tomó mi mano en la suya y nos entrelazó los dedos. – La señora Morgan tenía razón después de todo: hacemos un gran equipo.– Un guiño siguió sus palabras. 


    Traté de sacar mi mano de la suya, pero él no me dejó.


    Como sea...


    En este punto, pensaba que sería mucho mejor ignorarlo. Entonces, me volví hacia la ventana y traté de concentrarme en cualquier cosa menos en lo que el toque de Leonel causaba dentro de mí. 


    Su mano era suave y cálida. Sabía que estaba a salvo con él. 


    Dios, ¿por qué tenía que ser tan bueno cuando todo lo que quería era ver el peor lado de él? Necesitaba asegurarme de que pagara por sus errores, pero por otro lado, no quería nada más que quedarme en este auto, con él, tomados de la mano y diciéndonos cosas divertidas el uno al otro ...


    Qué desastre. 


    Y luego mi teléfono me salvó de cualquier otra tortura mental. Para responder a la llamada, necesitaba liberar mi mano de la de Leonel. La soltó y me vio sacar el teléfono de mi bolso.


    – ¿Hola?–  


    – Lo siento si estoy interrumpiendo algo, Liv–, dijo Rose. – Pero Bella no puede encontrar su muñeca de porcelana favorita, y no quiero que se moleste.–


    – Está bien, Rose. Revisa la casilla azul que está debajo de su cama. Debería estar allí.–A juzgar por el ruido proveniente del otro extremo de la línea, Rose estaba tratando de encontrar la caja mencionada. 


    – Gracias a Dios,– dijo unos momentos después. – ¡La encontré!– 


    – Bien. Espero que le haga el día.–


    – Estoy segura de que sí.–


    Nos despedimos y volví a poner el teléfono en mi bolso. 


    – ¿Está todo bien?–  La pregunta de Leonel fue objeto de preocupación.  


    – Sí–.


    – No sabía que tenías un hijo.–


    Tragué saliva con fuerza. No le iba a hablar de Bella, al menos no en este momento. Pero no parecía que tuviera otra opción. – Bella no es mi hija,– comencé con cuidado. – Ella es mi sobrina. Ella se queda conmigo mientras su mamá está... de vacaciones.–


    – Oh... ¿cuántos años tiene?– 


    – Cumplirá cuatro años en un par de meses.– Todavía no tenía idea de cómo decirle a la pobre niña que su madre iba a perderse su cumpleaños. Bella no podía esperar para verla de nuevo. 


    – ¿Dónde está su padre?–  Era la última pregunta que esperaba escuchar de Leonel.


    Aquí mismo. Sentado a mi lado, haciendo preguntas que no estoy lista para responder.


    – No lo sé. Nunca nos hemos conocido. Mi hermana prefirió mantener su identidad en secreto.–


    – ¿Por qué?– 


    – Fue su decisión y nunca la presioné.–


    – Ya veo. ¿Quieres que cambie tus horas de trabajo para que puedas pasar más tiempo con Bella? Es un nombre hermoso, por cierto. El nombre de mi abuela era Bella. Siempre me gustó ese nombre.–


    Todo dentro de mí se apretó en un nudo. Todos esos miedos que tenía antes de empezar a trabajar para Leonel pasaron por mi cabeza. Como si acabara de abrir la puerta que había estado cerrada todo este tiempo. Pero no podía permanecer encerrada para siempre, porque se suponía que los secretos que protegía debían ser revelados, tarde o temprano. 


    ¿Qué pasa si pone dos y dos juntos y se da cuenta de que estoy aquí por una razón? ¿Y si sabe que Bella es su hija? 


    – No hay necesidad de cambiar nada,– dije con la mayor calma posible. – Como ya sabes, tengo una niñera. Rose es muy agradable. Y ella ama a Bella–.


    – Está bien.– Pensó por un momento y luego agregó: – De todos modos, avísame si necesitas algo.–


    Lo miré sorprendido. – ¿Como qué?– 


    Se encogió de hombros. – Como cualquier cosa. Excepto cuidar a Bella–. Él sonrió suavemente. – No tengo idea de qué hacer con los niños. Especialmente si son tan imposibles y tercos como lo son sus tías.– 


    

  


  
    Capítulo 6


     


    No podía comer. Mi apetito murió en el momento en que Leonel comenzó a hacer preguntas sobre Bella, y parecía que no podía dejar de pensar en el momento en que le diría que ella era su hija. 


    Cuanto más tiempo trabajábamos juntos él y yo, menos entendía las razones de Winter para elegirlo entre todos los hombres. Siempre le gustaron los hombres con buen sentido del humor, a quienes realmente no les importaba construir una carrera o hacerse famosos. La mayoría de sus novios anteriores estaban satisfechos con las vidas que estaban viviendo, así como con la ropa que llevaban puesta. Nunca había visto un traje en ninguno de ellos, sin mencionar los zapatos pulidos o las corbatas.  


    Pero Leonel era diferente. 


    Y lo peor de él era que era un hombre profundo. Y cuanto más profundizaba en su mundo, mejor podía verlo. 


    – Un centavo por tu pensamiento,– dijo, poniendo mermelada de manzana en un trozo de croissant. – No has tocado tu comida. ¿Estás bien?– 


    ¿Por qué tuvo que estar atento? 


    – Estoy bien. Es solo que yo... recordé cuánto trabajo necesito hacer cuando esté de vuelta en la oficina.–


    Él sonrió. – Teniendo en cuenta que acabo de perder uno de los casos más rentables de la historia, y lo hice de buena gana, el resto del trabajo puede esperar hasta mañana. Vuelve a casa y pasa el resto del día con tu sobrina. Apuesto a que te está extrañando.–


    – Todo el tiempo.– Me alegré de no tener que volver a la oficina. Necesitaba poner cierta distancia entre Leonel y yo, aunque eso fuera a durar menos de un día.


    – Antes de irte, quiero que termines tu almuerzo–, insistió. – No quiero que te desmayes de camino a casa.–


    Su cuidado me irritaba. Y me conmovía al mismo tiempo. Maldita sea. 


    No quería que fuera tan bueno, tan perfecto en sus imperfecciones y terquedad. Pero cuanto más me decía a mí misma que no debería gustarle, más me enamoraba de todo lo que estaba diciendo o haciendo.


    Sabía que estaba mal de muchas maneras. Pero no pude evitarlo.


    Me rendí. – Está bien. ¿Puedo hacerte algunas preguntas?–  Si necesitaba encontrar otra razón para odiarlo, ¿por qué no intentar encontrarla ahora?


    – Claro. ¿Qué quieres saber?–  Se puso un trozo de pollo de su ensalada César en la boca y lo masticó, esperando mi pregunta.


    – ¿Por qué no estás casado? Sé honesto.–


    – Bueno...– Suspiró y se limpió la boca con una servilleta. – Como ya sabes, mi profesión me enseñó una buena lección: nunca te metas en algo de lo que no estés seguro. En mi opinión, los matrimonios no tienen sentido. Si amas a alguien y quieres pasar el resto de tu vida con esa persona, ¿por qué te importa si está legalmente documentado o no?– 


    – Cierto. Pero la mayoría de las chicas quieren bodas. Y antes de que preguntes, no soy una excepción a esa regla. Esto significa que un día, cuando conozca al hombre del que me enamore, definitivamente querría que me propusiera matrimonio.–


    – Llámame cuando suceda y te daré un millón de razones para no hacerlo–. Él sonrió. – O al menos déjame ayudarte a hacer un buen acuerdo matrimonial para asegurarte de obtener algunas bonificaciones de tu matrimonio.–


    – Gracias. Lo tendré en cuenta–. Pensé en mi siguiente pregunta. – ¿Alguna vez has estado enamorado? De verdad–. Estaba seguro de que diría sí. Porque, ¿de qué otra manera creería Winter que él era el amor de su vida? A menos que fuera realmente bueno fingiendo su amor por ella.


    Se frotó la barbilla pensativamente. – ¿Qué quieres decir con 'de verdad'?– 


    – Me refiero a que no puedas imaginar dejar ir a esa persona, ni siquiera por un segundo.–


    Creo que mi corazón se saltó un latido, esperando su respuesta. Realmente quería escuchar que sus sentimientos por mi hermana eran reales. Pero por otro lado, no quería escuchar nada al respecto.


    Tal vez no debería haber comenzado esta estúpida conversación después de todo. Parecía que con cada palabra que decía, mi actitud hacia todo lo que sucedía entre él y Winter se complicaba aún más. No sabía lo que quería escuchar. Y menos aún entendía cómo iba a hacerle pagar por lo que había hecho. 


    Nuestros ojos se encontraron y nos quedamos callados por unos momentos. Luego dijo: – Creo que la respuesta a tu pregunta es 'no'. Supongo que no soy un tipo amoroso–.


    – ¿Qué pasa con todas esas chicas con las que sales? ¿No sientes nada por ellas aparte del deseo obvio de acostarte con ellas?– 


    Casi se atraganta con su café. – ¿Todas esas chicas? Me haces sentir como un mujeriego sin esperanza.–


    – ¿No eres uno?– 


    Se encogió de hombros. – Nunca lo pensé. Además,– se inclinó más cerca de mí, – todos esos rumores que has oído hablar de mí no son ciertos. Pero no se lo digas a nadie o podría perder mi reputación de mujeriego.– Se sentó en su silla. – En cuanto a tu pregunta sobre los sentimientos, no sé qué es el amor. Nunca lo he visto ni tocado. Solo escuché sobre él. Pero no es suficiente sentirlo.–


    – ¿Vas a quedarte soltero para siempre?– 


    – ¿Quién sabe? Tal vez algún día, encuentre a alguien capaz de hacerme cambiar mi opinión sobre todo. No estoy diciendo que no quiero tener una familia e hijos. Pero en este punto, no puedo imaginarme siendo un esposo o un padre ejemplar.–


    ¿Por qué no me sorprende escuchar eso? 


    – ¿Qué harías si una de tus citas te dijera que está embarazada de tu bebé?–  Era una pregunta arriesgada de hacer, pero no podía detenerme. 


    Me dio una mirada larga y reflexiva y por un segundo me preocupé de haberlo presionado demasiado.


    – ¿De qué van todas estas preguntas, Liv? ¿Quieres quedar embarazada de mi bebé?–  Estaba bromeando, lo sabía. 


    Sonreí. – Dios no lo quiera. Y no es porque piense que eres un hombre malo. Pero simplemente no puedo imaginarme desnudándome y durmiendo en una cama contigo, sin mencionar ...–. A juzgar por la sonrisa en su rostro que se hacía más amplia con cada palabra que decía, encontraba mi discurso divagante muy entretenido.


    – ¿Sin mencionar qué?–  Tomó un largo sorbo de su café, observándome por encima de la taza. 


    – No importa.–  Maldita sea, hablar de acostarse con él no era una buena idea. 


    – ¿Quieres saber qué pienso de ti y de mí durmiendo en una cama?– 


    – No.– 


    Pero aún así expresó sus pensamientos. – Puedo imaginar fácilmente que sucedería: tú, yo, mi habitación, las luces están apagadas. Te estás quitando el vestido, el que llevabas puesto el día que nos conocimos. Cae al suelo y veo todo lo que me he estado muriendo por ver desde la primera taza de café que derramaste en mis pantalones.– Miré a mi alrededor cuidadosamente, esperando que nadie más que yo pudiera escuchar lo que estaba diciendo. – Nunca olvidaré la mirada que me diste cuando te dije que quería que me los quitaras. Si duermes conmigo, sigues odiándome, estoy seguro de que la noche que pasemos juntos será algo especial.–


    El calor corría sobre mí. Tragué saliva, tratando de actuar normal. Estaba segura de que no quería que viera lo que sus palabras causaban dentro de mí. 


    Prohibido. Nunca se supone que suceda. Incorrecto. 


    Su voz se convirtió en un murmullo y procedió. – Aquí vengo a tocar el satén de tu piel y respirar el dulce olor de tu perfume. Envuelves tus brazos alrededor de mi cuello y tus labios se acercan más a los míos. Mis palmas se deslizaron hacia arriba y hacia abajo por tu espalda hasta que me doy cuenta de que tu lencería está en mi camino para conseguir lo deseado.– 


    – Está bien, entendí tu punto–, le dije, al ver a una camarera acercándose a nosotros. 


    Todo el tiempo que tardó llevándose los platos, Leonel se quedó callado. Pero sus ojos gritaban y me preguntaba si charlas como esta eran algo habitual para él.


    Tan pronto como la camarera se fue, dijo: – Tus mejillas son del tono rosa más adorable.–


    Mierda.


    –Debería decir algo inapropiado para disfrutar de la vista más a menudo.– Sonrió y se mordió el labio inferior, sus ojos se centraron en mi boca.


    – Es porque hace demasiado calor aquí.– Tomé un vaso de agua y bebí una buena parte.


    – Hará aún más calor si decides acostarte conmigo.–


    Oh, tenía agallas.


    Puse mi mejor sonrisa y dije: – Lo siento, no me interesa.–


    Él sonrió y la temperatura del aire a mi alrededor aumentó. – Por supuesto, lo que digas. Esperaré todo el tiempo que necesites admitirlo.–


    – Espera todo el tiempo que desees, pero no me voy a acostar contigo.– 


    – Por mi propia experiencia, sé con certeza que suceden cosas impredecibles. Especialmente cuando menos lo esperas.–


    – Así como los divorcios.–


    – Maldita verdad.– Hizo un gesto para que la camarera viniera y nos trajera la cuenta.


    – ¿Estás seguro de que no me necesitarás en la oficina hoy?–  No es que estuviera tratando de hacer que cambiara de opinión sobre darme un breve descanso del trabajo. Pero sentí que necesitaba escuchar una vez más que su decisión era definitiva. 


    – Positivo. A menos que hayas cambiado de opinión sobre acostarte conmigo. El sofá de mi oficina es muy cómodo.– 


    Me puse de pie y sacudí la cabeza. – Usted es una caja de sorpresas, Sr. Cohen–.


    – Así es.–  Él también se puso de pie, me acompañó afuera y esperó a que tomara un taxi. Entré y estaba a punto de agradecerle por el almuerzo, cuando habló primero: – La próxima vez que quieras hablar de mi vida personal, asegúrate de que estemos solos y que no haya nadie que me interrumpa cuando te cuente más sobre mis sucias fantasías sobre ti.–


    ***


    Algo estaba seriamente mal conmigo. Habían pasado casi cinco horas desde el momento en que me despedí de Leonel, cerrando la puerta del taxi después de su estúpido comentario sobre sus estúpidas fantasías. Pero todavía sentía que estaba en algún lugar cercano, tan cerca que mi respiración me atrapó cuando lo imaginé parado a mi lado, contándome más sobre las cosas que quería hacer conmigo.


    No estaba bromeando cuando me hizo imaginar todas sus fantasías en mi cabeza. Él lo quería, casi tanto como yo quería odiarlo, pero fallaba cada vez que me decía a mí mismo que estaba mal y sus ojos me decían que nunca ganaría este caso. 


    Aún así, algo extraño estaba pasando conmigo.


    En el fondo, sabía que no podía dejar ir mi odio por él. Cuando, por otro lado, me estaba acercando al momento en que le debía contarle todo sobre Bella y le hacía la única pregunta que siempre quise hacerle: ¿cómo pudo dejar a Bella y Winter solas?


     


    Justo en ese momento, mi teléfono celular vibró sobre la mesa y vi un mensaje de mi jefe parpadear en la pantalla.


    – ¿Algún plan para mañana por la noche?– 


    – ¡Todavía no duerme contigo!– 


    – (: Lástima... ¿Qué tal el estreno de una película entonces? Tengo una entrada para dos–.


    – ¿Entonces? ¿No tienes a nadie más que invitar?– 


    – Quiero que seas tú ... Además, la invitación vino de uno de nuestros clientes. Aceptarlo podría ayudarnos a entender por qué quiere divorciarse.–


    Pensé que no te importaban las razones por las que la gente te paga tanto dinero.


    – :) Ponte algo caliente. Me encantaría hacerte arder ...– 


    GILIPOLLAS ¿JODER?


    No iba a ir a ninguna parte con él. Punto. 


    Pero en lugar de escribir otro mensaje, encontré su número en mi lista de contactos y lo llamé.


    – Sabía que decirte que quiero hacerte arder te haría cosquillas,– dijo en lugar de saludarme.


    – ¿No estás cansado de tratar de molestarme?– 


    – Algunas cosas nunca pasan de moda.–


    – Eso pensé. De todos modos, no puedo ir al estreno contigo.–


    – ¿Por qué?– 


    – Porque no quiero. Además, ¿por qué no vas solo?– 


    – Odio eventos como ese. – Hizo una pausa. – ¿Y si te pago extra por unirte a mí mañana?– 


    – ¿Cuánto extra?– 


    – Dos veces más de lo que obtienes durante un mes–.


    – Déjame pensar...–.


    Se rio en el teléfono. – Eres difícil de complacer, Olivia. Aunque estoy seguro de que encontraría una manera de complacerte como nadie más lo ha hecho antes...–  


    – Cállate o irás solo al maldito estreno.–


    Realmente quería declinar su invitación. Pero Bella y yo necesitábamos dinero, y Leonel prometió pagar bien. Y era solo por un par de horas.


    – Está bien. Iré contigo.–


    – Genial.– 


    – El dinero va primero. –


    Se rio de nuevo. – Revisa tu cuenta bancaria. Ya está allí–.


    Miré el teléfono de nuevo y vi un mensaje del banco que mostraba una buena compensación por el próximo estreno.


    Hablé en el teléfono: – ¿Significa esto que puedo tomarme un día libre mañana? Necesito prepararme para la noche.– Por supuesto, interpretó mis palabras de la manera en que quería escucharlas.


    – Tómate tu tiempo, bebé. Cuanto mejor te prepares para la noche conmigo, más lo disfrutarás.–


    Que te jodan.


    – Nos vemos mañana, Leo.–


    – Dios, nunca me cansaré de escucharte llamarme así. Buenas noches, Liv.–


    Terminó la llamada, y me quedé allí sin estar segura de si lo que estaba a punto de ponerme era una buena idea. Se sentía como una cita. Y salir con Leonel Cohen nunca había sido parte de mi plan de venganza. De hecho, sería la peor idea de la historia.


    Fui al sofá y me senté. El reloj en la pared mostraba las seis de la tarde. Bella estaba jugando en su habitación y pensé que llamaría al Sr. Gow. Él era el médico de Winter, y como ella se negó a verme o hablar conmigo porque la hice ir a rehabilitación, el hombre era mi única esperanza de escuchar buenas noticias.


    – ¿Hola?–  Dijo, respondiendo a la llamada.


    – Dr. Gow, es Olivia Lambert. ¿Cómo está mi hermana?– 


    – Me alegro de que hayas llamado señorita Lambert. Winter está mejorando. Hablé con ella hoy y me dijo que no le importaría verte uno de estos días–.


    – ¿En serio?–  


    – Sí. Parece que finalmente aceptó el hecho de que traerla aquí fue lo mejor–.


    – Oh, no puede imaginar lo feliz que estoy de escuchar eso. Me he sentido muy culpable por no tener la oportunidad de hablar con ella. Sé que necesita ayuda profesional. Pero también sé cuánto ama a su hija y cuánto quiere estar con ella ahora–.


    – Creo que es demasiado pronto para traer a Bella. Winter podría usar su visita para irse a casa con ella, y no está lista para volver a su vida.–


    – Pero puedo ir a verla de todos modos, ¿verdad?– 


    – Sí. Cuando quieras.–


    – Bien. Entonces...–. Iba a decir que iría mañana, pero recordé mis planes con Leo. – ¿Qué tal el próximo martes?–  


    – Perfecto. Nos vemos el martes.–


    – Gracias. Adiós, Dr. Gow–.


    – Adiós, señorita Lambert–.


    Exhalé un suspiro de alivio. Tenía muchas ganas de ver a mi hermana y la extrañaba mucho. A pesar de lo diferentes que ella y yo siempre habíamos sido, la amaba.


    – Tía, ¿puedo tomar tu máscara de pestañas, por favor?–  Bella vino a sentarse a mi lado.


    – ¿Mi máscara de pestañas? ¿Para qué la necesitas? ¿No sabes que eres demasiado joven para usar cosméticos?–  Envolví mis brazos alrededor de ella y la acerqué a mi pecho.


    – Quiero que mi muñeca vaya a un baile. Ella necesita ir bonita.–


    – Ya veo. Bueno, estoy segura de que es lo suficientemente bonita sin maquillaje–.


    – ¿Crees que sí?–  Le dio a su muñeca una mirada larga. – Tal vez tengas razón. Iré a buscarle un bonito vestido.– Saltó del sofá y desapareció en su habitación.


    Parece que la muñeca de Bella no era la única que necesitaba un bonito vestido para un baile. Fui a mi armario y saqué una caja con un vestido que compré hace algún tiempo, pero nunca tuve la oportunidad de usar. 


    Era diferente de todos los vestidos que había usado, pero Parker me hizo comprarlo, y ahora me alegraba de haberla escuchado. Me puse el vestido en el pecho y me di la vuelta frente al espejo. 


    Me sentía demasiado emocionada por el evento. No debía estar emocionada por una cita con Leonel Cohen, pero sin importar cuántas veces me decía a mí misma que no era una cita, se sentía como una. 


    Llegué a mi mesita de noche y tomé la foto de él y mi hermana. 


    Me dolía el corazón. 


    Winter parecía tan feliz. Merecía amar y ser amada. Pero Leonel, obviamente, no era el hombre que podía hacer que esto sucediera. 


    Me senté en mi cama, agarrando el vestido que iba a usar mañana. Quería hacerlo por Winter, no por mí. No para impresionar al hombre que no tenía idea de las razones que me hicieron llegar a su oficina. Quería hacerlo por Bella también. Porque no era su culpa que sus padres ya no pudieran estar juntos. 


    Por otra parte, cuanto más trataba de convencerme de que no había ninguna intención secreta en aceptar la invitación de Leonel, mejor podía verlo a través de mis mentiras. 


    Cerré los ojos y me tragué el repentino deseo de llorar. Porque en el fondo, sabía que quería que la próxima noche con Leonel fuera perfecta. Yo también quería ser perfecta. 


    Porque yo...


    – Tía, tienes un nuevo mensaje.– Bella entró en mi habitación con mi teléfono celular en sus pequeñas manos. 


    – Gracias.–  


    Tomé el teléfono y leí otro mensaje de Leonel: – Apuesto a que estás eligiendo un vestido para mañana.–  Sabelotodo.  – Asegúrate de que no cubra demasiado.–


    Puse los ojos en blanco y apagué el teléfono.


    – ¿Qué pasa?–  Preguntó Bella. – ¿Te molestó el mensaje?– 


    – No. Yo solo... recordé algo muy importante. Pero tengo buenas noticias para ti.–


    – ¿En serio? ¿Qué es?– 


    – Voy a trabajar desde casa mañana.–


    – ¡Yay!–  Ella saltó sobre mi regazo y envolvió sus brazos alrededor de mi cuello. – ¿Significa que Rose no vendrá a cuidarme?– 


    – Bueno, ella se quedará contigo por la noche. Porque tengo un evento para mañana por la noche, y no puedo llevarte allí conmigo.–


    Hizo un puchero en sus labios rosados, obviamente molesta al escucharlo.


    Me apresuré a alegrarle el estado de ánimo. – Pero hasta entonces, seré toda tuya. Excepto por algunas llamadas que tendré que hacer por la mañana.–


    – Eso es mejor que nada.–


    Sonreí. – Nunca es fácil complacerte, pequeño diablillo.–


    – Es porque trabajas mucho y tengo que quedarme con Rose.–


    – La abuela prometió venir y llevarte durante el fin de semana.–


    – ¿En serio?– 


    – Aha.– 


    Sus ojos brillaban de alegría. – ¿Hará mi pastel de limón favorito?– 


    – Espero que lo haga.–


    – Voy a llamarla ahora mismo.– Bella me besó en la mejilla y se escapó para hacer la llamada a mamá. 


    Al menos una de nosotras dormiría feliz esta noche.


    

  


  
    Capítulo 7


    Leo


     


    Olivia se estaba tomando su tiempo haciéndome esperarla. 


    Miré mi reloj y me puse aún más nervioso. ¿Y si ella no aparecía en lo absoluto?


    Reajusté mi esmoquin y me apoyé contra mi auto, mirando el edificio donde estaba su apartamento. ¿Podía verme a través de la ventana? ¿Sabía ella que podríamos llegar tarde al evento? ¿O era parte de su plan que le pagara por estar una noche con ella?


    Maldita sea. Con ella, todo era posible. 


    No era la primera vez que estaba a punto de ir a algún lugar con una mujer hermosa. Pero de alguna manera, todo sobre esta noche se sentía diferente. No recordaba la última vez que había estado tan nervioso por una cita. No es que fuera una cita, y Olivia seguramente diría que no era una cita. Aún así, realmente quería que lo disfrutara.


     


    Justo cuando pensé que mis preocupaciones no podían empeorar, la puerta se abrió y ella salió. 


    Santos cielos, ¡se veía impresionante!


    Por un momento, pensé que estaba alucinando, porque ella era demasiado hermosa para ser verdad. 


    Su cabello estaba levantado y sus labios rojos suplicaban que la besaran profundamente. Su vestido negro de cuello alto estaba hecho de seda y le quedaba como un guante. Era largo y elegante, y su espalda abierta me hacía querer acercarme para encerrarla en mis brazos, dejando que mis palmas sintieran el calor de su piel.


    – Ni siquiera lo pienses,– dijo, bajando las escaleras.


    Me reí entre dientes. – ¿Pensar en qué?– 


    – Quitármelo–.


    Comencé a caminar hacia ella hasta que tomé su mano en la mía y besé su palma. – Dejaré que se quede en ti por un tiempo. A menos que prefieras saltarte el estreno e ir a mi casa en su lugar.–


    – Te dije, nunca volveré a ir allí. Incluso si amenazas con llevarme allí por la fuerza–.


    – ¿Tienes miedo de quedarte encerrada en una habitación conmigo?– 


    – No te des demasiado crédito, Leo. No te tengo miedo.–


    – Entonces debes tener miedo de ti misma... de lo que podrías querer hacer conmigo una vez encerrada en una habitación conmigo–.


    Puso los ojos en blanco. – Si sigues siendo tu yo habitual, me quedaré en casa y tendrás que ir solo al estreno.–


    – Está bien, prometo comportarme.– Le di mi mano y ella la aceptó. Caminamos hacia el auto y le abrí la puerta del pasajero.


    – Estás conduciendo esta noche.–


    – Sí. No quería que nadie nos interrumpiera.– Le guiñé un ojo. 


    Ella sonrió y bajó los ojos como si tuviera miedo de que yo viera algo en su mirada que se suponía que no debía ver. 


    Cerré la puerta y caminé alrededor del auto para tomar el volante. 


    – ¿Cómo está Bella?–  Pregunté, arrancando el motor. – Apuesto a que no estaba encantada de quedarse con su niñera de nuevo.–


    – Ella dijo que me perdonaría por dejarla con Rose si la llevo al zoológico la próxima semana.–


    – Suena como un trato justo.–


    – Cualquier acuerdo es justo si incluye dulces y helados–.


    – No podría estar más de acuerdo.–


    – Tienes un gusto por lo dulce, lo sé.– 


    – ¿Qué más te dijo Molly sobre mí?– 


    Ella dudó con la respuesta. 


    – Vamos, no la voy a despedir, lo juro.–


    – Ella dijo que tus empleados odian a tus asistentes porque tienen demasiados privilegios.–


    Traté de ocultar mi sonrisa pero fallé. Porque Liv la vio y estaba a punto de usarla en mi contra.


    – No soy tan malo como crees.–


    – Correcto.– 


    – No, lo digo en serio. Así que ya sabes, nunca he tenido relaciones sexuales en mi oficina. A pesar de todo lo que piensan mis empleados.–


    – Entonces, ¿qué hicieron tus asistentes anteriores por ti? No eran tus empleadas, pero venían a la oficina todos los días y, ¿qué, planchaban tus camisas?– 


    – Es una pregunta de doble sentido.–


    – No, no lo es. Responde.–


    – No me creerás de todos modos.–


    – Sorpréndeme.–


    – Me encantan las mujeres hermosas. Pero eso ya lo sabes. También me encanta tenerlas cerca. Incluso si no voy a dormir con ellas.–


    – ¿Es por eso que no querías ir solo al estreno? Porque al igual que las mujeres necesitan garras, ¿necesitas una chica hermosa a tu lado?– 


    Sonreí por lo que se sintió la centésima vez en la última media hora. – No dije que no quiero acostarme contigo. – 


    – Fingiré que no lo escuché.–


    – ¿Quieres saber por qué te dejo quedarte en mi empresa?– 


    – Muero por saber.–


    Nos detuvimos en un semáforo y tomé su mano en la mía. – Eres diferente. No eres el tipo de chica que solía ver en mi oficina. Eres valiente e independiente. Y sabías lo que querías. Eso me gustó. Me gustan las personas que saben lo que quieren en sus vidas. Pero, sobre todo, quería que te quedaras porque me hiciste ver mi trabajo desde un punto de vista diferente, el que nunca tomé en consideración al ganar otro caso o dos.–


    Se quedó callada por unos momentos. Luego la luz roja cambió a verde y tuve que soltar su mano.


    – Todo lo que dije es cierto, cada palabra,– le dije, cuando incluso después de cinco minutos más o menos ella no me dijo nada.


    – Lo sé.–  Miró por la ventana. De nuevo, como si no quisiera que le viera la cara en ese momento. 


    Así que volví a hablar: – Sabes, siempre hay algo nuevo que veo en ti. Incluso esta noche. No puedo leer tu mente, pero me muero por saber lo que estás pensando en este momento. Porque se siente como si algo te impidiera ser honesta conmigo. Y quiero saber qué es.–


    Se volvió para mirarme y dijo: – Es porque la gente rara vez me sorprende. Pero lo hiciste. Y ahora ya no sé qué pensar.–


    – Pensar demasiado no siempre es bueno.–


    – Dijo un abogado cuyo trabajo es pensar en cada palabra que dice.–


    – Cierto. Pero no me refiero al trabajo ahora. La vida es algo muy impredecible, Liv. Me di cuenta el día que acepté darte un período de prueba. ¿Quién hubiera pensado que aceptaría voluntariamente complicarme tanto la vida?– 


    Ella sonrió. – Coraje, señor Cohen. La peor parte ni siquiera ha comenzado todavía.– 


     


    ***


    Olivia


     


    Los focos... me asustaron.


    Sentí que estaba completamente desnuda, de pie frente a los ojos de tanta gente que no conocía. 


    Leonel, como sintiendo mi miedo, vino a mi rescate. Envolvió un brazo alrededor de mí, y a pesar de lo posesivo que era el gesto, me sentí mucho mejor sabiendo que no estaba sola.


    – ¿Te he dicho lo impresionante que te ves esta noche?–  Sus palabras me hicieron mirarlo. Sus labios se curvaban en esa sonrisa gentil que decía todas las cosas que no quería escuchar de él, de todos los hombres que vivían en el planeta.


    Él también se veía bien. Demasiado bien diría yo. Tuve que pellizcarme para creer que él era real. Un esmoquin era definitivamente lo suyo. Enfatizaba su masculinidad y poder que hacía que todos a su alrededor inclinaran la cabeza con respeto. 


    – Gracias–, fue lo único que logré murmurar en respuesta. 


    – Vamos, que han tomado suficientes fotos para el resto de mi vida.– Me empujó ligeramente hacia la puerta de mi izquierda. Que se abría a la abarrotada sala de cine.


    – ¿Dónde están nuestros asientos?–  Pregunté.


    Leonel sacó su invitación y luego miró la fila de asientos. – Allí, la quinta fila, asientos número diez y once.–


    Comenzamos a caminar hacia los asientos mencionados cuando de repente alguien llamó el nombre de Leonel. Nos detuvimos y vi a una hermosa joven caminar hacia nosotros. Tenía alrededor de treinta años, llevaba un vestido largo y rojo sin tirantes, y su cabello rubio platino era corto y terminaba un poco por debajo de sus orejas. 


    – No sabía que tú también estarías aquí,–le dijo a mi jefe, besándolo en ambas mejillas.


    ¿Estaba imaginando cosas o realmente se sentía incómodo en su presencia? 


    – Layla–, dijo en breve. – Es bueno verte de nuevo.– Luego me acercó a sí mismo y me dijo: – Conoce a Olivia Lambert.–


    La rubia cambió su atención de Leonel a mí. Sus ojos verdes no expresaban nada más que pura curiosidad. – Layla Bester,– se presentó. 


    – Encantada de conocerte–, le dije. 


    – Debes ser de Leonel...–. Intencionalmente dejó que el final de su línea colgara en el aire.


    – Olivia es mi amiga,– dijo. Casi podía sentir cuánto quería que terminara esta conversación.


    – Y aquí pensé que ella era tu nueva asistente.–


    ¡Ay!


    Esta era la primera vez que sentía lo que era ser el reemplazo de la muñeca anterior de Leonel. 


    – Disculpe, Layla,– le dije. – Pero necesitamos encontrar nuestros asientos antes de que comience la película.–


    – Por supuesto.–  Ella le dio a Leo una última mirada, y nos fuimos.


    Todo el camino hasta nuestros asientos, pude sentir su mirada en mi espalda. Me preguntaba si habría más sorpresas como ella esta noche. Apenas quería convertirme en el tema principal de la discusión de todos. 


    – No es lo que piensas,– dijo Leo tan pronto como finalmente tomamos asiento. 


    – ¿De qué estás hablando?–  No quería hablar de Layla o de cualquier otra chica con la que solía acostarse. 


    – Tuvimos un breve romance. Eso es todo. Pero ella está en el pasado.–


    – ¿Por qué me dices esto? No me debes explicaciones. No soy tu novia.–


    – ¿Qué pasa si quiero cambiar eso?– 


    Me reí entre dientes. – No puedes estar hablando en serio.–


    – Mírame a la cara, Liv. ¿Ves una sonrisa en mis labios?– 


    Mis ojos se detuvieron en sus labios y, maldita sea, era la parte equivocada de su rostro para enfocarse. Cada vez que se curvaban en una sonrisa, sentía que era más difícil respirar. Al igual que ahora, cuando estaba demasiado cerca de dejar que mi imaginación me llevara a un beso que nunca se suponía que sucediera entre nosotros. A pesar de lo dulce que parecía ser la promesa silenciosa que sus labios me enviaban.


    – No te creo de todos modos,–,dije y me alejé de él. 


    – ¿Qué hago para hacer que me creas?– 


    – Dudo que haya una llave en esta puerta, Leo. No estás hecho para una relación. Y no estoy aquí para dejar que me rompas el corazón.–


    – Estoy lejos de ser un rompecorazones, Liv. Encontraré una manera de hacerte creerme de todos modos.–


    No en esta vida. Teniendo en cuenta que sé al menos sobre un corazón que rompiste tan fácilmente. 


    De alguna manera, la reunión con Layla y la conversación que siguió me entristecieron. No podía explicarlo, simplemente sentía que ya no quería estar allí, sino en casa, con Bella y mis pensamientos problemáticos sobre su padre.


    Leonel se quedó callado como perdido en sus pensamientos. Tan pronto como las luces se desvanecieron, una pantalla gigante frente a nosotros se iluminó con el título de la película, Flaws of Us. 


    – ¿Qué género es la película?–  Pregunté en un susurro. 


    – No lo sé. Olvidé leer el folleto.–


    – Muy raro de tu parte. Pensé que odiabas no estar preparado.–


    – Realmente no me importa la película, siempre y cuando sepa que estás aquí para verla conmigo.–


    Un hombre que estaba sentado junto a Leo se aclaró la garganta, lo que probablemente significa que necesitábamos callarnos y dejarlo ver la película.


    – Lo siento,– le dije. Luego volví a la pantalla, esperando que Leo me ahorrara sus comentarios. 


    Pero en el momento en que la pareja de la historia llegó al dormitorio, sucedió algo inesperado. Bueno, fue inesperado para mí, pero no para aquellos que habían leído el folleto antes de venir al estreno. 


    Llévame ahora, le dijo la chica a su novio.


    Cada músculo de mi cuerpo se tensó, obviamente sabiendo lo que estaba a punto de suceder a continuación, me haría arrepentirme de haber venido aquí con Leo. 


    Cuéntame más sobre lo que quieres que haga, bebé.


    Oh, mierda...


    Te quiero dentro de mí, profundo y duro. Ella envolvió sus brazos alrededor de su cuello, y él la levantó y la llevó a la cama detrás de ella. 


    Cuando se cayeron en la cama, quería desesperadamente pedirle a alguien que pausara la película y me dejara salir del teatro. Miré a mi alrededor cuidadosamente, pero todos, excepto yo, parecían estar realmente interesados en lo que iba a suceder a continuación. Incluyendo a Leo.


    Llevaba la expresión más irritable del mundo. La que decía: 'Vamos a ver hasta dónde llega esto, Liv. Disfruta de la vista'.


    El sonido de la ropa cayendo a pedazos devolvió mi atención a la pantalla. La niña ahora estaba casi desnuda, excepto por la única pieza de lencería que cubría su coño. Su novio alcanzó la cintura de su tanga y la bajó por las piernas.


    Tragué saliva, muriendo por mirar cualquier cosa menos lo que estaba sucediendo en la pantalla.


    Fóllame, susurró, devolviendo sus labios a los de ella. 


    Con placer, le respondió. Él la besó profundamente y ella gimió en respuesta.


    Dios, ¿podría esto ser más incómodo?


    No quería que Leo viera cuánto quería irme. Entonces, fingí que realmente me gustaba la película que estábamos viendo. 


    Maldita sea, el tipo obviamente sabía lo que estaba haciendo. Sus labios y manos se abrieron camino hacia las partes más sensibles de la chica, incluso donde no me habían tocado en lo que parecía una eternidad. 


    Un deseo depredador de ser ella ahora corría a través de mí.


    El aire en el pasillo de repente se sintió más caliente, así como la sangre que comenzó a correr más rápido por mis venas. Podía sentir mi corazón latiendo rápido en mi pecho.


    Lo siguiente que supe fue que Leo tomó mi mano y se la puso en la pierna. Muy cerca de donde podía sentir muy claramente que su polla se hacía más grande.


    Oh. Joder. No.


    Traté de liberar mi mano, o tal vez pensé que traté de liberarla. Porque pasaban los minutos y mi mano seguía donde Leo la colocaba, cubriéndola con la palma de la mano. Juro que podía sentir las venas debajo de mi pulso. Así como los movimientos apenas tangibles de su hombría que eran tan difíciles de ignorar. 


    – Respira, Liv–, me susurró al oído.


    – Estás muerto, Sr. Cohen–.


    Se rio entre dientes y apretó un poco mi mano, haciendo que todos mis deseos de matarlo en ese momento y allí se multiplicaran. 


     


    Lo que significa que para cuando terminó la película, contaba los segundos para estar fuera y lejos de los testigos que podían verme matándolo con mis propias manos. 


    Caminamos por las filas de personas que se quedaron para discutir la película. Por cierto, el dormitorio resultó ser el primer lugar donde la pareja tuvo relaciones sexuales. Luego siguió la ducha y luego la mesa de la cocina, y luego el piso y muchos otros lugares que parecían no dejar de cambiar. 


    Justo después de que salimos, un hombre que no conocía se acercó a nosotros.


    – Leonel, me alegro de que hayas aceptado mi invitación después de todo. Espero que hayas disfrutado de la película.–


    – Seguro que sí,– dijo el gilipollas, todavía sosteniendo mi mano en la suya. No la soltó ni cuando terminó la película, ni cuando nos pusimos de pie para salir del teatro. Sentí que estaba atrapada por él. Lo que hizo que mi odio por él creciera a niveles universales. 


    – ¿Y a tu cita, le ha gustado?–, Preguntó el hombre. 


    – Estuvo muy... entretenida,– dije con una sonrisa forzada. Era difícil encontrar una palabra adecuada para describir lo que pensaba sobre la película. – ¿A tu esposa le gustó?–  Recordé que Leo mencionó que el hombre era su cliente, lo que significaba que su matrimonio estaba a punto de terminar.


    – Ella dijo que quería divorciarse justo después de ver la película por primera vez.–


    – Creo que la vi aquí esta noche,– dijo Leonel.


    – Oh, sí. Ella estaba aquí. Solo para recordarme sobre el divorcio.– El hombre sonrió. – De todos modos, fue agradable verlos a ustedes. Disfruten de la noche.–


    Palabras perfectas para terminar este estúpido espectáculo. 


    – Nos vemos el lunes,– dijo Leo.


    – Me gustaría poder decir que he cambiado de opinión sobre nuestra reunión, pero mi esposa siempre ha sido demasiado terca–. Le dio unas palmaditas en el hombro a Leo y regresó al teatro. 


    Saqué mi mano de la de Leonel. – ¡Sabías que la película sería todo sobre sexo!– 


    – No lo sabía, Liv. Lo juro–. Dio un paso atrás como si temiera que le diera una bofetada en la cara o algo así. 


    – Mentiroso. Hiciste esto a propósito.–


    – ¿A propósito? ¿En serio? ¿Qué en tu opinión quería demostrar con esta película? ¿El hecho de que tú y yo nos queremos el uno al otro? ¿O tal vez el hecho de que no has tenido relaciones sexuales en mucho tiempo?– 


    – ¿Cómo te atreves?– 


    – Dime que estoy equivocado. Pero no creeré ni una palabra.–


    – ¿Cómo sabes que no he tenido relaciones sexuales en mucho tiempo?– 


    Él sonrió y se acercó a mí de nuevo. Muy cerca. Tan cerca que pude sentir su aliento haciéndome cosquillas en la cara. 


    – Podría besarte y mostrarte todo lo que te estás perdiendo al alejarme. Pero dudo que pueda detenerme en un solo beso. Y esta calle es el último lugar del mundo donde me gustaría verte desnuda.–


    Apreté los dientes con furia. – Tú...– Todas las palabras salieron volando de mi cabeza cuando se inclinó más cerca de mis labios y casi los tocó con los suyos.


    – ¿Querías decir algo?–  Sus ojos buscaron los míos. Mi corazón comenzó a acelerarse. 


    Lentamente, puso sus palmas sobre mi espalda y se deslizaron por mi piel, dejando marcas de quemaduras en todas partes donde me tocaban. 


    Joder, debería haber elegido un vestido diferente.


    Pude ver el desafío en la mirada de Leonel. Me estaba poniendo a prueba, otra vez. Solo que él no sabía que yo también estaba aquí para probarlo. Dos podían jugar ese juego, y yo no iba a perder.


    Puse mis palmas en su pecho y las dejé viajar hacia arriba y hasta la parte posterior de su cuello. Mis labios rozaron los suyos. Nuestros cuerpos estaban como pegados el uno al otro y podía sentir el movimiento debajo de sus pantalones. 


    – Si decido dejar que un hombre esté dentro de mí, usted va a ser mi última opción, Sr. Cohen.


     


    

  


  
    Capítulo 8


    Leo


     


    Joder, la deseaba. Tanto que estaba a punto de humillarme y correrme por la cercanía de nuestros cuerpos. Sus labios parecían fresas a las que quería hincarle el diente y beber cada dulce gota de jugo que contenían. 


    Quería todo de ella. Justo ahora. En el asiento trasero de mi coche, y luego en mi cama, toda la noche, hasta que no hubiera nada más que ella pudiera decirme para hacerme creer que lo que hicimos estaba mal.


    Pero de repente, sus palabras se convirtieron en un chorro de agua fría. 


    Si decido dejar a un hombre dentro de mí, usted va a ser mi última opción, Sr. Cohen.


    – ¿Por qué, señorita Lambert?–  Pregunté, todavía sosteniéndola en mi abrazo.


    – Porque...–. Ella trazó una línea debajo de mi labio inferior con su dedo y luego me miró a los ojos. – Siempre obtienes lo que quieres. Pero no esta vez. Además, acostarse con otra asistente sería un cliché. ¿No lo crees?– 


    – Cliché o no, vas a ser mía. En todos los sentidos de la palabra.–


    Ella sonrió y me alejó ligeramente. – A veces obtienes lo que te mereces, Leo.–


    Fue lo último que me dijo esa noche. No sabía cómo interpretar sus palabras. Honestamente creía que estábamos en la misma página. Especialmente cuando vi el vestido que había elegido usar para el estreno. Era una provocación, así como un llamado a la acción. 


    Pero al final, no obtuve nada más que su tranquilo 'Hasta mañana' al final de la noche que prometía terminar de una manera completamente diferente. 


     


    Nuestro viaje de regreso a su casa fue en silencio. Sabía que estaba pensando algo, probablemente considerando la idea de dejar el trabajo que acababa de conseguir y nunca más volver a verme.


    No me atreví a interrumpir sus pensamientos, temiendo que mi suposición se volviera real. 


    No quería que se fuera. 


    Quería que se quedara. Incluso si fuera solo para el trabajo.


    Simplemente no podía imaginar comenzar un nuevo día sin ella. Me acostumbré a su actitud de joder hasta los huesos y sus constantes intentos de derribarme. O tal vez simplemente estaba obsesionado con ella. Independientemente de lo que ella hiciera o dijera, yo quería más. ¿Loco? Quizás. Pero el sentimiento de quererla cerca no se iba. 


     


    Después de dejarla, me fui a casa.


    Por primera vez en años, sentí que algo faltaba en mi vida. 


    Tenía todo lo que siempre deseé. Excepto que nunca pensé que necesitaría a alguien en mi vida tanto que no podría dejar de pensar en ella.


    Las mujeres siempre iban y venían. Nunca se quedaban ni una noche, sin mencionar el tiempo suficiente para hacerme querer casarme con una de ellas. Y por poco que quisiera vincularme con las obligaciones del matrimonio, no debería sorprenderme que ahora me sintiera tan solo. 


    La soledad nunca me había asustado. Hasta esta noche...


     


    Me quité el esmoquin y me puse un par de vaqueros y una camisa negra. 


    ¿Qué está haciendo ahora?  Corría en el fondo de mi mente.  ¿Todavía está enojada conmigo?


    Me dolían las manos por la necesidad de tomar mi teléfono y llamar a Olivia, o al menos enviarle un mensaje de texto para asegurarme de que la volvería a ver mañana.


    Miré el reloj en la pared y vi que era ya medianoche. Probablemente ya estaba dormida. O tal vez no, pero no quería presionarla llamándola. Tal vez necesitaba algo de tiempo a solas y lejos de mí. Al igual que yo lo necesitaba para descubrir qué demonios estaba pasando conmigo y por qué era tan importante saber que ella no me odiaba. 


    Realmente quería gustarle. Si no lo suficiente para dormir conmigo, al menos lo suficiente como para seguir trabajando para mí. Porque de alguna manera, sabía que la extrañaría si ella decidía irse ...


     


    ***


    Olivia


     


    Bella tenía fiebre.


    Lo sabía incluso sin termómetro. Su piel se sentía como fuego debajo de mi tacto. Era la mitad de la noche, pero todavía estaba despierta cuando la escuché hablar mientras dormía. Sabía que era una mala señal. Nunca hablaba mientras dormía, a menos que tuviera fiebre o una pesadilla. Desafortunadamente, esta noche era la primera. 


    – Cariño, despierta, por favor,– le dije en voz baja para no asustarla.


    – ¿Qué pasó?,– Preguntó, con los ojos aún cerrados.


    – ¿Cómo te sientes?– 


    Abrió los ojos y me miró, parpadeando un par de veces. – Creo que tengo un poco de frío. ¿Olvidaste cerrar la ventana?– 


    – No, cariño, pero creo que tenemos que llamar al médico.– 


    – Está bien–. Ni siquiera trató de discutir conmigo. Pobrecita. 


    – Espera aquí, ¿de acuerdo?– 


    Ella asintió. 


    Corrí a la sala de estar, buscando mi teléfono, y vi un mensaje no leído de Leonel. Era la última persona en el mundo que necesitaba en este momento. Ignoré el mensaje. 


    Con mis dedos temblorosos, encontré el número del doctor de Bella y lo llamé. 


    – Necesitas llevarla al hospital,– dijo el Dr. Ramey después de escucharme. – Cuanto antes, mejor–. Dijo que enviaría una ambulancia para nosotros. Así que volví a la habitación de Bella y empaqué sus cosas en caso de que tuviéramos que quedarnos en el hospital por el resto de la noche o tal vez incluso más tiempo. 


    – No te preocupes, tía, voy a estar bien,– dijo, observándome. 


    Le sonreí a su valentía. – Lo sé.–  Llegué a la cama y le besé la frente. – Ahora necesitas levantarte y vestirte. El Dr. Ramey nos está esperando.– A Bella le caía bien, y no importaba qué problema de salud tuviéramos, él siempre le decía que no era nada, y que la curaría en poco tiempo. Es por eso que ella no le tenía miedo. A diferencia de mí, una persona que odiaba los hospitales y siempre se sentía enferma ante la mera visión de la sangre y las heridas abiertas.


     


    Aproximadamente una hora después, estaba caminando por el pasillo del hospital, esperando que el Dr. Ramey terminara de examinar a Bella. Dijo que lo más probable es que fuera un virus y que no había nada de qué preocuparse, pero todavía estaba preocupada. 


    Para distraerme, tomé mi teléfono y comencé a desplazarme hacia abajo en mi feed de Instagram. Justo en ese momento, recordé el mensaje de Leonel.


    – No puedo esperar por mi taza de café de la mañana hecha por ti.  Realmente me gustaría verte llevarlo a mi habitación, pero mi oficina también estará bien. PD: No te enojes, Liv. Lo siento mucho si fui demasiado lejos anoche. –  


    Uh, ¿por qué tenía que ser tan amable e imposible al mismo tiempo? Nunca sabía qué esperar de él: otro comentario alegre o una disculpa. Obviamente, la Madre Naturaleza estaba borracha cuando decidió darle vida. El hombre era una contradicción andante, y todo lo que decía un segundo podía ser fácilmente tachado por lo que decía un segundo después.  


    Aún así, había algo en él que me atraía. No se trataba solo del hecho de que me sentía atraída por él físicamente. Había más. 


    – Me temo que no podré hacerte café por la mañana,– le envié un mensaje de texto. Eran casi las cinco de la mañana, y no esperaba que leyera mi mensaje durante un par de horas más. 


    Pero no solo lo leyó, sino que también decidió llamarme.


    – Pensé que estabas disfrutando de tu décimo sueño sucio,– dije, respondiendo a la llamada.


    Ignoró lo que se suponía que sonaba como una broma. – Por favor no me digas que quieres renunciar.–


    – Sería la forma más fácil de deshacerse de mí, Sr. Cohen. Pero no, no voy a renunciar. Necesitaré un día libre, tal vez unos días libres. Bella no se siente bien.–


    – ¿Qué le pasó?– 


    – El médico dice que es solo gripe. Tenía fiebre y tuve que llevarla al hospital.–


    – ¿Todavía estás allí?– 


    – Sí.–


    – ¿Qué hospital? Estaré allí lo antes posible.–


    – ¡No, no, no! No tienes que hacerlo. Estoy segura de que nos dejarán ir a casa justo después de que termine el examen.–


    – Necesitarás un auto para llevarte de regreso a casa. Llegaste al hospital en una ambulancia, ¿verdad?– 


    – Sí.– 


    – No quieres ir a casa en un taxi cuando tu hija no se siente bien. Envíame un mensaje de texto con la dirección, Liv.–


    ¡Ugh! Debería haberlo pensado dos veces antes de enviarle un mensaje. 


    No quería que viera a Bella. ¿Qué pasa si nota el parecido entre ellos? Y si nos va a llevar a casa, ¿qué pasa si ve las fotos de Winter allí? 


    Pensé frenéticamente en las fotos que tenía en casa. ¿Dónde estaban? ¿Tendría la oportunidad de esconderlas antes de que él las viera?


    Maldita sea, la noche acaba de empeorar un millón de veces. 


    Miré a la puerta de la sala de examen, esperando con impaciencia las noticias del Dr. Ramey. Apareció unos diez minutos después.


    – Estamos esperando los resultados del análisis de sangre de Bella,– dijo. – Si está bien, dejaré que la lleves a casa.–


    – Bien.– 


    Él sonrió y me dio unas palmaditas en la espalda ligeramente. – Respira, Olivia. Los niños se enferman a veces. Estoy seguro de que no hay nada de qué preocuparse. Bella va a estar bien.–


    Asentí y le di las gracias. 


    – Tenemos una máquina de café allí.– Señaló el extremo opuesto de la larga sala. – Te llamaré tan pronto como tenga los resultados.– 


    Él se fue y yo me senté en una silla, apoyando mi cabeza contra la pared detrás de mí. 


    Siempre me preocupaba cuando Bella no se sentía bien. Yo no era su madre, pero a veces sentía que me preocupaba por ella aún más que su madre. Realmente deseaba que Winter estuviera con nosotros ahora. Me sentía responsable de todo lo que estaba sucediendo en la vida de Bella, y tenía mucho miedo de fracasar en ser una buena tía para ella. Especialmente ahora, que yo era la única persona en la que podía confiar. 


    – ¿Qué tal una taza de Americano?–  


    Levanté la vista y vi a Leonel acercarse a mí. No me di cuenta de que había pasado casi media hora después de hablar con el médico. Leo sostenía dos tazas en sus manos, y me dio una de ellas.


    – Justo lo que necesito. Gracias,– le dije.


    – ¿Cómo está ella?–  Se sentó a mi lado.


    – Todavía estoy esperando las actualizaciones del médico.–


    Puso un brazo alrededor de mis hombros y sonrió suavemente. – Ella estará bien.–


    Lo miré y vi los signos de cansancio en su rostro. – Lo siento si te desperté con mi texto.–


    – No lo hiciste. Estaba viendo una película cuando lo recibí.–


    – ¿Una película? ¿En medio de la noche?– 


    Se encogió de hombros. – No podía dormir.– Con su brazo todavía abrazándome, bebió su café. – Apuesto a que tampoco has podido dormir.–


    – ¿Qué película estabas viendo?– 


    – Ni siquiera recuerdo el título. No vi nada de lo que estaba sucediendo en la pantalla. Solo necesitaba algo que me distrajera de mis pensamientos, así que encendí un televisor. Pero no presté atención a la película.–


    – ¿De qué pensamientos necesitabas una distracción?– 


    Sus ojos buscaron los míos. – Tú. Resulta que no podía dejar de pensar en ti.–


    – ¿Yo o mas bien de mi trayendo café a tu habitación por la mañana?– 


    Se rio entre dientes. – Ambos en realidad.–


    – Ya veo.–  Traté de ocultar mi sonrisa detrás de la taza de café.


    Podía sentir el calor que venía de donde su palma tocaba mi hombro. No traté de alejarlo ni decirle que sentada en una silla no me caería y que no necesitaba abrazarme. Solo dejé que su cercanía hiciera todo lo posible para consol arme. 


    Tomé otro sorbo de mi café y suspiré. – ¿Estarás bien si me tomo unos días libres? ¿Quién va a derramar bebidas sobre ti mientras yo no estoy?– 


    – Supongo que tendré que aprender a lidiar con la máquina de café de Molly. No quiero buscar un reemplazo para ti–. 


    No había nada especial en sus palabras, pero de alguna manera, hicieron mi día.


    – Puedo trabajar desde casa como lo hice ayer. Al menos no arruinarás tu agenda.–


    – Suena bien.–.


    Justo en ese momento, el Dr. Ramey apareció, sosteniendo un pedazo de papel en la mano. Pensé que era el resultado del análisis de sangre de Bella. 


    – Justo lo que pensé,– dijo, acercándose a nosotros. – Es solo gripe. Pero debes mantenerla en casa por algún tiempo y asegurarse de que beba mucho té caliente. Te daré una receta para los medicamentos que necesitas darle diariamente hasta que se sienta mejor. Pasaré por allí el lunes para verla.–


    – Gracias, doctor–. 


    Esperamos a que escribiera una receta. Y luego la enfermera nos llevó donde Bella. 


     


    Estaba sentada en una cama, jugando con su oso de peluche favorito. Cuando vio a Leonel, frunció el ceño. – ¿Quién eres?–  


    Mi corazón saltó en mi pecho, y creo que dejé de respirar por un momento, esperando su reacción al conocer a su hija. 


    – Soy el jefe de Liv. Estoy seguro de que has oído hablar de mí.– Le sonrió a Bella y vino a sentarse a su lado. – Parece que alguien necesita un baño,– dijo, señalando su juguete.


    Ella se rio. – Quería alimentarlo con una mermelada de cerezas. Pero no tenía hambre.–


    – Ya veo. ¿Estás lista para irte a casa?–  


    – Sí. Estoy cansada y con sueño.–


    – Está bien, entonces. Ven acá. Te llevaré a mi auto.– La levantó y la sacó de la habitación.


    Tomé la bolsa de Bella y los seguí. Cada centímetro de mí temblaba mientras daba otro paso. No era exactamente como imaginaba su primer encuentro. Para ser honesta, no podía imaginarlo en absoluto. Incluso si hubo momentos en los que pensé que le diría a Leonel la verdad sobre Bella, nunca podría imaginarlos viéndose después de todo este tiempo que pasaron separados. 


    – ¿Te vas a casa con nosotros?–  Bella le preguntó a Leonel cuando nos detuvimos en su auto.


    – Necesitas que alguien te lleve a casa, ¿verdad?– 


    Ella asintió. 


    – Entonces voy a ser tu conductor esta noche.–


    – No sabía que también trabajabas como chofer. Olivia dijo que lo eras...–. Pensó por un momento, luego se volvió para mirarme. – ¿Cómo lo llamaste?– 


    – Um… un abogado–. O tal vez se refería a un nombre mucho peor que podría llamar accidentalmente a mi jefe en su presencia. 


    – Sí, ella dijo que trabajabas como abogado y que tu oficina era el lugar más aburrido del mundo.–


    Leonel se rio entre dientes. – Ahora que tu tía está trabajando conmigo, no es aburrido en absoluto.–


    – Es porque ella es la mejor,– dijo Bella, apoyada contra el hombro de Leonel. 


    – No podría estar más de acuerdo.– Sus ojos se encontraron con los míos. 


    Fue un momento tan extraño. Se sentía tan familiar. Me sorprendí pensando en lo que sería para Bella, Winter y Leonel ser una verdadera familia.


    Mi corazón cayó a mis pies. 


    Sabía que no tenía derecho a estar celosa. Pero lo estaba. Y me asustaba. 


     


    Bella y yo tomamos el asiento trasero del auto de Leo. La dejé sentarse en mi regazo porque tenía mucho sueño. Envolví mis brazos alrededor de ella y besé su frente.


    – Parece que mi viaje a la casa de la abuela tendrá que esperar,– dijo, bostezando. 


    – Pero ella vendrá y se quedará con nosotros. Sabía que estarías molesta por cancelar el viaje, así que la invité para este fin de semana.–


    – Genial. Gracias, Liv. Te amo.–


    – Te amo también, mi princesa.– 


    Cerró los ojos y presionó su oso de peluche más cerca de su pecho. En un susurro, dijo: – Me gustó tu jefe. Es agradable.–


    – ¿Crees que sí?–  Miré a Leonel. 


    – ¿Están bien allí, chicas?– Preguntó. 


    – Sí.–


    Encendió el motor y se alejó a toda velocidad del hospital. 


     


    No hablamos durante el viaje. Bella se quedó dormida y Leonel tuvo que llevarla desde su auto hasta el apartamento. Cuando estábamos en su habitación, la dejó en la cama y se quitó los zapatos y la chaqueta. Fue un gesto tan lindo, pequeño pero muy reflexivo. Mientras tanto, me llevé la foto de Winter, Bella y yo que estaba en su mesita de noche.


    – Déjala dormir en mono,– me susurró. – Es más importante para ella dormir bien que cambiarse.–


    – Está bien–. Besé a Bella en la frente y le indiqué a Leonel que me siguiera fuera de la habitación.


    Llegamos a la cocina, y me di cuenta de que era hora de desayunar, porque el reloj en la pared mostraba las seis y media de la mañana, y era mi hora habitual para tomar un café.


    – Probablemente debería irme,– dijo, apoyado contra el marco de la puerta.


    – Siento que te debo un enorme agradecimiento. ¿Qué tal desayuno?– 


    – Un beso estaría bien.– Él sonrió, y yo sabía que no estaba hablando en serio ahora. 


    Aún así, me acerqué a él y lo besé en la mejilla. – ¿Servirá?– 


    Hizo una mueca como si estuviera decepcionado, y me reí. 


    – Si me ayudaste con Bella, esperando que te lo agradeciera con un beso real, no deberías haberme ayudado.–


    – Lo hice porque quería hacerlo, Liv. No soy el bastardo despiadado que crees que soy.–


    – Ajá.–


    – ¿Puedo preguntarte algo?– 


    – Claro.–  


    – ¿Qué piensas de la película que vimos anoche? Aparte del hecho de que contenía demasiado sexo.–


    – Bueno, para ser honesta, creo que el Sr. York quería decirle algo a su futura exesposa con esa película.–


    – ¿Decir qué?– 


    – ¿Notaste el parecido entre ella y el personaje principal?– 


    – Si. Fue el primer pensamiento que cruzó mi mente cuando la vi en la pantalla.–


    – ¿Viste cuántas veces el Sr. York y su esposa intercambiaron miradas al ver la película?– 


    – Um… no. Supongo que estaba demasiado metido en… la trama.–


    – Correcto.–  Sonreí. – Todo lo que estoy diciendo es que él no quiere el divorcio. Creo que había algo en la película que solo ellos dos podían entender. Era demasiado personal. Y creo que todavía la ama.–


    – Entonces, ¿qué sugerirías decirle el lunes? ¿Que me niego a ayudarlo a arruinar su matrimonio?– 


    – Te sugiero que llames a su esposa primero. Algo me dice que ella también lo ama. Tal vez si hablas con ella, la reunión del lunes con su esposo será cancelada.–


     


    

  



  

    Capítulo 9


    Leo


     


    Tenía el mejor amigo del mundo. 


    Pero a veces me preguntaba si estaba borracho o drogado cuando decidí que podíamos ser amigos en absoluto. 


    – Vamos, Leo, es solo un trago. Sé que lo necesitas–, dijo Max cuando me llamó un par de horas atrás.


    – No tienes idea de lo que es un trago,– le repliqué. – No es una docena de tragos, es solo uno.–


    – Te enviaré un mensaje de texto con la dirección del bar. Arrastra tu trasero aquí. ¡Ahora!– 


    Era viernes por la noche y teniendo en cuenta que no tuve un guiño de sueño anoche, me sentía como una mierda. 


    Después de que Olivia preparó el desayuno para nosotros, lo comimos y fui directamente a la (oficina) porque había algunas cosas importantes que necesitaba hacer en el trabajo. Ella no estaba allí para ayudarme a lidiar con esas cosas, así que tuve que hacer todo el trabajo solo. Naturalmente, cuando me di cuenta de que era hora de irme a casa, mi dolor de cabeza estaba a punto de matarme. 


    Y luego, cuando finalmente estaba en casa, Max llamó. Estaba a mitad de camino a la cama cuando me dijo que necesitaba decirme algo muy importante y que necesitaba hacerlo ahora y en persona.


    Bien.


    – ¿No podrías encontrar un mejor día para compartir tus noticias conmigo?– 


    – Confía en mí, mis noticias no pueden esperar.–


    – Bien. Estoy en camino.–


    – ¡Excelente!–  


     


    Max era una de esas personas que sabía cómo mejorar cada situación de mierda. Él también era abogado, pero se especializó en derecho penal, y era uno de los abogados más divertidos que había conocido en mi vida. Los jueces siempre lo criticaban por no tomar en serio sus casos. Pero a diferencia de ellos, sabía cuánta atención prestaba a cada uno de sus nuevos casos. Incluso cuando bailó en el escritorio del juez durante una de las audiencias.


     


    Miré mi teléfono. No había llamadas perdidas ni mensajes de texto. No es que estuviera esperando nada, pero...


    Joder, era mentira. Me moría por saber de Liv. Por primera vez en mi vida, me sentía como un cachorro, gritando para que su dueño acariciara su pelaje. Muy varonil, lo sé. 


    No era un cachorro, por supuesto, pero no me importaría que Liv estuviera conmigo ahora. Tocarla también sería muy bueno.


    ***


    El bar que Max había elegido no era tan malo. Por lo general, elegía lugares que se sentían demasiado abarrotados, y nunca me gustaban. 


    – ¿Qué era lo tan importante que querías decirme que me hiciste venir aquí esta noche?– 


    – Mira a tu alrededor hombre. ¿No te gusta aquí?–  


    – No lo sé. Quiero irme a casa y dormir un poco.–


    – Aburrido pedazo de mierda mira a esa chica, por allá.– Señaló la mesa opuesta a la nuestra. – Sus ojos te ruegan que vengas a lamer la sal de su ombligo y luego la laves con tequila. Estoy seguro de que puede ofrecerte algo mucho más atrevido que solo una bebida.–


    – No me interesa.–


    Sus ojos se abrieron. – ¿Tengo problemas de audición? ¿Leonel Cohen no está interesado?– 


    – Me escuchaste. Estoy cansado y estoy aquí solo para escuchar lo que querías decirme.–


    – Está bien–. Hizo una pausa por un momento. – Me voy a casar.–


    – ¿Tú qué?– 


    – Me escuchaste, voy a casarme con mi prometida.–


    – Estás bromeando. Ni siquiera sabía que tenías novia.–


    – No, no estoy bromeando.– Tomó su teléfono y me mostró una foto de la mano de una chica con un anillo de diamantes.


    – ¿La conozco?– 


    – No. Pero ella es increíble.–


    – ¿Cómo sabes eso? La última vez que hablamos no estabas saliendo con nadie. ¿O es ella una de tus aventuras de una noche?– 


    – Sara es fiscal. Solíamos trabajar juntos.–


    – Nunca me hablaste de ella.–


    – Lo siento, no quería que nos pusieras un mal de ojo.–


    Sonreí. – ¿Ponerte un mal de ojo? ¿En serio?– 


    – Estoy bromeando.– Se rio. – No lo sé. Supongo que no quería decirte nada porque sabía que tratarías de convencerme de que no lo hiciera.–


    – ¿Por qué pensarías eso?– 


    – ¿Recuerdas lo que haces para ganarte la vida?– 


    – Difícil de olvidar. Pero eso no significa que te voy a convencer de que no te cases con Sara. Si la amas...–


    – Mantén ese pensamiento, hermano.– Hizo un gesto para que la camarera viniera y rellenara nuestras bebidas. Después de que ella se fue, él dijo: – No puedo creer que la palabra exista en tu vocabulario.–


    – ¿Qué palabra?– 


    – Amor. ¿Sabes lo que significa?– 


    – Podría hacerte la misma pregunta.–


    Me dio una mirada larga como si estuviera tratando de averiguar algo sobre mí. – No puedo creerlo.–


    – ¿Qué?–  


    – ¿Quién es ella? Y no me digas que no tienes idea de lo que estoy hablando.–


    – No tengo idea de lo que estás hablando.–


    Su rostro decía que no me creía. – Ella debe ser alguien especial si estás enojado al admitir que estás enamorado de ella.–


    – Estás viendo cosas, Max. No estoy enamorado de nadie. Estoy agotado. Siento que me desmayaré en cualquier momento.–


    – De acuerdo.–  Bebió su whisky y procedió. – Iba a preguntarte si aceptas ser mi padrino.– 


    – Sabes la respuesta.–


    – Bien, entonces te veré en mi boda el próximo mes.–


    – ¿El próximo mes? Siento que me he perdido buena parte de tu vida. ¿Cuál es la prisa? ¿Está embarazada?– 


    – No que yo sepa. Pero la fecha de la boda fue idea mía. Nos conocimos ese día, hace un año.–


    – ¿Hace un año? ¿Así que la has estado escondiendo todo el año?– 


    Hizo una cara de culpa. – No queríamos decírselo a nadie hasta que estuviéramos seguros de que era algo que valía la pena contar.–


    – Está bien. Estaré allí para ti cuando leas tus votos. ¿Algo más?– 


    – Sí. Pon tu mejor sonrisa y trae tu cita contigo.–


    – No puedo prometerte nada.– 


    – Parece que ella es algo especial. No puedo esperar para conocerla, Leo.–


     


    ***


    Olivia


     


    – Mamá, ¿dónde está tu teléfono?–  


    – Está justo aquí.– Señaló la cosa en su mano. 


    – Está bien. Mantenlo cerca y siempre, repito, siempre contéstalo cuando te llame.–


    – Deja de ser paranoica, Olivia. Bella y yo estaremos bien. Su fiebre se ha ido y el resto no es gran cosa. Confía en mí, sé cómo cuidarla.–


    Asentí. – Lo siento, creo que estoy un poco dramática–. 


    – Te enviaré mensajes de texto cada hora, lo prometo–.


    – Ve, Liv. Estaremos bien,– dijo Bella cuando vino a despedirse de mí. – Saluda a Leonel.–


    Mamá me dio una mirada de sorpresa. – ¿Leonel?– 


    – Mi jefe. Me ayudó con Bella cuando estaba en el hospital–.


    Mamá cambió sus ojos entre mi sobrina y yo. – No me dijiste nada sobre él–.


    – Es genial, abuela. Y le gusta nuestra Liv–.


    Bella solo podía hacer el peor comentario posible.


    – Oh.–  Los ojos de mamá brillaron de curiosidad. Apuesto a que había muchas preguntas en su cabeza que quería hacerme.


    – No lo hagas–, le advertí. Sabía lo mucho que estaba preocupada por la ausencia de mi vida personal. Pero Leonel no tenia nada que ver con arreglar esa parte de mi vida. – Tengo que irme. Nos vemos por la noche–.


    Me apresuré a salir del apartamento antes de que mamá me bombardeara con todas sus preguntas sobre Leonel. No lo había visto en tres días, pero se sentía como una eternidad. Y sí, lo extrañaba. Mucho más de lo que me era permitido. 


    El día que mis padres se enteraron de Bella y el hecho de que su padre no quería vivir con ella y Winter, estaban devastados. Sin mencionar el día en que les dije que mi hermana necesitaba ayuda profesional y que Bella viviría conmigo. 


    Tal vez por eso mamá quería tanto ver feliz al menos a una de sus hijas. Aunque esperar que fuera yo no tenía sentido. Con mi mala suerte en las relaciones, las posibilidades eran altas de que nunca encontraría un hombre capaz de hacerme feliz. 


     


    ***


     


    Estar de vuelta al trabajo se sintió bien. No porque no pudiera esperar para escribir e imprimir un montón de papeles para Leonel, sino porque, bueno, la razón era mi enemiga y nunca debería olvidarme de ella. Aún así, no podía esperar para verlo de nuevo. 


    Podía escuchar las voces que venían de detrás de la puerta cerrada de su oficina. Estaba teniendo una reunión y, a juzgar por su agenda, no me vería hasta dentro de otros cuarenta minutos más o menos. 


    Tuve mucho tiempo para preparar una taza de café y prepararme para una nueva semana en el trabajo. Si al principio de mi periodo de prueba pensaba que trabajar para Leonel nunca sería bueno, ahora tenía una opinión diferente al respecto. A pesar de todos los contras de ser su asistente, también comencé a aprender las cosas que necesitaría para mi futura carrera como abogada de familia. Tal vez algún día, tendría una oficina como la que tenía mi jefe ahora, y sería una verdadero especialista en el campo. 


    Cuando mi café estuvo listo, me senté en mi silla y me volví hacia la ventana que mostraba una hermosa vista de la ciudad, con interminables filas de edificios y personas que iban en diferentes direcciones. Siempre me había encantado Nueva York. Con su tráfico, estilo de vida loco, prisa y multitudes. No podía imaginar vivir en otro lugar, mas que aquí. No es que no me gustaran los momentos de paz y tranquilidad. Pero el silencio me asustaba. Nunca me había gustado estar sola. Dijo una chica cuya vida personal consistía en buscar una flor en Central Park en enero.


    – ¿Hay alguna manera de devolver una sonrisa a tu hermoso rostro?–  La voz de Leonel sonó justo encima de mi cabeza. 


    Me di la vuelta y, maldita sea, mi respiración se paro por un segundo. No había nada nuevo en él. Aún así, sentí que no lo había visto en años. 


    Llevaba uno de sus trajes negros favoritos con una camisa blanca como la nieve y una corbata gris. Pero era la mirada de sus ojos lo que no me dejaba respirar libremente.


    – Buenos días,– le dije, tan feliz de verlo de nuevo como siempre. 


    – De hecho, es un muy buen día–. Él sonrió y mi corazón estúpido se derritió. ¿Por qué tuvo ese efecto en mí? No necesitaba hacer nada especial. Pero cada vez que me hablaba, sentía que mi odio por él se estaba desvaneciendo, convirtiéndose en algo completamente diferente…


    – ¿Has terminado con tu reunión?–  Pregunté, tratando de completar la pausa incómoda cuando no hicimos nada más que mirarnos el uno al otro. 


    – No, pero escuché que estabas aquí y quería saludarte.–


    Otro comentario que destrozó mis razones originales para venir a su oficina hace unas semanas. 


    – El tiempo vuela...–.


    – ¿Qué quieres decir?–  


    Sacudí la cabeza. – Olvídalo. Solo pensaba en voz alta–. Miré los papeles repartidos por mi escritorio, tratando de encontrar una excusa para terminar esta conversación.


    Entonces Leonel decidió ponérmelo más difícil. – Me gustaría que te unieras a mi próxima reunión con los clientes. Deberían estar aquí en aproximadamente media hora–. 


    – Está bien–.


    – ¿Y, Liv?–  Sus ojos se deslizaron hacia mis labios y tragué saliva con fuerza. – Realmente deberías hacer algo con esa máquina de café–. Extendió una mano y limpió una gota de crema de mi boca. – La crema en un desastre. Y en tus labios, siempre parece algo que no me importaría lamer.–


    Sentí que mis mejillas se enrojecían. 


    Me aclaré la garganta antes de decir: – Le pediré a alguien que la arregle–.


    – Será mejor–, dijo en voz baja. 


    Luego me dio otra mirada hambrienta y regresó a su oficina, dejándome completamente arruinada por el día. Porque después de lo que acababa de suceder, no había forma de que comenzara a pensar con claridad.


    Rápidamente terminé mi café y me acerqué al espejo para asegurarme de que no hubiera signos de crema en mi cara. Mis mejillas todavía estaban sonrojadas y mis ojos revelaron todo lo que nunca me atrevería a decir en voz alta, al menos no a Leonel. Quien, a mi pesar, podía verlo aunque yo no dijera una palabra. 


    Sabía que me sentía atraída por él...


    No quería nada más que envolverme en sus palabras y olvidar por qué quería hacerle sufrir. Quería darme un descanso y simplemente sentirlo. Sentir todo, con él.


    Pero no podía. No podía dejar que sucediera, porque rendirme significaba que era una mala hermana. 


    Y no quería traicionar a mi familia. 


     


    Un golpe en la puerta me trajo de vuelta al presente.


    – ¿Sí?– 


    – Estoy buscando la oficina del Sr. Cohen–. Una mujer de unos treinta años entró y miró la puerta de Leonel con su nombre.


    – ¿Eres la Sra. Lorring?–  Pregunté.


    – Sí, esa soy yo.–


    – Siéntate, por favor. El Sr. Cohen te verá pronto. ¿Café?– 


    – Whisky sería mejor, pero el café esta bien.–


    Sonreí. – ¿Es todo tan malo?–  


    Se sentó en un pequeño sofá y le volvió la sonrisa. – Peor de lo que piensas.–


    Ella no estaba aquí por una buena razón, así que no me sorprendió escuchar eso.


    – ¿Cuánto tiempo has estado casada?–  Tomé una pequeña taza de porcelana y la puse en un platillo. 


    – Casi quince años.–


    – ¿Por qué decidiste divorciarte?–  Presioné uno de los botones de nuestra máquina de café y esperé a que la taza se recargara.


    – A Craig no le gustó la alfombra que compré.–


    – Oh ... Debe ser realmente una mierda si decidió divorciarse por eso.–


    – Sé que suena raro. Pero la maldita alfombra arruinó a nuestra familia.–


    – ¿No podrías comprar una diferente?– 


    – Pude. Pero ya era demasiado tarde. Comenzó una pelea y una cosa llevó a la otra, y nos dijimos tantas cosas feas el uno al otro. No hubo vuelta atrás después de eso.–


    – Lo siento.– Realmente lo sentía. Sabía que ella también lo sentía. Pude ver la culpa escrita en toda su cara. 


    – ¿Quién llamó al Sr. Cohen?–  Pregunté. 


    – Yo.– Una vez más, sentí que su voz estaba llena de culpa. 


    – ¿Estás segura de que quieres esto?–  Le di una taza de café, pero ella sabía que no estaba hablando de la bebida.


    – Gracias. Ya no estoy segura de nada. Hace unas semanas, estaba segura de que estaba felizmente casada. Ahora se siente como un recuerdo lejano.–


    Sí, podía entenderla. Hace unas semanas, estaba segura de que haría todo lo posible para destruir a Leonel Cohen. Ahora ya no estaba segura de querer eso. 


    Porque había otras cosas que quería hacer con él. Y no tenían nada que ver con la venganza.


    En ese momento, el Sr. Lorring entró en la sala de espera. Era la primera vez que lo veía, pero sabía que era él por la mirada que le daba a su esposa. 


    No se dijeron una palabra el uno al otro.


    – ¿Cuánto tiempo vamos a esperar?– Preguntó, dirigiéndose a mí.


    – Unos quince minutos–.


    Asintió, miró su reloj y salió de la sala de espera. 


    Ella exhaló y me dio una mirada significativa. – Me odia.–


    Obviamente, no era en ambos sentidos. 


    – Creo que es porque le dijiste algo que no le gustó mucho.–


    Ella asintió. – Tienes razón. Le dije muchas cosas que nunca iba a contar.–


    – ¿Como qué?– 


    – Lo llamé egoísta y descuidado porque siempre sentí que me faltaba su atención. Nunca hubiera decidido cambiar la maldita alfombra si él hubiera pasado más tiempo conmigo, y no en la oficina. Sabía que odiaba el púrpura. Es por eso que compré la alfombra púrpura más grande que pude encontrar. Así que finalmente prestó atención a algo más que a su computadora portátil. Bueno, supongo que al final obtuve lo que merecía.–


    Cuanto más hablaba, más pena sentía por ella. Ella amaba a su esposo, yo podía verlo.


    – ¿Tienes hijos?– 


    – No. Y es mi culpa.– Hizo una pausa por un momento. – Cuando Craig y yo comenzamos a salir, quedé embarazada. Pero no estábamos casados, y mis padres estaban en contra de todo lo que iba contra de las reglas en las que siempre me hicieron creer. Entonces,– su voz se volvió muy tranquila, – me deshice del bebé. Y todavía lo estoy pagando. Porque a pesar de todos los intentos de quedar embarazada de nuevo, no puedo hacer que suceda.– Las lágrimas brillaban en sus ojos azul cristalino. – Estoy envejeciendo y mi tiempo para ser madre se está agotando.–


    Quería decir algo para hacerla sentir mejor, pero sabía que ninguna de mis palabras la ayudaría. 


    – ¿Fue una de esas cosas que surgieron antes de que decidiera llamar al Sr. Cohen?– 


    – Sí–.


    Ahora sabía que la alfombra no tenía nada que ver con su divorcio. 


    – ¿Alguna vez has pensado en la adopción?– 


    – Si, pero Craig dijo que nunca criaría al hijo de otra persona.–


    – Ya veo...–.


    – ¿Qué harías si fueras yo?–, preguntó. 


    – Honestamente, no tengo idea. No estoy casada y no tengo hijos. Pero estoy cuidando a mi sobrina ya que sus padres no pueden hacerlo ahora.–


    – ¿Por qué?– 


    No tuve la oportunidad de responder a su pregunta. 


    Leonel y el cliente con el que había estado en una reunión salieron de su oficina, y mi jefe invitó a la Sra. Lorring a entrar. Su esposo se unió a nosotros unos momentos después.


     


    – ¿Te has decidido por la casa del lago?–  Leonel le preguntó al Sr. Lorring.


    – Sí. Se la dejo a Susan. Así como la alfombra persa que me costó una fortuna.– Le dio a su esposa una mirada asesina. 


    – Está bien.– Leonel hizo algunas notas y procedió. – ¿Qué pasa con la tutela de tu hijo?– 


    – ¿Tu hijo?–  Pregunté, sorprendida. – Pensé que no tenías hijos.–


    Susan se apresuró a explicarme esto. – Steven no es mío. Es el hijo de...– 


    – Es mi hijo. Su madre murió en el parto.– 


    Ahora, ese era un giro en la historia. Algo dentro de mí protestaba contra ser educada y agradable en este momento. 


    – ¿Y te atreviste a hacer que tu esposa se sintiera culpable por no poder concebir un hijo contigo?–  Le pregunté al Sr. Lorring con todo el veneno que pude poner en mi pregunta. – ¿Cuántos años tiene tu hijo?–  Tomé una carpeta con sus papeles de divorcio, buscando la información necesaria. – Él tiene... doce, ¿verdad? Lo que significa que nació después de que tú y Susan se casaran.– 


    – ¡Olivia!–  Leonel me advirtió que detuviera este emotivo discurso, pero no iba a hacerlo.


    – La engañaste y la hiciste cuidar de tu hijo discapacitado, sin duda diciéndole todo el tiempo que era su responsabilidad porque no podía quedar embarazada y dar a luz a un niño.– Mis ojos cambiaron entre una aterrorizada Susan y su muy enojado marido. 


    – ¡No tienes derecho a entrar en nuestros problemas familiares!–  Dijo, saltando de su silla.


    Leonel copió su jugada. – Calmémonos todos–.


    Golpeé el archivo con los documentos contra la mesa. – Lamento mucho que tu esposa no haya pedido el divorcio antes. Le ahorraría años de ser la esposa de un monstruo como tú. ¡Nunca quisiste que quedara embarazada!– 


    – ¡Cómo te atreves!– 


    – Nunca quisiste que quedara embarazada porque tenías miedo de que la historia se repitiera, y tendrías que criar a dos niños discapacitados en lugar de uno. ¿Tengo razón, Sr. Lorring?– 


    La cara del hombre se puso roja. Casi me reí de lo divertido que se veía en este momento. Sin duda, si fuera un globo, explotaría.


    – No voy a escuchar esta mierda. Encontraremos un abogado diferente. Vamos, Susan.–


    – No.– No se movió ni un centímetro. 


    La miró como si fuera la primera vez que la veía.


    – Tiene razón, ¿no? No querías que tuviéramos otro bebé.– Ahora ella también se puso de pie y se acercó a su esposo. – Pasé por todos los círculos del infierno para quedar embarazada, pero tú... siempre supiste que fracasaría. Porque cada vez que te decía que fallaba, no te sorprendías un poco al escucharlo. ¿Cómo es posible que puedas prever cada uno de mis fracasos?– 


    – Susan, por favor, hablemos de eso en otro lugar.–


    No fue tan difícil sacar conclusiones. 


    – Esta operado,– resumí todo lo anterior. – Hijo de puta–.


    – ¡Olivia!–  Leonel estaba a mi lado, probablemente listo para evitar que atacara al Sr. Lorring. 


    Su esposa se rio entre dientes malvadamente. – Tienes razón, Craig. Hablaremos de ello en otro lugar. En los tribunales, para ser exactos. Porque no hay manera de que te perdone todo lo que me has hecho. Prepárate para pagar. ¡Bastardo!–  Caminó hacia la puerta, pero luego se detuvo y se volvió para mirar a Leonel y a mí. – Quiero que ustedes dos me representen en la corte. Y el,– señaló a su futuro exesposo. – Mejor que encuentre un buen abogado. Porque me voy a llevar todo lo que tiene el gilipollas–.


     


    


  



  
    Capítulo 10


     


    – Eso fue grosero,– dijo Leonel justo después de que el Sr. Lorring saliera de su oficina, diciéndome todos los insultos que conocía.


    – Si te refieres a que me llamara perra, no te preocupes, sobreviviré.–


    – No, me refiero a que fuiste grosera con el cliente–.


    – Él también sobrevivirá.–


    Leonel negó con la cabeza. – En cualquier otra situación, te despediría de inmediato.–


    – Pero no en este caso en particular, ¿verdad?– 


    Él sonrió. – No en este caso. Porque creo que has hecho lo correcto al revelar las verdades de ese idiota.–


    – No puedo dejar de estar de acuerdo, Sr. Cohen.–


    Se acercó y vi que sus ojos se oscurecían. – Lástima que no siempre seas tan obediente, señorita Lambert–.


    – Si yo fuera tan obediente como quieres, no estarías tan interesado en callarme la boca.–


    Tomé mis cuadernos y me dirigí a la puerta cuando de repente, la mano de Leonel estaba en mi cabello y me tiró hacia atrás, volviendo mi cara hacia la suya. Me topé con su pecho y dejé caer mi cuaderno. Aterrizó a mis pies con un sonido plano. La mano de Leonel se deslizó hacia la parte posterior de mi cuello, sosteniendo mi cara en su lugar. Sin previo aviso, sus labios se estrellaron contra los míos.


    Suave…


    Lento y delicioso…


    Ardiente...


    Dominante, pero con tiempo y espacio suficientes para detenerlo. 


    Sobre ese pensamiento... ¿quién quería detenerlo?


    ¡Correcto! Nadie.


    Me incliné hacia él, con cada fibra de mi cuerpo temblando en respuesta a la danza de nuestros labios y lenguas. Fue una conexión inesperada, pero sin duda deseada. Había pasión y un poco de vergüenza que se suponía que me haría decirle que no deberíamos hacerlo. 


    Pero...


    Me mordió el labio inferior y lo sostuvo durante unos segundos. Su palma ahuecó mi mejilla, con su otra mano presionándome fuertemente contra su pecho. No había escapatoria de él.


    Me derretí en nuestro beso, sintiendo que un río de emociones se derramaba de mi corazón, y luego corría sobre mí, lavando cada pequeña duda que se interponía en su camino. 


    La felicidad eufórica me envolvió y me abrazó con fuerza. No quería dejarlo ir, pensando que nunca volvería a suceder. El momento se sentía tan frágil que tenía miedo de dar un paso atrás, temía que todo lo que acabábamos de compartir se rompiera allí mismo. 


    Pero el tiempo era algo tan cruel. No podíamos hacer que nuestro beso durara para siempre. Tarde o temprano, uno de nosotros necesitaba detenerlo para respirar. O para recordar la existencia del sentido común.


    Y ese alguien resultó ser yo.


    – Leo, espera...–.


    Sus labios permanecieron cerrados a los míos como si no pudiera creer que decidiera romper el beso. 


    – Esto es una locura.– Mi respiración era pesada y no había aire suficiente para normalizarla. 


    – Me encanta la locura.–


    – Dijo un abogado que nunca perdió un solo caso.–


    – Respuesta incorrecta. Perdí uno... Para tí. ¿Recuerdas?–  Sus dedos se enredaron en mi cabello y trató de capturar mis labios con los suyos de nuevo.


    Pero me retiré. 


    – Todavía estamos trabajando. Y tenemos otro cliente en unos diez minutos.–


    – ¿Diez minutos? Suena como tiempo suficiente para al menos un beso más.– Me empujó hacia atrás hasta que quedé atrapada entre la mesa y su cuerpo. – He estado esperando demasiado tiempo para dejarte salir de mis brazos tan pronto.– Me levantó y me sentó en la superficie de madera detrás de mí. Sus palmas se deslizaron por mis caderas, empujando hacia arriba el dobladillo de mi falda. Sus ojos nunca abandonaron los míos.


    Creo que me olvidé de respirar, muriendo en ese momento de anticipación y miedo. 


    Una parte de mí sabía que se suponía que debía detenerlo. Cuando la otra parte no quería nada más que proceder lo que fuera que quisiera hacer conmigo.


    Cuando se acercó y su parte inferior del cuerpo presionó el mío, supe que estaba perdida. 


    Su cálido aliento emplumaba mi rostro, sus labios buscaban los míos. Una mirada más a sus ojos profundos y oscuros, y el fuego dentro de mí comenzó a arder con una nueva fuerza. 


    Maldita sea, estaba jodido. Así como todo lo que estaba a punto de pasar. 


    Porque sabía con certeza que no habría una salida fácil de esto.


    Por un solo momento, el tiempo se detuvo, y no pude escuchar nada más que su rápida respiración reflejando la mía. Había tanta intimidad en esa conexión, con nuestros cuerpos presionados entre sí y nuestros labios a milímetros de distancia.


    Quería decir algo, cualquier cosa para salvarme del dolor que sabía que me mataría justo después de que todo terminara. Pero como un psicópata, fui a por ello, desesperada por morir en sus brazos y en su beso.  


    Hice el último movimiento y toqué sus labios con los míos, suavemente, con ternura. Como si fuera su momento de detenerme. Pero no lo hizo.


    Aceptó la invitación, con su lengua cómplice enviando escalofríos por mi columna vertebral. En ese mismo momento, yo era toda suya, y él lo sabía. Yo estaba tan débil contra todo lo que él estaba ofreciendo, y él lo sintió. 


    Sus labios eran suaves, pero firmes, tanto dando como recibiendo. Estaba a punto de decirle que no podía darle tanto como él quería obtener. Por otra parte, ya había dado lo que quería, y aún más.


    No sabía qué era lo que me hechizaba, pero la felicidad embriagadora que salía de sus labios fue a cada pequeño rincón de mi cuerpo y mente, y lo acepté. Como si supiera que no había cosas que decir para negar lo obvio...


    Me gustaba Leonel Cohen. Y al igual que mi hermana, no tenía idea de cómo combatirlo.


     


    No supe cuánto duró nuestro beso, pero cuando escuché los pasos en la sala de espera, lo alejé y salté de la mesa, reajustando mi falda y mi cabello.


    Puso los ojos en blanco y me puso un mechón de pelo detrás de la oreja. – Todavía demasiado desordenado.–


    – ¿Dónde?– 


    Se rio entre dientes y se inclinó más cerca para robarme un beso rápido. – En todas partes. Y me encanta.–


    – Dios, no estás ayudando.–


    – Nada te ayudará, Liv. Estás enamorada de mí. Y es obvio–.


    – Tú...–.


    – Y estoy enamorado de ti. Y es aún más obvio, teniendo en cuenta que tendré que pasar la próxima reunión sentado. De lo contrario, mi cliente verá cuánto quiero estar dentro de ti ahora.–


    – ¡Cállate!–  Miré cuidadosamente la puerta cerrada, temiendo que el cliente lo escuchara decirme cosas traviesas. Cada vez que pensaba que no podía hacerme sonrojar aún más, me demostraba que estaba equivocada. 


    Riendo, se acercó a su silla y dijo: – Algo me dice que no estoy solo en esta agonía apasionada, Olivia. Y no puedo esperar el momento en que me muestres cuánto quieres sentirme dentro de ti, profundo y duro–, repitió las palabras que dijo la heroína de la película que vimos juntos. 


    Salí de la oficina, tan cabreada como siempre. 


    El gilipollas tenía agallas. Y obviamente él era mucho mejor para ocultar sus emociones que yo. Porque el Sr. Shand, que había estado esperando su reunión con Leonel, sabía que algo andaba mal conmigo en el momento en que cerré la puerta de la oficina detrás de mí.


    – ¿Está todo bien?– preguntó. Él estaba aquí para un contrato de matrimonio, y sabía que mi jefe hacia su mayor esfuerzo para que fuera lo más terrible posible para la esposa del hombre. 


    – Nunca he estado mejor–, mentí, con una sonrisa falsa en mi rostro. – El Sr. Cohen necesita unos minutos para terminar de trabajar en su contrato. Le avisaré cuando esté listo para verlo.–


    No es que me importara que mi jefe se encontrara con su cliente con una erección obvia en sus pantalones, pero no quería que nadie pensara mal de mí, o creyera que yo era la razón de ello. Sin importar lo cerca que estuviera de la verdad.


    Me excusé y salí de la sala de espera, muriendo por tener un cambio de entorno. 


    Fui al baño, y para mi gran alivio, no había nadie allí para molestarme. Me senté en un sofá y me quité los zapatos. 


    Dios, ¿qué he hecho?


    Debería haberlo pensado dos veces antes de dejar que Leonel me besara, pero mi pensamiento racional pareció saltar por la ventana en el momento en que su lengua se deslizó entre mis labios partidos. 


    Genial, simplemente genial.


    Suspiré y cerré los ojos, apoyada contra el respaldo del sofá.


    ¿Cómo se suponía que debía decirle a Winter que había besado al hombre del que estaba irremediablemente enamorada? 


    No era solo una hermana terrible, era una traidora. Puse mis instintos carnales primero y me olvidé de mi venganza. 


    Ya no estaba segura de querer esa venganza. No estaba segura de nada, excepto de una cosa: necesitaba hablar con mi hermana. Y necesitaba hacerlo hoy.


     


    ***


    Leo


     


    – ¿Hay alguna manera de mantener nuestras dos casas en caso de divorcio?– 


    Sonreí. – Claro. Si quieres que tu esposa se convierta en stripper.–


    – ¿Disculpe?– 


    – Bueno, si te quedas con toda la propiedad para ti, ella tendrá que quitarse la ropa para encontrar un nuevo lugar para vivir. Es lo que estaba haciendo antes de casarse contigo, ¿recuerdas?– 


    La cara del Sr. Shand se convirtió en una piedra. – ¿Cómo sabes eso?– preguntó con la cara más divertida que había visto. 


    – Rumores.–


    – Melissa es una mujer decente ahora. Lo que sucedió en el pasado no tiene nada que ver con nuestro futuro. La amo y ella me ama a mí.–


    – Por supuesto. Entonces, ¿por qué quieres protegerte en caso de que ella decida que su amor por ti ya no es tan fuerte?– 


    – Es obvio: soy un hombre rico y ella es...–.


    – Una stripper. No, permítanme corregirme... una ex stripper–.


    No le gustaron mis comentarios, pero sabía que yo era uno de los mejores abogados de familia de la ciudad y probablemente el único que aceptaría hacer el contrato de matrimonio más estúpido para él.  


    – Es mejor estar listo para todo,– dijo.


    – Cierto.–  Pero estaba seguro de que yo no estaba listo para lo que sucedió entre Liv y yo hace menos de media hora.


    Era caliente y jodidamente tentadora. Y supe que en algún momento, podría tratar de usarlo en su contra. Pero lo que sucedió cuando mis labios presionaron los de ella, fue algo que nunca esperé sentir.


    Quería más de ella. La quería toda, toda para mí. Allí mismo, justo en mi escritorio, con sus piernas cerradas detrás de mi espalda. Sus dulces gemidos sonando por toda la oficina.


    Joder, la quería tanto que estaba a segundos de enviar al Sr. Shand y su contrato al infierno y correr por Olivia. Estaba en la sala de espera y podía oírla hablar con alguien. Me perdí buena parte de lo que decía mi cliente, solo porque no podía dejar de pensar en besarla de nuevo. Una y otra vez, en todas partes que me dejara.


    Mierda. Me sentía como un loco, esperando que su presa se quedara sola en la habitación oscura.


    – ¿Qué piensas al respecto?– 


    – ¿Qué?–  Despegué los ojos de la puerta cerrada y volví a mirar al Sr. Shand.


    – Te iba a pedir un pequeño cambio en el contrato. Dejaré que Melissa se quede con uno de los apartamentos de la ciudad. El más pequeño.–


    – Gran idea.–  Ni siquiera traté de razonar con él, porque no podía esperar a que desapareciera. 


    Hice la corrección necesaria y le pedí a Olivia que fuera a mi oficina.


    Imprimió el archivo final y entró en la habitación, como si fuera su dueña.


    No podía dejar de mirarla. 


    Todo sobre la forma en que se movía y hablaba me llamaba.


    Estaba desesperado por sentir su cuerpo presionado contra el mío de nuevo. Y ninguna cantidad de tiempo o espacio parecía ser capaz de disminuir mi necesidad de ella.


    – ¿Es todo, señor?–, Preguntó después de que firmé el contrato y se lo di al cliente. 


    – No. Quédate, por favor. Necesitamos discutir algo muy importante.– Luego me puse de pie para llevar al Sr. Shand a la puerta. – Espero que tu esposa no te decepcione,– le dije, sonriendo. 


    – No quería firmar ningún acuerdo, pero...– 


    – Quieres estar preparado para todo,– terminé la línea para él.


    Él asintió y me agradeció por mi trabajo. 


    – De nada.– 


    Esperé a que se fuera, cerré la puerta de mi oficina y me volví hacia mi hermosa asistente. – ¿Qué fue lo que no tuvimos la oportunidad de terminar antes de que llegara el cliente?– 


    Ella sonrió y cruzó los brazos, observándome desde el otro lado de la habitación. – Terminamos todo lo que había que terminar, señor.–


    Empecé a caminar más cerca, con las manos en los bolsillos. – ¿En serio? Entonces, ¿por qué parece que la habitación es demasiado pequeña para nosotros dos, Liv?–  Me detuve frente a ella, dejando cierta distancia entre nosotros. 


    – ¿Tal vez porque no puedes soportar la idea de trabajar con una mujer hermosa y no follarla en tu escritorio?– 


    – ¿Follar en mi escritorio? Ahora, esa es la primera gran idea que he escuchado de ti hoy.–


    Su rostro seguía siendo ilegible.


    – ¿Qué dices?– 


    – ¿Ahora mismo?– 


    – ¿Por qué no?– 


    – Está bien...–. Tomó su blusa y comenzó a desabotonarla. La mirada en sus ojos era peligrosa. Cuando llegó al último botón, se detuvo y me indicó que me acercara.


    Seguí adelante, captando cada pequeño cambio en su expresión.


    – ¿Qué tanto quieres esto, Leo?–, Preguntó suavemente.


    – Tanto que podría necesitar un nuevo escritorio después de que haya terminado contigo.–


    Ella se rio entre dientes. – ¿Qué pasa si alguien nos escucha?– 


    – No me importa una mierda. Soy el jefe aquí, ¿recuerdas? Puedo hacer lo que quiera.–


    – Y supongo que follar es la palabra clave aquí.–


    – Siempre supe que eras demasiado inteligente para ser mi asistente.–


    – ¿Por qué, crees que podría querer tomar tu lugar en esta oficina algún día?–  Ella tomó mi corbata y me acercó, con sus labios ahora muy cerca de los míos.


    – Puedes tomar lo que quieras en esta oficina. Yo incluido.–


    Mis manos todavía estaban en mis bolsillos, aunque me moría por deslizar todas las cosas lejos de mi escritorio y dejar que se convirtiera en su única decoración, con la espalda presionada contra la madera. 


    – ¿Qué pasa si quiero más de lo que usted puede ofrecer, Sr. Cohen?–  Su rostro de repente se puso muy serio. 


    – ¿Qué es exactamente lo que quieres?–  Pregunté con cautela.


    – Cásate conmigo. Y tendrás todo lo que tanto quieres y más–.


    No había señales de una broma en su mirada. 


    – ¿Estás hablando en serio ahora?– 


    Ella no dudó con la respuesta. – Tan en serio como nunca.–


    – Bien. Vamos a casarnos.–


    Ella no me creyó. – No estás hablando en serio en este momento, ¿verdad?– 


    – Hablo tan en serio como nunca, Olivia. Si para hacerte mía necesito ponerte un anillo en el dedo, iré a por ello–.


    Ella soltó mi corbata y me dio una mirada larga y pensativa.


    – ¿Es eso lo que prometió a todas sus novias, Sr. Cohen? ¿Que se casaría con ellas si le abrían las piernas?– 


    Algo de toda esta conversación se sentía mal. Casi podía sentir el frío que irradiaba cada palabra de Olivia.


    – No tengo idea de qué te hizo decir eso, pero estás equivocada. Nunca prometo nada si sé que no podré cumplir mi palabra–.


    – ¿En serio?–  Ella caminó a mi alrededor, todavía observándome atentamente. – Entonces, supongo que es hora de decir: Te veré en el altar.  ¿O fueron tus palabras sobre el matrimonio solo otra mentira después de todo? –  


     


    

  


  
    Capítulo 11


    Olivia


     


    Iba a hacer mi primera visita a Winter desde hace casi cinco meses cuando dijo que nunca quería volver a verme. Me acostumbré a sus cambios de humor y nunca me sentí ofendida por lo que dijo. Pero hoy al parecer seria excepcionalmente difícil de soportar.


    – ¿A qué debo el honor?–  Fue lo primero que me dijo.


    Entré en su habitación y sonreí. – Hola a ti también, hermanita. ¿Cómo estás?– 


    Estaba sentada en una mecedora cerca de la ventana que daba al patio trasero. 


    – Siempre me he sentido bien. No fui yo quien pensó que estaba loca, ¿recuerdas?– 


    Respiré hondo y me senté en su cama. – Acabo de hablar con tu médico y me dijo que podría dejarte ir a casa en unas pocas semanas.–


    – Lo sé.–  Ni siquiera me miró. 


    – ¿No quieres irte a casa?– 


    – ¿Casa?–  Ella sonrió. – Ya ni siquiera sé dónde está mi casa–.


    – Siempre eres bienvenida a vivir conmigo de nuevo.–


    Ella se rio. – Claro. Lo olvidé. Pero no, gracias.–


    – ¿Por qué no? A Bella le gusta mi casa.–


    – ¿Bella? ¿Cómo está ella, por cierto?–  Su mirada todavía estaba enfocada en la ventana frente a ella. 


    – Ella está bien. Ahora.–


    – ¿Ahora?– 


    No me gustaba el tono indiferente de su voz. 


    – Se enfermó la semana pasada y tuve que llevarla al hospital.– 


    Volvió la cabeza, pero no lo suficiente como para mirarme. – Pero ella está bien ahora, ¿verdad?– 


    – Si.–


    – Bien.–  Se quedó callada por unos momentos, y luego preguntó: – ¿Alguna vez... pregunta por mí?– 


    – Todo el tiempo–.


    No podía ver su rostro, así que no sabía lo que estaba pensando o sintiendo en ese momento. 


    – ¿Alguna vez pregunta por su padre?– 


    Fue una pregunta inesperada.


    – A veces.–


    Ahora eso le llamó la atención. Se puso de pie, caminó hacia la cama y se sentó a mi lado. – Ella se parece mucho a él.– Su mirada se perdió, al parecer en los recuerdos del padre de Bella. – Nunca podré olvidarme de él, porque cada vez que la miro, veo su rostro.–


    Mi corazón se hundió. Sabía exactamente de lo que estaba hablando. Porque cada vez que miraba a Bella, no veía nada más que los ojos oscuros de su padre mirándome.


    – Nunca me dijiste nada de él,– le dije, esperando que ella rompiera el voto de silencio que tanto complicaba mi vida.


    Ella me miro enojada. – No voy a discutir mi vida personal contigo.–


    – Ni siquiera me diste su nombre. ¿No crees que merezco saber al menos un poco?– 


    No le gustó. – ¿Viniste aquí para hacerme preguntas que no quiero responder?–  Se puso de pie de nuevo y comenzó a caminar por la habitación. – Intencionalmente nunca te dije nada sobre él. Porque sabía que tratarías de encontrarlo. Y no quiero que lo encuentres. Dejarnos fue su elección. Lo respeto. No estaba listo para una familia y sus hijos. Es un espíritu libre. Odia los límites y las reglas. Siempre hace lo que quiere hacer. No puedo juzgarlo por eso. Nadie puede. Porque es su vida, y depende de él cómo vivirla–.


    – ¿Qué pasa con tu hija? ¿No merece al menos un poco de atención de él?–  También me puse de pie y caminé hacia Winter. – Ella merece tener una familia real, con sus dos padres cuidándola.–


    Pude ver que mis palabras la ponían nerviosa. Envolvió ambos brazos alrededor de sí misma y se frotó los hombros como si se estuviera congelando. 


    – No puedo darle lo que necesita. Si dices que le gusta vivir contigo, entonces creo que es mejor que se quede contigo.–


    – ¿Estás hablando en serio? ¿Estás diciendo que ya no quieres ser madre?–  No podía creer lo que estaba diciendo. – Bella no es solo una cosa que puedes comprar y luego llevarla de vuelta a la tienda. ¡Es una niña pequeña! ¡Te echa de menos! Ella quiere que estés cerca. ¡Ella te necesita, Winter!–  La sacudí por los hombros, sintiendo que las lágrimas me quemaban los ojos. Sentí mucha pena por Bella, que no tenía idea de lo poco que sus padres se preocupaban por ella o por su futuro. ¡No era su culpa!


    – Déjame ir–, dijo Winter con advertencia. – O gritaré. Y el médico nunca dejará que me molestes de nuevo–.


    – ¿Molestarte?–  Sonreí. – Bueno, lamento mucho haber decidido molestarte hoy–. Bajé las manos y di un paso atrás. – Si prefieres vivir sola, adelante. No intentaré salvarte de nuevo. En cuanto a Bella, ahora sé que es mejor si se queda conmigo. Para siempre. La adoptaré y siempre la amaré como si fuera mía–.


    Ella no hizo comentarios sobre eso. Lo que hizo que mi deseo de proteger a Bella de ella se hiciera más fuerte. 


    Salí corriendo de la habitación, dejando la puerta abierta de par en par. 


    Las lágrimas corrieron por mi rostro. Aceleré y me apresuré a salir del edificio como si estuviera en llamas. 


    No podía creer que mi hermana fuera una madre monstruosa. Nunca había sido tan cruel o despiadada. O tal vez debería haber visto las señales de ello cuando decidió suicidarse. No pensó en su hija en ese momento. Pensó en sí misma y en su corazón roto, y en los sentimientos que todavía tenía por el hombre al que no le importaban. 


    Bella estaba destinada a estar sola. 


    Pero no podía dejar que sucediera. 


    Me subí a mi auto y llamé a Leonel. – Necesito que hagas algo por mí–. Sabía que no me diría que no. No importa cuán desordenada haya sido nuestra charla de anoche. 


    El beso que compartimos todavía estaba demasiado vívido en mi cabeza, así como en mis labios. Cada vez que cerraba los ojos, podía sentirlo, como si Leonel estuviera conmigo ahora, besándome una y otra vez. E incluso después de horas de estar lejos de él, todavía no tenía idea de cómo fingir que nunca sucedió, o decirle que no quería repetirlo. 


    Anoche, cuando regresé a casa, sentí que no merecía tener una hermana como Winter, una persona que siempre me puso primero, al menos hasta que conoció a Leonel, y todo cambió.  


    Nunca nos peleamos por culpa de un chico, sin mencionar que me dejé enamorar por el padre de su hija.


    Dios, sabía que sentía algo por él. Y ese algo era el más fuerte de los sentimientos que había tenido por cualquier otro hombre. 


    Así fue como también supe que estaba en un gran problema. No se suponía que fuera así. Se suponía que no debía enamorarme de Leonel Cohen. Pero lo hice. Y ahora iba a castigarlo por mis sentimientos por él. Porque se sentía como la forma más fácil de olvidarse de él y comenzar una nueva vida, donde no existía en absoluto.


     


     


    La primera persona que encontré en la sala de espera fue Molly. Regresó mucho antes de lo esperado.


    – Oye, ¿no estás feliz de verme?–, Preguntó, sonriendo ampliamente. 


    – Lo siento, he tenido una mañana terrible–.


    – ¿Qué pasó? Espero que no sea porque Leo hizo algo estúpido de nuevo–.


    Me reí entre dientes. – No, solo un drama familiar–.


    – ¿Quieres hablar de eso?– 


    – En realidad no. Necesito ver a Leonel–. 


    – Te está esperando. Dijo que quiere verte tan pronto como estés aquí–.


    – Está bien–. Me quité la chaqueta y me deseé buena suerte. Después de todo, iba a ser nuestra primera reunión desde el desafortunado beso, y ni siquiera estaba lista para discutirlo.


     


    – Buenos días–, dijo, de pie para saludarme. 


    – No te apresures con las conclusiones–.


    Se rio entre dientes. – Es porque aún no te he besado–. Se acercó a mí y me envolvió un brazo, acercándome más.


    – No–. Puse mis dos palmas en su pecho.


    – ¿Qué pasa? ¿No acepté casarme contigo para obtener permiso legal para besarte cuando quiera?– 


    Todavía no sabía si estaba bromeando o no. 


    – No estoy de humor para esto–, dije.


    Frunció el ceño, probablemente tratando de entender las razones de mi comportamiento, pero no me dejó ir. – ¿Te importa explicar por qué querías que preparara los documentos para la adopción?– 


    Su cercanía hacia cosas terribles a mi capacidad de pensar con claridad. Así que le quité la mano y me senté en su escritorio.


    – Quiero que Bella sea mía. Legalmente–.


    – ¿Qué pasa con sus padres?–  Se sentó frente a mí. 


    – Son incapaces de cuidarla–.


    – ¿Puedes probarlo?– 


    – Te mentí. Su madre esta... en rehabilitación. No le importa que adopte a Bella. Y su padre es... inexistente–. Bajé los ojos, sabiendo que lo más probable es que viera la mentira en mis ojos.


    – ¿Quieres decir que ni siquiera tienes su nombre?– 


    Sacudí la cabeza. 


    – Tendré que hacer algunas llamadas. Necesitamos estar seguros de que el padre de Bella, quienquiera que sea, no quiere cuidarla. Tal vez podamos encontrar su nombre en alguna parte–.


    – ¡No!–  Me puse de pie demasiado rápido. – Quienquiera que sea, no tiene derechos para Bella. Ella es mía. Y punto–.


    Leo también se puso de pie. – Sé que la amas. Pero si quieres hacer todo legalmente, tenemos que demostrar que él no puede participar en su educación–.


    ¡No! 


    Sabía que Leonel tenía razón. Por supuesto. Era un profesional en lo que hacía. 


    Aún así, quería hacerlo a mi manera.


    – Está bien–, le dije. – Trataré de averiguar quién es–. No sabía cómo hacer que la adopción sucediera, y que Leonel nunca se enterara de su paternidad. Pero se me iba a ocurrir algo. 


    Comencé a alejarme cuando me detuvo. – ¿Hay algo más que quisieras decirme?–  Bloqueó la puerta con su cuerpo, y supe que no me dejaría salir de la oficina hasta que respondiera a su pregunta.


    Suspiré. – Sí. Lo siento–.


    – Lo mismo aquí–. Se movió hacia adelante y acarició mi mejilla con la parte posterior de su palma. – Lamento no haberte besado antes–.


    – Fue un error–, me apresuré a decir, tratando de convencerme de que creía lo que estaba diciendo.


    – ¿Un error? ¿En serio?–  Se acercó aún más y me susurró al oído: – Entonces, ¿por qué tiemblas cuando te toco?– 


    – Es porque... No quiero que me toques–. Su suave risa me hizo cosquillas en el lóbulo de la oreja. – Buen intento.– 


    No me estaba besando, ni siquiera intentándolo.


    Estaba jugando conmigo, burlándose de mí, sabiendo perfectamente que cada palabra que salía volando de mi boca era una mentira. 


    – Tengo trabajo que hacer–, le dije, esperando que finalmente me dejara ir. Porque soportar esta tortura era cada vez más difícil con cada segundo que pasábamos solos en su oficina.


    – Por supuesto.–  Dio un paso atrás y me dio una mirada larga y anhelante que hizo bailar mariposas en mi vientre. – Ahora que Molly ha vuelto, ya no necesitarás responder a las llamadas ni traerme café. Creo que necesitamos trasladar tu escritorio a mi oficina. ¿Qué dices?– 


    Oh, demonios, no. 


    – Es una mala idea–.


    – ¿Por qué?– 


    – Te distraerá del trabajo–.


    – Genial. Tal vez eso es exactamente lo que necesito ahora: una hermosa distracción–.


    Puse los ojos en blanco. – Me quedo en la sala de espera–.


    – Soy el jefe aquí y depende de mí decidir dónde vas a trabajar. Y te quiero en mi oficina. En todos los sentidos de la palabra.–


    – Bien. Como quieras. ¿Puedo sacar mis cosas de la sala de espera?– 


    – Claro.–  Se alejó de la puerta. – Tienes dos minutos. Odio esperar–, dijo con un guiño.


    Me apresuré a salir de la habitación que se sentía demasiado pequeña para nosotros dos. 


     


    – ¿Qué pasa?–  Preguntó Molly, al ver mi expresión preocupada. 


    – No creo que pueda hacer esto por más tiempo–.


    Ella se rio entre dientes. – Por supuesto que puedes. Es demasiado pronto para renunciar.–


    – ¿Renunciar a qué?– 


    Ella sonrió suavemente y dijo: – A tratar de ver un lado diferente de Leonel Cohen–.


    – ¿Qué pasa si no hay otro lado que ver?– 


    – Oh, confía en mí, lo hay. Solo necesitas un poco más de tiempo para encontrarlo. Sigue cavando–.


    Me reí. – Creo que mi pala está a punto de romperse–.


    Era la primera vez que me reía esa mañana, sin pensar en que mi vida se fuera por el desagüe. 


    ¿Qué pasaría si Molly tenia razón después de todo, y había una parte de Leonel Cohen que todavía necesitaba ver? ¿Y si lo que le hizo a mi hermana no fuera su culpa? Winter no me dijo nada sobre su ruptura. Así que tal vez, solo tal vez había una posibilidad de que pudiera arreglar las cosas sin perder todo en el camino. Incluyéndolo...


    Decidí llamar a Parker. Ella era la única persona en el mundo que podía ayudarme en este momento.


     


    – ¿Qué tal una noche de chicas?– 


    – ¿Cuándo?–  


    – Esta noche. Mi casa–.


    – Cuenta conmigo–. 


    Sonreí. – Genial. Necesito decirte algo muy importante–.


    – ¡Lo sabía!– 


    – ¿Sabías qué?–  Pregunté, perpleja.


    – ¡Te acostaste con tu jefe!–, Gritó en el teléfono. 


    Miré a Molly que también estaba hablando por teléfono y no podía escuchar las palabras de Parker. 


    – ¡No, no lo hice!–  Silbé en respuesta.


    – Lástima. Esperaba una historia realmente buena–.


    – Siento decepcionarte. Pero es algo más que necesito decirte–.


    – Está bien, hasta luego–.


    – Adiós–.


    – ¡Olivia!–  Leonel gritó desde su oficina. – ¡Estoy esperando los papeles!–  No había papeles que él quisiera que trajera. Pero aparentemente, no podía esperar más para mi mudanza de la sala de espera a su oficina. Los dos minutos que me dio, terminaron hace tres minutos.


    Tomé mi computadora portátil y le dije a Molly que nuestro jefe y yo necesitábamos discutir uno de los casos que él iba a representar en la corte mañana. 


     


    – La paciencia nunca ha estado en la lista de tus cualidades más fuertes–, dije, golpeando mis cosas contra su escritorio.


    – Cuando se trata de ti, la paciencia es lo último en lo que quiero centrarme–. Sus ojos se deslizaron a propósito por mi vestido. – Hay tantos lugares que todavía necesito explorar–.


    – Por el amor de Dios, ¿podemos simplemente... trabajar?– 


    – Claro. Aunque preferiría trabajar en ti en su lugar–.


    No comenté sobre eso. 


     


    El resto del día fue más o menos llevadero. Leonel se sumergió en sus papeles y no me prestó atención. O al menos fingió que no lo hacia porque de vez en cuando, lo atrapaba mirándome. 


    Cuando llegó el momento de irse a casa, dijo: – ¿Qué tal una bebida?– 


    – Mala idea–.


    – ¿Por qué?– 


    – Porque sé que compartir una bebida contigo nunca terminará bien–.


    Se rio y me ayudó con mi chaqueta. 


    – Gracias–, le dije.


    – De nada. Eres bienvenida a cambiar de opinión y unirte a mí para tomar una copa después de todo–.


    – No puedo. Tengo otros planes para esta noche–.


    A juzgar por el ceño fruncido en su rostro, no le gustaba eso.


    – ¿Con quién?– 


    – ¿Por qué te importa? Mi vida personal no es asunto tuyo–.


    – No era asunto mío. Hasta anoche–.


    – ¿Qué pasó anoche?–  Por supuesto, sabía exactamente lo que estaba pensando en ese momento.


    – Pensé que sentías algo–. Se apoyó contra su escritorio y cruzó los brazos, observándome empacar mis cosas. 


    – Si–. Lo miré. – Te dije lo que sentía. Lo que hicimos fue incorrecto y poco profesional–.


    – Espero que por poco profesional no quieras decir que soy un mal besador–.


    Cerré mi bolso y le dije: – Eres un gran besador, y lo sabes. Y por poco profesional quiero decir que no debemos mezclar trabajo y placer–.


    – Es por eso que te pregunté si querías compartir una bebida conmigo–.


    – Y te dije, tengo otros planes para esta noche–.


    – Está bien, pero si la persona con la que tienes planes resulta ser un mal besador, no digas que no te advertí–.


    – Lo recordaré. Adiós, Leo–.


    – Hasta mañana, Liv–.


    No trató de detenerme ni besarme, y lo aprecié. Realmente necesitaba un descanso de su presencia irresistible. Aunque era mucho más difícil deshacerse de la presencia de pensamientos sobre él en mi cabeza. 


    Ya no sabía qué era lo correcto. Al principio, pensé que nunca le hablaría de Bella. Entonces pensé que tal vez debería haberle dicho la verdad sobre ella. Luego, después de hablar con Winter, estaba tan enojada con los dos. Estaba segura de que mi decisión de adoptar a Bella fue una gran idea. Y luego las palabras de Molly hicieron que todo volviera a ser un poco más complicado.


    Ella dijo que necesitaba más tiempo para ver un lado diferente de Leo.


    Y empecé a dudar de cada paso que daba en su dirección. 


    Es por eso que necesitaba escuchar lo que Parker pensaba al respecto. Ella siempre había sido mi sentido común. A diferencia de mí, ella pensaba que la verdad, ya fuera mala o buena, era mejor que la mentira. Porque las mentiras ataban tantos nudos que hacian que tu camino pareciera una carrera de obstáculos sin fin. Y estaba tan cansada de correrlo sola...


    

  


  
    Capítulo 12


     


    – Todavía no lo entiendo–, dijo Parker, salpicando una buena parte de su vino en el suelo. – Mierda. ¿Te gusta o no?– 


    Estábamos en medio de nuestra segunda botella de vino, y me sentía aún más estresado que antes de que comenzara la noche. Mamá y Bella se fueron a la cama temprano, porque la pequeña necesitaba descansar, y mamá estaba demasiado cansada para unirse a Parker y a mí para tomar una copa de vino. La cual se convirtió en dos, luego en tres, y luego dejamos de contar copas y abrimos otra botella. 


    – No importa–, dije, tomando otro sorbo del líquido tinto. – No podemos estar juntos de todos modos–.


    – ¿Por qué?– 


    – Porque... Leonel Cohen es el padre de Bella–.


    – ¿Queeeee?–  Los ojos de mi amiga nunca se habían visto tan grandes como ahora. Parpadeó un par de veces como si comprobara que yo era real y no solo una parte de su imaginación borracha. 


    – Espera aquí–, le dije. Puse mi vaso sobre la mesa y fui a mi habitación a tomar la foto que había marcado el comienzo de mi venganza que ya no tenía mucho que ver con la recompensa.


    Regresé a la cocina y le mostré a Parker la foto de Leo y Winter juntos.


    – Maldita sea–.


    – Mi punto exactamente. Está aún más jodido de lo que piensas–.


    – ¿De dónde lo sacaste?– 


    – Definitivamente no de mi hermana. Ella nunca me mostraría su foto. Ni siquiera me dio el nombre del hombre que la abandonó–. 


    – Se ve diferente del hombre que Google me mostró. La misma cara, pero la ropa, la forma en que mira a la cámara... todo es diferente–.


    – Apenas cambia el hecho de que me he enamorado de él–.


    Parker hizo hipo y dijo: – ¡Sabía que te gustaba! ¿Es eso mutuo?– 


    – Creo que sí. O tal vez simplemente quiere acostarse conmigo. Que no es lo mismo que estar enamorado de mí–.


    – ¿Crees que Winter todavía tiene sentimientos por él?– 


    – Estoy segura de que así es. Deberías haber visto su rostro cuando habló de él. Pasaron los años y sus sentimientos por él no han cambiado un poco. Por eso ya no quiere ver a Bella. Porque la niña se parece mucho a su padre–.


    – ¿Le vas a contar a Leonel sobre ella?– 


    – Es lo que quería discutir contigo. ¿Qué te parece? ¿Debo decirle la verdad sobre Bella?– 


    Ella giró el vino en su copa. – Creo que deberías pensar en lo que es mejor para Bella. Si crees que Leonel puede ser un buen padre para ella, entonces sí, deberías decirle la verdad. Y si crees que no cambiará de opinión sobre tener hijos, entonces necesitas acostarte con él porque obviamente lo quieres, y luego irte–.


    Me reí. – La segunda opción suena como un plan realmente bueno–.


    – A menos que tengas miedo de traicionar los sentimientos de Winter por él–.


    Suspiré. – Gracias por el recordatorio–. Escurrí mi vaso seco y vertí más vino en él.


    Demonios, mi mañana iba a ser una tortura. Pero en este punto, realmente no me importaba lo que iba a suceder mañana. – Sabes, el día que vino a sacar a Bella del hospital, fue muy amable con ella. Y a ella le agrado. Como si realmente le gustara. Creo que fue el mismo momento en que pensé que podrían hacer una gran familia. Luego hablé con Winter y me di cuenta de que no le importa Bella. Todo lo que quiere es estar con Leo de nuevo. Y yo...–.


    – Quieres lo mismo. Para ti misma–.


    Asentí y lloré. 


    – Oh, cariño...–. Parker envolvió sus brazos alrededor de mí. – Siempre supe qué decir cuando se trataba de alegrar tu estado de ánimo. Pero en este momento, estoy perdida. O tal vez es porque nunca te metiste en situaciones como esta, y no necesitaba tomar decisiones por ti. ¿Pero sabes qué?– 


    – ¿Qué?–  Lloré. 


    – Creo que hay que hablar con Leonel. Si esta tortura continúa, y sigues mintiéndole, es posible que nunca te perdone por mantener todo en secreto. Pero si pones todos los secretos sobre la mesa, al menos sabrás que hiciste lo correcto al ser honesta con él–.


    – Pero las abandono, ¿recuerdas? Fue su decisión alejarse–.


    – ¿Qué pasaría si el tiempo lo cambiara todo, pero él simplemente no sabe cómo recuperarlos?– 


    – ¿Qué pasa si todavía tiene sentimientos por Winter? Coquetear conmigo no cambia el hecho de que él todavía podría estar enamorado de ella–.


    – Entonces solo hay una manera de aclarar las cosas–.


     


    ***


    Una hora más tarde, me paré en la puerta del ascensor privado de Leonel, esperando que me llevara a su apartamento. No estaba segura de nada, excepto de una cosa: necesitaba dejar de mentirle. Pero, sobre todo, necesitaba dejar de mentirme a mí misma. 


    Estaba enamorada de él... y eso nunca había sido parte de mi plan. Tal vez por eso nunca volvería a su casa si estuviera sobria. 


    Cuando finalmente llegó el ascensor y la puerta se abrió, entré en la cabina y se movió demasiado rápido. O al menos se sentía así, porque mi cabeza estaba zumbando, y realmente esperaba no vomitar en medio de mi discurso preparado. 


    Pero en el momento en que la puerta se abrió y entré en el apartamento de Leo, todas las palabras murieron en mi lengua.  


    Joder ...


    Pasé una mano por mi cabello desordenado y lo miré fijamente. 


    Estaba acostado en el suelo frente a la chimenea encendida. Vestía pantalones vaqueros y una camisa negra que estaba completamente abierta. Su mano estaba debajo de su cabeza cuando la otra sostenía un vaso de whisky. 


    No debí venir aquí después de todo. Le dije que nunca volvería a cruzar el umbral de este lugar, y tuve que haber cumplido mi palabra.


    Volví al ascensor de nuevo.


    – ¿Asustada?–  Su palabra me detuvo en seco. 


    Lentamente, giré la cabeza y lo vi mirarme desde la distancia. No se movió ni se puso de pie. Todavía estaba tirado en el suelo. Solo que ahora sus ojos estaban en mí en lugar de la chimenea que era la única iluminación en la habitación, haciendo que Leonel pareciera tan peligroso como siempre. 


    Tragué saliva con fuerza. – Entré por la puerta equivocada–.


    – Cobarde–.


    Tal vez si no estuviera borracha y pensara dos veces en mi reacción a sus palabras, no me molestarían.


    Pero me molestaba. 


    – Tienes razón. Soy una cobarde–, le dije, acercándome a él. – Debería haberte dicho esto hace mucho tiempo–.


    Puso el vaso en el suelo y apoyó la otra mano debajo de su cabeza, todavía observándome atentamente. Cuanto más me acercaba a él, más fuerte era mi deseo de decirle cuánto lo odiaba. Hace semanas, cuando empecé a trabajar para él. Así como lo mucho que me atraía. Semanas más tarde, después tuve la oportunidad de saber un poco más sobre él. Para mi gran decepción, los archivos de Madison no decían una palabra sobre el Leonel que veía ahora. No era el hijo de puta que ella me dijo que era. Y yo estaba irremediablemente enamorada de todo lo que él escondía en la oscuridad de sus ojos que parecía la cosa más magnética del mundo. 


    Me detuve a su lado y lo miré. – Hay algo muy importante que necesito decirte–.


    – Me doy cuenta. De lo contrario, nunca habrías venido aquí de nuevo. Espero que sea algo bueno, porque he tenido una noche infernal–.


    Fruncí el ceño. – ¿Qué pasó?–  La última vez que lo comprobé, su noche no prometía ningún problema.


    – No quiero hablar de eso–.


    Sin quererlo, mis ojos se deslizaron por su pecho desnudo, y mis palmas hormigueaban al tocarlo.


    – ¿Te gusta lo que ves?–, Bromeó con una sonrisa no oculta en el tono de su voz. 


    Me quedé callada. 


    Luego tiró del cinturón de mi trinchera y lo desató. – Hace demasiado calor aquí para tanta ropa. ¿No lo crees?–  Tiró del dobladillo de la trinchera para mirar lo que había debajo de ella. 


    No iba a desnudarme por él, así que apenas me importaba revisar mi atuendo antes de salir de mi apartamento. 


    Aunque ahora me arrepentía de no haberme tomado un momento para ponerme algo menos...


    – Sexy–, dijo en voz baja, mirando mis pantalones cortos de seda y un top a juego con correas de espagueti. 


    De repente, sentí que estaba completamente desnuda, y no había nada con lo que cubrirme y esconderme de su mirada hambrienta. 


    Todavía sosteniendo mi mirada, envolvió sus dedos alrededor de mi tobillo y deslizó su mano por mi pierna, elevándose hasta que se sentó y su palma llegó al borde de mis pantalones cortos. Se puso de pie y me envolvió un brazo; su palma como si accidentalmente, se deslizara debajo de la tela de mi parte superior. 


    Me acercó hasta que nuestros pechos se tocaron. 


    Con su mano libre, empujó mi blusa de mis hombros, y ni siquiera traté de detenerlo, dejando que la cosa de seda cayera a mis pies. 


    Nuestra respiración era pesada, y podía oler whisky alrededor de sus labios. Y tal vez si no fuera por el vino que corría por mis venas, lo habría alejado. Pero su cercanía me arrojó al éxtasis incluso más rápido que el vino, y sentía que estaba demasiado débil para moverme, y mucho menos para decirle que no lo quería.


    Porque allí mismo, lo quería más que nunca.


    Lo siguiente que supe fue que inclinó la cabeza y me rozó los labios con los suyos. – Hueles a uvas. Parece que tu noche no fue mucho mejor que la mía–.


    No lo negué. 


    Su pulgar tocó mi labio inferior, con el resto de sus dedos acariciando mi mejilla. – Te quiero, Liv. Y te quiero ahora. Aquí mismo, en este piso, con la chimenea para calentar tu cuerpo y las sombras de las llamas para bailar sobre tu vientre cuando te penetre desde atrás–.


    Cerré los ojos con fuerza como si me protegiera del deseo que sus palabras hacían arder dentro de mí. 


    – Te quiero tanto que moriré si te dejo ir–. Su susurro era desesperado. Así como mi necesidad de ser uno con él. 


    Había estado fingiendo que no lo quería durante tanto tiempo, sabía que no había vuelta atrás esta noche. Se había decidido. Y no había fuerza de voluntad en mí para resistirlo. 


    Presionó sus labios contra mi hombro y luego bañó mi escote con besos apenas tangibles. Eran como mariposas, tocándome con sus delgadas alas. Pero la agradable sensación que dejaban no se podía comparar con nada. 


    – ¿Te quedarás?–  Me respiró al oído. Luego sus labios se movieron por mi mejilla y se detuvieron en mi boca un segundo después de que dije mi silencioso 'sí'. 


    Y un millón de veces sí, corrió en el fondo de mi mente. 


    – Quiero beber cada pequeña gota de ti–, dijo, apretando su abrazo. Empujó uno de mis tirantes hacia abajo, luego hizo lo mismo con el otro. La parte superior sedosa se deslizó por mis pechos, y Leo ahuecó uno de ellos con su palma. – Perfecto–, dijo, dando vueltas alrededor de mi pezón con su pulgar. Entonces sus labios estaban sobre los míos de nuevo, nuestras lenguas se mezclaron en una dulce danza. Por un momento pensé que era demasiado. Por otra parte, no lo suficiente como para darme lo que deseaba. 


    Nuestros besos se hicieron más profundos y largos. Cuando nuestras manos comenzaron un baile propio. El mío se deslizó por su pecho, ayudándolo a deshacerse de su camisa. Tiró del dobladillo de mi parte superior y se lo quitó sobre mi cabeza. Cogí la cremallera de sus pantalones vaqueros y bajé la cosa de metal. Rápidamente terminó el trabajo, y un segundo después, se paró completamente desnudo frente a mí. 


    – Ven aquí–. Me tiró de la mano hasta que nuestros cuerpos se tocaron y sentí la dureza de su polla presionando la parte inferior de mi cuerpo. 


    Con sus manos en mi, me besó una vez más y luego empujó mis pantalones cortos hacia abajo, hasta que se unieron al resto de nuestra ropa en el suelo. 


    Sus ojos se oscurecieron hasta ponerse negros como si finalmente viera lo que se había estado muriendo por ver durante tanto tiempo. 


    Nos besamos hasta llegar a la sabana cerca de la chimenea, y Leo me bajó cuidadosamente, cubriendo mi cuerpo con el suyo. 


    – Dios, ¿es solo el fuego lo que te hace ver tan caliente, o estoy perdiendo la cabeza por ti, Liv?– 


    No era una pregunta que necesitara mi respuesta, así que me quedé callada, esperando ansiosamente su próximo movimiento. Aunque el calor proveniente del fuego no se podía comparar con el calor que se intensificaba entre nosotros. 


    Estábamos demasiado perdidos para todo menos para nosotros, disfrutando de este momento de puro placer causado por la cercanía de nuestros cuerpos y pensamientos. Deslizó su mano entre nosotros, hasta que encontró mi clítoris y lo frotó suavemente.


    Gemí y arqueé la espalda como si pidiera más.


    Sus dedos se movieron aún más y se deslizaron bruscamente dentro de mí como si siempre hubiera tenido el derecho a tocarme así, sin previo aviso ni pidiendo permiso. 


    – Joder, Liv, estás goteando–. Su voz temblaba, y sabía que no era por el frío.


    Comenzó a besarme la barbilla, el cuello y los hombros, mordisqueando y chupando, cuando sus dedos seguían moviéndose hacia adentro y hacia afuera. 


    Mi cuerpo se retorcía debajo de él, esperando el próximo movimiento.


    Lo quería, tanto que estaba a punto de llorar. 


    Cogí su mano y le rogué: – Por favor... detente–.


    Me miró mientras su lengua rodeaba burlonamente uno de mis pezones. – No hay palabras que me hagan detenerme esta noche, Liv–. Su pulgar encontró mi clítoris de nuevo, y lo presionó como un botón de inicio que me haría cumplir con cada uno de sus oscuros deseos. – No he terminado de complacerte, ni siquiera cerca–.


    Gruñí. Y se rio entre dientes. 


    – Hay tiempo para todo, nena. Pero primero, quiero hacerte venir con mi boca–. Luego besó mi pecho y mi vientre, y luego lamió mi coño y chupó mi clítoris.


    – Uh.. .–  Se sentía bien. Tanto, que quería más de su boca en todas partes donde pudiera tocarme. 


    – Estás suave y mojada–, susurró como una oración. – Exactamente como te imaginaba.–


    Sus toques dolían gratamente. No podía esperar a que me llevara al éxtasis. Pero parecía estar disfrutando al torturarme como si supiera que explotaría en cualquier momento, y quería que me corriera por él. 


    El orgasmo no me hizo esperar demasiado. Solo unos pocos golpes más de su lengua fueron suficientes para arrojarme al abismo. 


    Lloré su nombre, sintiendo en mi cuerpo espasmo del éxtasis. 


    – Joder, sí, córrete por mi–. 


    Y así lo hice.


    No le di solo ese momento, le entregué todo mi ser.


    – Quiero que seas mía, Liv. Solo mía–.


    Cubrió mi cuerpo con el suyo de nuevo y esperó a que recuperara el aliento.


    Solo para tomarme de la manera que él quería unos momentos después.


    Su polla hinchada encontró fácilmente su camino dentro de mí, y me empujó fuerte y profundo, aumentando el ritmo de sus movimientos con cada pequeño sonido que besaba lejos de mis labios. No iba a parar hasta conseguir lo deseado. No había piedad en sus movimientos ni vacilación en su beso. Sabía lo que estaba haciendo, así como sabía lo mucho que me gustaba.


    Podía sentirlo en la forma en que mi cuerpo respondía al suyo, en la forma en que mis labios se encontraban con los suyos. Podía oírlo en los sonidos que escapaban de la parte posterior de mi garganta, rompiendo el silencio de la habitación casi oscura. 


    La sensación familiar comenzó a construirse dentro de mí. Miré a Leo y vi tanta pasión en su mirada como si estuviera en trance por la danza de nuestros cuerpos que parecían estar perfectamente sintonizados entre sí. 


    Traté de cambiar mi atención a otra cosa, pero sabia que el orgasmo explotaría y me inundaría en cualquier momento. No quería que terminara. Quería prolongar el momento cuanto más pudiera. Pero cuanto más rápido se movía Leo dentro de mí, más me acercaba al acantilado. 


    Saltar de el sería magnífico. Pero ¿y luego qué? 


    – Déjalo ir, Liv–, susurró contra mis labios. – Deja de contenerte–. 


    Una estocada más, más profunda que antes, y supe que estaba perdida. Perdida en la dicha que nunca podría haber imaginado tan abrumadora.


    Nunca había sido amada así.


    Por otra parte, no sabía si lo que hacíamos podría llamarse amor. 


    Era increíble, sin duda. Estaba lleno de emociones, y nos dio la satisfacción que ambos buscábamos. 


    Pero ¿podría ser más grande que esto?


    ¿Podría ser el amor lo que acabamos de hacer?


    Cerró los ojos e inclinó la cabeza hacia atrás, llenándome con su semen, reclamándome suya.


    Su polla palpitaba dentro de mí, y cuando volvió a abrir los ojos, vi una adoración pura que fue un poco inesperada, pero sin duda bienvenida. 


    Me ahuecó la cara y me besó profundamente. – Quédate conmigo, Liv–.


    – No voy a ir a ninguna parte–.


    – No, quiero decir... quédate conmigo toda la vida–. 


    ¿Qué dijo?


    ¿Sabía siquiera cuánto significaban sus palabras para mí?


    ¿Sabía cuánto quería enviar al infierno todo lo que me impedía decirle cómo me sentía por él y simplemente estar con él?


    Dios, él no tenía idea de en qué nos acabamos de meter.


    Y yo tampoco...


    – ¿Cuánto tiempo tengo para pensarlo?–  Pregunté, sonriendo suavemente. Aunque sabía que no habría tiempo suficiente para desenredar los nudos que acabábamos de atar. 


    – Todo el tiempo que necesites. A menos que necesites ese tiempo para descubrir cómo deshacerte de mí. Entonces no tienes ni un minuto.– 


    Me quitó suavemente el cabello que se aferraba a mi mejilla y dijo algo que nunca esperé escuchar de él: – Nunca en mi vida he querido que alguien se quede a mi lado tanto como lo deseo en este momento.– 


    

  


  
    Capítulo 13


     


    Me desperté con el ritmo constante de la lluvia, golpeando las ventanas de la habitación de Leo. No recordaba el momento en que nos pasamos a su habitación, o cómo terminé quedándome dormida en sus brazos que, debo admitir, eran el lugar más acogedor del mundo. Podía sentir su respiración lenta en mi frente, y mi palma descansaba sobre su pecho como si captara cada latido que su corazón hacía debajo de mi toque. Era tan bueno estar allí con él, ser suya.


    No se suponía que la noche terminara de esta manera, pero podía decir por mucho, que ésta había sido la mejor noche de mi vida. Y no hablemos de las palabras de Leo sobre su deseo de tenerme a su lado. Había más besos, más toques, más llamas bailando sobre mi piel y más sonidos de placer que aún resonaban en mi cabeza como si estuvieran impresos allí. 


    No quería dejar su cálido abrazo o comenzar un nuevo día que de alguna manera sabía que no sería nada bueno. Pero los primeros rayos del sol de la mañana me dijeron que mi lugar feliz estaba a punto de convertirse en una cruel realidad que ni él ni yo estábamos listos para enfrentar. 


    Pero ¿qué opción teníamos? No podía fingir que no sabía de su aventura con mi hermana, así como él nunca creería que mi llegada anoche había sido solo un impulso espontáneo de mi mente embriagada.


    La verdad que se suponía que iba a ser revelada anoche había permanecido en secreto. Y ahora, que había dejado que nuestra relación llegara tan lejos, era aún más difícil encontrar las palabras correctas para decirle todo lo que iba a decir cuando decidí tomar los restos de mis pensamientos de medianoche y subirme al taxi que me llevaría directamente a su casa. 


    Seguí el consejo de Parker y decidí dejar la verdad al descubierto. No sabía cuál sería la reacción de Leo a mis palabras, pero necesitaba contarle todo. Incluso si mis palabras arruinaran lo que él y yo habíamos encontrado en el abrazo del otro. 


    – Has estado roncando,– murmuró, colocando un beso en mi cabello. 


    – Yo no ronco.–


    – Entonces debe haber alguien más escondido debajo de la manta. ¿Recuerdas haber invitado a una tercera persona a unirse a nuestra fiesta de anoche?– 


    Le abofeteé ligeramente el pecho. – No. Aquí no había nadie más que nosotros.–


    – Bien. No necesito a nadie más que a ti.– Su abrazo se apretó, y me sentí aún peor por lo pronto que necesitaría romper esta ilusión de un mundo perfecto donde todo parecía ser mucho más fácil y feliz que en la realidad.


    – ¿Tienes hambre?–  Pregunté, tratando de ganar un poco mas de tiempo con él.


    – Sí.– Él sonrió. – Pero no creo que la comida lo arregle.– En un abrir y cerrar de ojos, yo estaba de espaldas, y él se cernía sobre mí, desarmándome con su belleza.


    Era la primera vez que lo veía tan temprano en la mañana, con esa sombra de mañana cubriendo sus mejillas y barbilla, su cabello desordenado por las sabanas. Y con la sonrisa más encantadora con la que me había bendecido.


    – No tenemos tiempo para lo que tienes en esa mente sucia tuya,– le dije. 


    Frunció el ceño y miró el despertador en su mesita de noche. – Mierda. Necesito estar en una reunión en una hora.–


    – Lo sé.– 


    – Ugh…– Se me quitó de encima y maldijo en voz alta. – Es demasiado tarde para cancelarla.–


    – Entonces, ¿qué tal un desayuno rápido?–  Me senté y envolví una manta alrededor de mí. 


    Sus labios sexys se curvaron en una sonrisa hermosa.– Tienes ganas de uno rápido, ¿eh?– 


    Puse los ojos en blanco. – Me refería a la comida.–


    – Prefiero una ducha rápida. Contigo.–


    – Si compartimos la ducha, llegaremos tarde a todas las reuniones programadas para hoy. Y yo, como tu leal asistente, no puedo dejar que eso suceda. ¡Así que, levántate!– 


    Me levanté de la cama y busqué en la habitación mi ropa interior. 


    – Creo que olvidaste ponértelo anoche.–


    Mierda…


    – Correcto.– 


    Se rio entre dientes. – No me importa que camines desnuda por mi apartamento. No hay nada que no haya visto allí ya.– Me indicó que le devolviera su manta.


    – Bien.–  La arrojé a la cama y el poder salió de la habitación. – ¡Tienes cinco minutos para ducharte!–  


    Su risa me siguió hasta la sala de estar que no traía mas que recuerdos de anoche. Nuestra ropa todavía estaba cerca de la chimenea, junto al sofá que era uno de esos lugares donde habíamos hecho el amor. Dios, me sentía un poco avergonzada por la facilidad con la que había dejado que Leo hiciera todo lo que quería hacer conmigo, y nunca traté de detenerlo y decirle que estaba cansada para otra ronda. O dos...


    Me mordí el labio inferior, tomé su camisa y me la puse para ocultar mi desnudez. Olía a su colonia de especies y madera, y tomé un largo respiro, dejando que me llenara hasta lo más profundo. 


    Pasaron los minutos y supe que pronto me iría a casa a cambiarme para trabajar. Aunque sabía que no le importaría que me presentara en el trabajo solo en su camisa. 


    Me reí al pensarlo y fui a la cocina a prepararnos café. 


    No era el mejor momento para contarle sobre mi relación con Winter. Tenía un largo día por delante, y pensaba que lo haría más tarde, después del trabajo. Además, me daría un día entero para encontrar mi coraje y admitir el hecho de que era una mentirosa.


    – ¿Cuál es la razón de tu repentino ceño fruncido?– Preguntó, apoyado contra el marco de la puerta. No había nada más que una toalla blanca que cubría la parte inferior de su cuerpo, y de repente recordé la primera vez que vine a su apartamento.


    – Espero que no la vuelvas a dejar caer,– le dije, señalando la toalla.


    Se encogió de hombros. – Si quieres que lo deje caer, solo dilo.–


    Sacudí la cabeza y vertí café en las dos tazas. También hice tostadas y corté un poco de queso y tocino para hacer sándwiches, porque era lo único para lo que teníamos tiempo.


    – Por favor, dile a Molly que llegaré tarde. Todavía necesito verme presentable.– 


    – Está bien–. Tomó su café y lo bebió con cuidado. – ¿Algo más que te gustaría que le contara sobre ti y sobre mí?– 


    Hice una mueca. – No. Y por favor trata de actuar como si nada hubiera pasado entre nosotros. No quiero que piense que lo hice porque no pude resistirme a ti.–


    – Pero no pudiste resistirte a mí.–


    – Cállate, Sr. Obvio. Tampoco pudiste resistirte.–


    – Totalmente cierto.– Se lamió los labios y le dio a mi atuendo un aspecto lento y de pies a cabeza. – Es tan fácil acostumbrarse a esto...– 


    – ¿A qué?– 


    – Verte haciendo el desayuno en mi cocina, usando nada más que mi camisa.–


    Traté de reprimir el dolor repentino que me golpeó desde adentro. No era físico. Era mucho peor que algo que se podía curar con medicamentos. 


    – No apresuremos las cosas,– dije, esperando que fuera suficiente para que dejara de hacer planes sobre nuestro futuro. 


    En cualquier otra situación, con mucho gusto aceptaría pasar todas las mañanas en su cocina, preparándole el desayuno, después de una larga noche que pasaríamos en su cama.


    Pero primero, necesitaba romperle el corazón.


    – Realmente necesito irme si quiero ponerme al día con al menos una parte de mi trabajo para hoy.– Lo besé en la mejilla y luego tomé mi café en dos rápidos sorbos. 


    – Te voy a extrañar,– dijo, siguiéndome fuera de la cocina.


    – Es solo por una hora, tal vez un poco más. Intentaré llegar a la oficina lo antes posible.–Cogí mi chaqueta y la puse sobre su camisa. – La devolveré más tarde.–


    – Guárdalo. En caso de que no quiera irme de tu casa una noche.–


    Sonreí. – Hasta luego–. Comencé a caminar hacia el ascensor, empujando mis pijamas profundamente en los bolsillos de mi abrigo, cuando recordé algo. 


    Se suponía que había una foto en algún lugar de mi bolsillo. 


    Qué... Revisé mis dos bolsillos, pero estaban vacíos.


    – ¿Estás buscando esto?–  


    Me volví hacia el sonido de la repentina voz fría de Leo y tragué saliva.


    La imagen que había perdido anoche estaba ahora en sus manos, y me estaba mirando con tantas preguntas que no estaba lista para responder. 


    – Puedo explicarlo,– dije, sabiendo que no sería fácil. 


    – Sí, por favor–. Comenzó a caminar más cerca de mí, todavía sosteniendo la imagen en sus manos. – Me muero por escuchar tu explicación, Liv–. Se detuvo frente a mí, y sentí que mi cuerpo se congelaba bajo su mirada asesina. 


    – Soy la hermana de Winter,– dije, sin saber de qué otra manera decir la verdad. 


    – Está bien. ¿Quién es Winter?,– preguntó, perplejo. 


    Parpadeé y fruncí el ceño. – La chica de la foto. La que estás abrazando.–


    Giró la imagen para mirarla una vez más. Entonces sus ojos estaban en mí de nuevo, y parecía estar aún más perplejo que hace un minuto.


    – ¿De qué coño estás hablando? Es la primera vez que veo a esta chica.–


    Me reí nerviosamente. – ¿Qué? Entonces, ¿cómo puedes explicar el hecho de que la abandonaste justo después de que dio a luz a tu hija? ¿O era una amenaza para tu preciosa reputación de playboy ejemplar y abogado que no sabe nada de moral y nunca creyó en el matrimonio?–  Estaba a punto de gritar porque su pretensión me parecía demasiado falsa. No podía creer que se atreviera a decir que nunca conoció a Winter. 


    – Detente un momento, Liv. Te digo la verdad: nunca he visto a Winter, y no tengo idea de qué bebé estás hablando. Oh, espera. ¿Es Bella su hija?– 


    – ¡Sí! ¡Y ella también es tuya!– 


    – ¡No! Ella no es mía. Ella no puede ser mía.–


    Sonreí. – Y aquí pensé que eras mucho mejor que esto, Sr. Cohen. Pero solo mírate… sigues fingiendo que no tienes nada que ver con el corazón roto de mi hermana y la familia arruinada de Bella.–


    – ¡Es porque el hombre de la foto no soy yo!– 


    Me quedé quieta, tratando de entender si estaba teniendo un problema de audición.


    – ¿Cómo es eso posible?– 


    Leo se acercó y señaló al hombre parado junto a Winter. – Este es mi hermano, Jace. Mi hermano gemelo, si no lo has descubierto a estas alturas.–


    – ¿Qué?– 


    – No sé nada sobre su aventura con tu hermana, y juro que no tengo nada que ver con su ruptura.–


    ¿Alguien acaba de apagar la luz?  Pensé para mí misma. Porque de repente, todo frente a mis ojos se oscureció, y creo que perdí el equilibrio por un segundo.


    Porque lo siguiente que supe fue que los brazos de Leo estaban a mi alrededor, y él me llevaba al sofá. 


    – Te traeré un poco de agua.– Me bajó y se fue. 


    Cuando regresó, todavía no podía creer que sus palabras fueran ciertas. 


    ¿Cómo pude arruinar las cosas a este nivel?


    Me dio un vaso de agua y lo tomé en un sorbo. 


    – ¿Te sientes mejor?– Preguntó, quitándome el vaso.


    Asentí y le di una mirada cuidadosa. – ¿Entonces tienes un hermano gemelo?– 


    Él también asintió. – Es por eso que estaba tan estresado anoche. Jace y yo nunca hemos sido cercanos. Siempre luchamos como perros y gatos. Pero cada vez que se metía en problemas, yo era el primero en salvarle el trasero. Excepto esta vez. No sabía nada de Bella. ¿Cómo se conocieron él y su madre?– 


    – Ojalá lo supiera. Ella no me dice ni una palabra sobre él o su relación. Ni siquiera me dio el nombre del padre de Bella.–


    – ¿Es por eso que pensaste que era yo?– 


    Asentí, sintiéndome tan culpable como nunca. – Encontré esta foto en sus cosas y luego busqué en Google la cara de tu hermano para una coincidencia. Resultó que la red me dio la información equivocada. Porque te vi y pensé que eras esa persona.–


    Leo pensó por un momento, probablemente tratando de juntar las piezas de este enredado rompecabezas. 


    Y cuando me miró de nuevo, supe que no me diría nada bueno.


    – ¿Y tú hiciste qué? ¿Decidiste acecharme para, no sé, castigarme o algo así? ¿Cuál era tu plan, Olivia?– 


    Tragué lágrimas repentinas que sabía que llenarían mis ojos en cualquier momento. – No tenía ningún plan. Sólo... quería mirarte a los ojos y saber un poco más sobre ti.–


    Se puso de pie y me miró. – Me mentiste. Todo este tiempo, me has estado mintiendo.–


    – No, lo juro. Yo,– 


    – No tengo tiempo para esto.– Se alejó de mí y salió de la habitación. 


    – ¡Leo, espera! ¡Déjame explicarte!–  Estaba a punto de correr detrás de él. Pero mis palabras no lo afectaron, como si no me escuchara en absoluto. 


    Se me cayeron los hombros. Y cuando escuché el sonido de la puerta de su habitación cerrándose detrás de él, supe que era el final. 


    El fin de todo.


    El fin de mi mentira.


    El final para nosotros.


    Entonces, tomé la foto que se había caído al suelo y caminé hacia el ascensor, sintiéndome tan deprimida como siempre. Las lágrimas no dejaban de correr por mi cara. 


     


    ¿Qué estabas pensando?  preguntó mi voz interior. 


    No veía nada detrás de las gotas de lluvia que cubrían la ventana de un taxi que me llevaba a casa. 


    Leo me odiaba.


    Tal vez incluso más de lo que lo odiaba cuando fui a Madison y le pedí los archivos que esperaba que me ayudaran a destruir a Leonel Cohen.


    Tenía razón: quería hacerle sufrir.


    ¿Y ahora qué? ¿Obtuve lo que quería? 


    Seguro que no. 


    Porque me había equivocado con él. Cometí un error. Y ahora me tocaba pagarlo. 


    Mi teléfono zumbó en mi mano.


    – No olvides que necesitas estar en la oficina hoy,– decía un mensaje de Leo.


    Me sorprendió saber que todavía quería verme. Estaba segura de que, después de lo que hice, él nunca querría hablar conmigo, sin mencionar que me dejaría seguir trabajando para él. 


     


    Cuando regresé a casa, Bella estaba despierta y empacando su bolso.


    – ¿A dónde vas?–  Le pregunté. 


    – A la casa de la abuela. Es solo por unos días.–


    – Oh. ¿Dónde está ella?– 


    – En tu habitación.–


    Cuando entré allí, mamá estaba sentada en mi cama, con la expresión más preocupada que había visto en su rostro.


    – Parker me dijo todo,– dijo. 


    – Maldita sea. Debería haber sabido que no podría mantener la boca cerrada.–


    – ¿Por qué no me dijiste que encontraste al papá de Bella?– 


    – Porque no cambiaría nada. Además, me equivoqué con Leonel Cohen. No es el padre de Bella. Es su hermano gemelo con el que salía Winter hace unos años.–


    – A juzgar por tu cara, ahora tu jefe sabe la verdad.–


    Asentí y me senté a su lado.


    – Y estás enamorada de él.–


    Siguió otro guiño, así como más lágrimas. 


    – Oh, querida...–. Mamá me rodeó con sus brazos y me besó la frente. – ¿Hay algo que pueda hacer por ti?– 


    – No. Necesito lidiar con eso por mi cuenta. Pero primero, necesito una ducha y otra taza de café.–


    Mamá no me preguntó nada, ni por qué llevaba una trinchera sobre la camisa de un hombre que obviamente no era mía. Ella sabía que estaba demasiado destrozada para explicar las cosas, así que lo dejó ir.


    – Pensé que es mejor si Bella se queda conmigo por unos días.–


    – Gran idea. Gracias.–


    – ¿Crees que Leonel le dirá a su hermano que lo has estado buscando?– 


    – No lo sé. Dijo que nunca han sido cercanos. Pero estoy segura de que no se olvidará de la existencia de su sobrina. Y tengo un poco de miedo de saber lo que va a hacer. –


    – Espero que todo esté bien.–


    Sonreí con tristeza. –Tan bien como puede estar, considerando que he hecho todo lo posible para traicionar su confianza y...– Iba a decir 'sus sentimientos por mí', pero no lo dije, no estaba segura de que los tuviera. 


    Si anoche estaba segura de que vi algo en sus ojos, ahora sabía que ya no estaba allí.


    – Llámame si necesitas algo,– dijo mamá.


    – Está bien.–


     Le dije que me llamara cuando llegaran a casa, y luego me fui a la ducha. Cinco minutos fue lo más que pude permitirme. 


     


    Volver a la oficina hoy se sentía extraño. Y, bueno, tan aterrador como siempre. 


    No sabía qué esperar de Leo. O por qué todavía quería que viniera a la oficina.


    Seguro que no iba a fingir que esta mañana nunca sucedió. U olvidar del hecho de que su hermano era el padre de mi sobrina.


    Pero lo que sucedió cuando crucé el umbral de la oficina resultó ser mucho peor que cualquiera de mis expectativas.


    – Quiero la custodia total de Bella,– dijo, en lugar de saludarme.


    – No puedes hacer eso. Soy su tía, ¿recuerdas? Tú y yo tenemos los mismos derechos para ella.–


    – Si crees que sí, te recomendaría encarecidamente que encuentres un buen abogado para demostrar tus derechos. Porque si lo olvidaste, nunca he perdido un solo caso.–


    – Perdiste uno... para mí, ¿recuerdas?– 


    – He perdido muchas cosas por ti, Olivia, pero Bella no va a ser una de ellas.–


    

  


  
    Capítulo 14


    Leo


     


    Me paré en la puerta del apartamento de mi hermano, tratando de recordar la última vez que estuve aquí.


    Fue hace casi tres años, cuando mamá me llamó, llorando, rogándome que lo buscara porque sabía que algo andaba mal con él.


    Resultó que tenía razón. Mi hermano pequeño fue encontrado inconsciente, en algún lugar de la calle trasera de uno de los clubes de la ciudad. Estaba borracho, y los tipos que lo encontraron pensaron que estaba muerto. Llamaron al 9-1-1, así como a la última persona con la que habló, que resultó ser nuestra madre. No supo nada de lo que intentaban decirle, por eso me llamó. 


    Ese día me asusté tanto de que lo perderíamos para siempre. Pasé toda la noche en el hospital, protegiéndolo como un perro leal que siempre había estado allí para salvarlo de todo lo malo. 


    Pero cuando Jace se despertó y me vio sentado en una silla al lado de su cama, dijo que yo era la última persona en el mundo que quería ver en ese momento.


    Así es como supe que nunca volvería a tratar de ayudarlo. Lo envié al infierno y salí de la habitación, tan furioso como siempre. 


    No nos veíamos desde esa noche. 


    Luego, anoche, antes de que llegara Olivia, recibí una llamada de mamá. Me dijo que Jace había sido arrestado por tráfico de drogas. Como resultó más tarde, las drogas no eran suyas, y la policía lo dejó ir a casa. Mamá quería que hablara con él. No hace falta decir que no estaba cerca de estar emocionado por eso. Le dije que él y yo no teníamos nada de qué hablar.


    Hasta esta mañana. 


    Cuando me enteré de que era el padre de Bella.


     


    Llamé a la puerta y esperé a que Jace respondiera. 


    Pasaron no menos de cinco minutos antes de que me bendijera con sus palabras: – ¡Mira quién está aquí! El famoso Leonel Cohen–. Inclinó la cabeza ceremoniosamente. – Su Alteza, ¿a qué le debo el honor de verlo aquí hoy?–  


    No habia cambiado ni un poco. Todavía era un desastre, con el cabello en un desorden permanente, ojeras debajo de los ojos y ropa que parecía que la había estado usando durante semanas. 


    – Me alegra verte también–. Entré en su guarida y me estremecí por el fuerte olor a alcohol que volaba en el aire. – ¿Estás tratando de suicidarte con esta mierda o algo así?–  Miré las botellas de whisky muy caro que estaban sobre la mesa. Todas estaban vacíos... al igual que las dos gafas de pie junto a ellos. – ¿Estás solo?–  


    Él asintió y se sentó. – Mi invitado acaba de irse. Pero eres bienvenido a unirte a mí para tomar otra copa–.


    – No, gracias–. Tomé una silla frente a él. Era el único mueble que se veía más o menos limpio. – ¿De dónde sacaste el dinero para esto?–  Asentí con la cabeza a las botellas de whisky. Sabía que costaban una fortuna, y sabía que él no tenía tanto dinero para pagarlo. 


    – Un amigo mío los trajo–.


    – ¿El mismo amigo que 'olvidó' la marihuana en tu auto?– 


    Se rio entre dientes. – Mamá te llamó, ¿no?– 


    – ¿Por qué más estaría aquí hoy? Recuerdo tus palabras de hace tres años cuando me dijiste que saliera de la habitación y dejara de cuidarte. Juré que nunca lo volvería a hacer, y cumplí mi palabra. Así que no me provoques, Jace–.


    – ¿Qué quieres?– 


    – Quiero que dejes de ser un gilipollas. Ten un poco de piedad por mamá. Durante años, ella misma ha estado llorando hasta dormir por tu culpa. Si no te importa tu propia vida, al menos piensa en la de ella. Ella te ama. No puede soportar verte vivir así–. Agité mi mano por el lugar. – Vuelve a casa y comienza una nueva vida. Eres demasiado joven para morir en este infierno que llamas tu apartamento.


    – Estás avergonzado de mí, ¿no?–  


    Respiré hondo y sacudí la cabeza. – No se trata de vergüenza. Se trata de las cosas en las que estás desperdiciando tu vida–.


    – Prefieres que sea una copia de ti, un nerd aburrido al que le pagan por arruinar familias.–


    – No estoy arruinando nada. Estoy ayudando a las personas que me piden ayuda–.


    Se rio sarcásticamente. – Correcto. Ustedes, los malditos abogados , siempre encuentran las palabras adecuadas para justificarse. Pero ¿tienes alguna idea de lo que realmente es la vida? ¿Alguna vez has amado? ¿Alguna vez has sentido algo más que orgullo interminable por otro caso que ganas?– 


    Ahora era mi turno de reírme. – ¿Te escuchas a ti mismo, Jace? Me preguntas si sé algo sobre emociones. De acuerdo, tal vez no soy un experto en sentimientos. Pero ¿qué pasa con los sentimientos de una niña que nunca ha conocido a su padre porque el idiota la dejó justo después de que nació?– 


    Eso hizo que su rostro pasara de risas a seriedad. 


    – ¿Qué dijiste?–  Sus ojos, que eran las copias mías, se encontraron con los míos.


    – Me escuchaste, Jace. Sé de Bella–.


    – ¿Quién te lo dijo?– 


    – No importa. Sin embargo, lo que sí importa es el hecho de que arruinaste la vida de su madre que terminó en rehabilitación porque no podía dejar de amarte, pero no estabas allí para evitar que terminara con su vida debido a ese amor estúpido–.


    – ¿Winter intentó suicidarse?–  


    – Hace aproximadamente un año. Ella ha estado en rehabilitación desde entonces. Y por lo que sé, ella todavía está enamorada de ti, y está pagando por ello. Así como la pobre Bella, cuyos padres son dos idiotas incontrolables que no saben lo que es el amor por su hija–. 


    – No es cierto. Siempre amé a mi hija–. Lágrimas borrachas brillaban en los ojos de mi hermano. 


    – Por supuesto que lo hiciste. Por eso la dejaste–.


    – ¡No la merecía!–, gritó y se puso de pie. Caminando por la habitación, dijo: – Ella era tan pequeña, tan frágil y pura. No merecía ser el padre de alguien que parecía un angelito. Sabía que ella estaría mejor sin mí. Porque no podía cuidarla. No sabía nada sobre ser padre, o las responsabilidades que mi paternidad significaba para mí. Pensé que estaría mejor si me iba. Estaba seguro de que sería la mejor decisión para todos. Winter me apoyó. Ella dijo que estaría esperando mi regreso, sin importar cuándo sucediera. Ella dijo que podía tomarme todo el tiempo que fuera necesario para acostumbrarme a la idea de ser padre. Ella dijo que nunca dejaría de amarme–.


    – Bueno, ella cumplió su palabra. Ella todavía te ama. Locamente. Y es su maldición. La maldición que la arruinó para todos y para todo–.


    – ¿Dónde está Bella ahora?– 


    – Vive con su tía. Pero no te preocupes, lo voy a arreglar. Ella vivirá conmigo. La cuidaré.–


    Se detuvo y asintió. – Bien.– 


    – ¿Bien? ¿Es eso todo lo que puedes decir? ¿No quieres verla? Aunque dudo que lo veas así, sería bueno para ella–.


    Pasó ambas manos por su cabello y gruñó. – No estoy listo para verla. Todavía no la merezco–.


    Me puse de pie, me acerqué a él y lo sacudí por los hombros. – Entonces haz algo para convertirte en un buen padre para ella. De lo contrario, lo juro, haré todo lo posible para convertir tu miserable vida en un infierno–. Lo empujé a la silla y cayó en ella. – Tienes un mes, Jace. Un mes para empezar todo de nuevo–.


    Me alejé, sin girarme ni una sola vez para ver si me estaba mirando. Sabía que lo hacía. Siempre supe cuándo mis palabras lo afectaban. Así era cuando éramos niños, y le decía que le contaría a mamá y papá sobre su mal comportamiento, o cuando amenacé con contarles que lo expulsaron de la universidad por beber ron en la oficina del decano. Él siempre supo cuándo estaba decidido a cumplir mi palabra. Y hoy no era la excepción. Sabía que nunca vendría a verlo si no fuera por mi deseo de ver a Bella feliz. No era su culpa que ninguno de sus padres fuera capaz de darle la vida que se merecía. Afortunadamente, ella me tenía ahora. Y a Olivia. Quién no tenía idea de cuánto deseaba poder retroceder el tiempo y cambiar los acontecimientos de esta mañana cuando me enteré de sus mentiras. 


    Confié en ella. 


    Quería estar con ella.


    La amaba...


    Más de lo que había amado a nadie en toda mi vida.


     


    Anoche, cuando la vi parada en la puerta del ascensor, supe que estaba allí por una razón. Solo que nunca pude haber imaginado que ella estaba allí para decirme que conocernos no había sido coincidencia, y que ella había entrado en mi vida para destruirme. 


    Ella quería hacerme sufrir por algo que nunca hice. Ella estaba equivocada, pensando que yo era la razón de todas las cosas malas que sucedían en su vida. Pero ella también había cambiado mi vida.


    Y de alguna manera, sabía que nunca volvería a ser lo mismo. Especialmente ahora, que mis sentimientos por ella eran imposibles de ignorar. 


    La noche que pasamos juntos fue increíble. Era demasiado bueno para ser verdad, pero sabía que era real, y todavía no tenía idea de cómo olvidarlo y seguir adelante, sabiendo que después de lo que sucedió por la mañana, ni ella ni yo seríamos las mismas personas. 


    El olor de su piel, la suavidad de sus labios... Todavía podía sentirlo. A pesar de que no estaba en ninguna parte. 


    Le dije que quería la custodia total de Bella porque no sabía qué más decir cuando la vi entrar en mi oficina hoy. En menos de dos horas, un enorme muro creció entre nosotros. Nos paramos en los lados opuestos de ese muro, y no sabía cómo romperlo.


    Sabía que estaba arrepentida por ocultarme la verdad.


    Pero una parte de mí, la que nunca perdió un solo caso, resultó herida. 


    Me dolió saber que incluso anoche, cuando estaba en mis brazos, todavía creía que era un traidor que dejó a su bebé recién nacida porque no la quería. Me dolió saber que después de todo ese tiempo que había pasado conmigo, no podía ver la diferencia entre el hombre de la imagen y yo. No era solo la diferencia en el rostro de mi hermano y el mío. Éramos polos opuestos en todo, incluida nuestra actitud hacia las responsabilidades.


    A pesar de lo que todos pensaban de mí, siempre me sentí responsable de los matrimonios con los que trataba. Nunca tomaba casos que sabía que eran diferentes, aquellos que no significaban el fin de otra familia. Tal vez por eso siempre ganaba. Porque mis casos siempre se habían decidido incluso antes de que las parejas entraran en la sala del tribunal. Sabía que nunca podrían estar juntos de nuevo, y es por eso que los ayudaba a terminar con lo que no podría salvarse. 


    Así que era verdad. Ganaba porque mis parejas perdieron a sus familias en el juego.


    Y la única vez que acepté voluntariamente perder, fue cuando tomé el caso equivocado. El que supe que desde el principio era diferente de aquellos con los que solía tratar.


    Perdí porque quería perder.


    Para ella ...


    Y otra vez lo estaba haciendo todo mal, porque no podía dejar de pensar en ella, en estar con ella de nuevo, en besarla de nuevo, en quedarme dormido y despertarme en una cama con ella. En pasar toda mi vida, diciéndole cuánto la amaba...


    Joder... Estaba todo mal.


     


    Me estacioné en el porche de la casa de mis padres y apoyé mi frente contra el volante. No podía hacerles saber que algo andaba mal conmigo. Estaban preocupados por Jace, y lo que estaba pasando en este momento, no era nada comparado con lo jodida que estaba su vida en ese momento. Respiré hondo y salí del coche. 


    Mis piernas se sentían como si estuvieran hechas de agua. Cada paso que daba más cerca de la puerta se sentía como una tortura. Pero necesitaba pasar por eso. Por Bella. 


    – ¿Cómo está Jace?–  Eso fue lo primero que me preguntó mamá cuando me vio entrar en la casa.


    – Estará bien, como siempre–. La besé en la mejilla y le di unas palmaditas en la espalda a mi padre. – Deja de preocuparte por él. Ahora es un niño grande, ¿recuerdas?– 


    – Eres un niño grande–, me corrigió mamá. – Y todavía es demasiado joven para sufrir tanto–.


    Puse los ojos en blanco. – Nos diste a luz el mismo día. No hay mucha diferencia en dos minutos–. 


    Ella sonrió y tomó mi mano en la suya. – Sabes que los amo a los dos. Pero Jace, él necesita un poco más de atención que tú–.


    – Gracias, mamá–.


    Papá se rio entre dientes. – Recibes atención más que suficiente de todos los demás. Sobrevivirás. Hablando de atención, ¿cómo está Olivia? La última vez que hablé con Molly, ella dijo que la chica casi te hizo comer un contrato de matrimonio de mierda que hiciste para la pareja que no quería divorciarse–. 


    – Sí, suena exactamente como lo que ella y yo hacemos a diario–.


    – ¿Estás bien, hijo?–  Preguntó mamá. – Te ves un poco cansado–.


    – Estoy cansado. De limpiar la mierda de Jace.


    – Cuida tu lenguaje jovencito. Hice lo mismo cuando eras un bebé–.


    – Mi punto exactamente, mamá. Ya no somos niños, pero él todavía hace un gran desastre–. 


    – Algún día lo superará–.


    – Espero que suceda antes de que su hija decida que no quiere conocerlo–.


    – ¿Su... hija?–  Preguntó papá, compartiendo una mirada perpleja con mamá.


    – Me escucharon, Jace tiene una hija. Se llama Bella y tiene tres años. Lo siento, no sabía cómo más traer las noticias. Mátame si quieres. Pero esa es la verdad–.


    – Interesante.–  Papá caminó hacia el bar en la sala de estar, tomó una botella de whisky y vertió un poco en un vaso.


    – Yo también necesito uno–, dijo mamá, tomando asiento en un sofá.


    – Yo también–. Me uní a papá en el bar. 


    – ¿Cómo supiste de su hija?–, preguntó.


    – ¿Sabes dónde vive?–  Preguntó mamá.


    – Sí. Su tía está trabajando conmigo. Así es como me enteré de la existencia de Bella–.


    – ¿Y Jace? ¿Sabe de ella?– 


    Suspiré. – Sí.–


    – Oh, Dios.– Mamá se cubrió la boca con una mano y sus hombros temblaron. – Él ha sabido de ella todo este tiempo, ¿no?– 


    Asentí y vine a sentarme a su lado. 


    Papá volvió a hablar: – Dijiste que su tía está trabajando contigo, ¿verdad? Qué mundo tan pequeño.–


    – De hecho.–  No quería contarles toda una historia sobre cómo me enteré de Bella. En primer lugar, porque podía ver el punto en el deseo de Olivia de castigarme. Pensó que le había roto el corazón a su hermana, y amaba demasiado a su sobrina como para olvidarse de lo que su padre le había hecho. Solo que yo no era el bastardo que había arruinado sus vidas.


    – Necesito llamar a Jace–, dijo mamá. Se puso de pie, tomó el teléfono y fue a la cocina. Sabía que lo más probable es que tratara de justificar el comportamiento de Jace, y estaba agradecido de que no me hiciera escucharlo. 


    – ¿Es Olivia?–  Preguntó papá.


    – ¿Qué?– 


    – ¿Es la tía de Bella, Olivia?– 


    – ¿Cómo lo supiste?– 


    – Tu cara... me dio mucho más de lo que querías que viéramos cuando hablaste de ella.–


    – Pues si, ella es su tía–.


    – Ya veo.–  Papá tragó el resto de su bebida y vertió otra porción de líquido ámbar en su vaso. – Siempre quise tener nietos, pero nunca pensé que me enteraría de uno de esta manera. ¿Qué va a hacer Jace ahora?– 


    – No tengo ni idea. Le dije que haría todo lo posible para cuidar a Bella. Pero si él no quiere ser parte de su vida, será su pérdida, no la mía, no la tuya, y definitivamente no la de Bella. Ella merece ser amada. Y ella será amada. Ella nos tiene ahora. Y estoy seguro de que su tía nunca la dejará sentirse que no es amada–.


    – ¿Y su madre?– 


    – Ella es mentalmente inestable. Hablé con su médico hoy temprano, y me dijo que pensaba que estaba mejorando, pero hace unos días, después de que Olivia la visitó, Winter tuvo un ataque de pánico. Pensó que Olivia quería matarla. El médico tuvo que darle sedantes para calmarla–.


    – Pobre mujer–.


    – Cuando Bella nació, Winter y Jace hicieron un trato: ella estaría esperando que él se levantara y volviera a ellos para vivir como una verdadera familia. Pero nunca lo hizo. Y por lo que he visto hoy, puedo decir con certeza que no lo hará. Le dije que convertiría su vida en un infierno si no cambiaba su estilo de vida–.


    Papá asintió con aprobación. – Hiciste lo correcto, hijo. A Jace no le importa lo que yo o tu madre digamos. Pero él siempre te escucha. Espero que le haga ver su vida desde un punto de vista diferente–.


    – Amén–. Tomé un sorbo de mi bebida y hice una mueca. 


    – ¿Olivia sabe sobre tu parentesco con el padre de Bella?– 


    – Así es–.


    Papá pensó por un momento. – ¿Ella siempre lo supo?– 


    Era un hombre inteligente. Siempre admiré su capacidad para encontrar los finales de cada historia. Tal vez por eso siempre quise ser como él. 


    – Siempre lo supo–, le dije.


    – Hmm.. .–  Me observó con una cara pensativa. 


    – ¿Qué?– 


    – Tienes sentimientos por ella, ¿no?– 


    – No quiero hablar de eso. Ya no importa–.


    – ¿Más?– 


    Uf, mierda. ¿Por qué tenía que hacer todas esas preguntas que no quería responder?


    – Creo que hice algo que mató toda su intención de estar conmigo–.


    

  


  
     


    Capítulo 15


    Olivia


     


    – ¡No puede quitarte a Bella!–  Parker se sorprendió por lo que le dije sobre el repentino deseo de Leonel de hacer de Bella su responsabilidad. 


    – Confía en mí, él sabe cómo hacerlo–, le dije. – A diferencia de mí. ¿Dónde diablos encuentro un mejor abogado que él? O una mejor pregunta: ¿cómo pago por un mejor abogado que él?– 


    – Tal vez deberías hablar primero con Leonel. Trata de razonar con él–.


    – ¿Crees que no traté de razonar con él? ¿Quieres saber lo que dijo en respuesta a mis pobres intentos de explicar las cosas? Cito textualmente: – Si quieres hablar como lo hicimos anoche, quítate el vestido y súbete a mi escritorio–. 


    Parker se rio entre dientes. – Seguro que sabe cómo provocarte. Y a juzgar por la facilidad con la que ofreció repetir lo de anoche, ustedes quemaron todas las sábanas de su apartamento. Y tal vez no solo las sábanas–.


    Le tiré una pequeña almohada roja. – ¡Cállate!–  Estábamos en un café que tanto a ella como a mí nos gustaba visitar. Servían los mejores strudels de manzana de la ciudad y comer mi desesperación con algo dulce se sentía como la mejor manera de pasar la noche. Era casi medianoche, y el lugar estaba vacío, excepto por nosotros y una pareja, besándose apasionadamente en la esquina más alejada de la habitación, pensando que estaban lo suficientemente aislados y que nadie podía verlos.


    Los ojos de Parker siguieron a los míos, y ella hizo una mueca. – El tipo está a punto de comerla viva–. 


    – Están enamorados, suertudos–. 


    – No estés celosa. Mejor piensa en cómo no dejar que Leonel te quite a Bella–.


    – La audiencia está programada para el final de la próxima semana. Es muy poco tiempo para encontrar un buen abogado–.


    – ¿La próxima semana? ¿Por qué tan pronto?– 


    – Porque Leonel Cohen conoce a todos y todos lo conocen–.


    – Pero no cambia el hecho de que eres la tía de Bella y que a ella le encanta vivir contigo. Si es necesario, seré tu testigo–.


    – Gracias.–  Me comí otro trozo de strudel lo tomé un sorbo de chocolate caliente. 


    No hacía falta decir que la próxima semana iba a ser un infierno en la tierra. Al menos para mí.


    Leonel no me despidió, lo que solo empeoró aún más todo porque si no me presentaba en el trabajo, me haría pagarlo. Literalmente. Porque así estaba escrito en mi contrato de trabajo. 


    Pero cada vez que abría la puerta y cruzaba el umbral de su oficina, también conocida como nuestra oficina, hacía todo lo posible para hacerme arrepentirme del día en que decidí aparecer allí por primera vez.


    – Creo que deberías darle una segunda oportunidad a su matrimonio–, dije el lunes por la mañana, revisando los papeles de otro divorcio.


    – Y no me importa un carajo lo que piensas–, replicó con los ojos pegados a la pantalla de su computadora portátil. 


    No discutí con eso. Sin palabras, volví a leer los papeles, temerosa de presionar mi suerte con él. Una parte de mí todavía creía que cambiaría de opinión sobre Bella, y ser paciente con él parecía ser lo único que podía permitirme hacer en ese momento.


    El martes, dijo que quería que llamara a una de sus clientas y le dijera que su esposo la estaba engañando y que podía divorciarse sin esfuerzo. 


    – No puedo hacer eso–, dije. 


    – Seguro que puedes. Teniendo en cuenta lo experta que eres en arruinar las cosas–. 


    Respiré hondo y fingí que no escuché sus palabras. Está bien, si quería que pensara que soy lo peor del mundo, así será.


    El miércoles comenzó con una audiencia en la corte que mostró todos los ‘mejores’ lados de Leonel. Era su turno de ser un hijo de puta, y era muy bueno para serlo. Hizo que la pobre esposa pareciera una perra, a pesar de que era su marido quien no dejaba pasar ni media falda.


    – Eso fue grosero–, dije, saliendo de la sala del tribunal aproximadamente una hora después.


    – Grosero es mi segundo nombre. ¿No es así?–  Leonel aceleró y se apresuró a salir del edificio, haciéndome correr detrás de él para no hacerle esperar en el auto. Podía tomar un taxi, pero me dijo que quería discutir algo muy importante conmigo. Pero en cambio, pasamos los siguientes cuarenta minutos de nuestro viaje en completo silencio. Lo cual fue incluso peor que escucharlo decir cosas estúpidas sobre mí. Casi podía escuchar las ruedas girando en su cabeza, y sabía que estaba pensando en mí, al igual que no dejaba de pensar en él.


    El jueves no fue mucho mejor que los días anteriores. Leonel me hizo quedarme en la oficina más tarde de lo habitual, diciendo que quería que trabajara en un nuevo caso con él. 


    Cuando el reloj en la pared mostraba las nueve de la noche, le dije que necesitaba un descanso. Y otra taza de café. Como Molly se había ido, y no había nadie más para hacer uno para él también, pensé que no perdería mi corona si agregaba otra taza a la bandeja. 


    Pero resultó que un minuto después, nos estábamos quedando sin azúcar, y tuve que ir al baño para pedir prestado algo de allí. 


    Cuando regresé a la sala de espera, escuché una voz femenina, proveniente de la oficina de Leonel. Y estoy seguro de que sabía que no pertenecía a ninguno de nuestros compañeros de trabajo. 


    Recordé esa voz. Lo escuché la noche en que Leonel y yo estábamos en el estreno de la película.


    La voz pertenecía a Layla Bester. Me pregunté si se había perdido y había entrado accidentalmente en el edificio equivocado y en la oficina equivocada.


    La ira hervía dentro de mí. No sabía por qué, pero quería desesperadamente sacarla de la oficina y cerrar la puerta detrás de ella.


    Entré y mis ojos se encontraron con los de Leonel. Su sonrisa nunca había estado tan llena de satisfacción. Él sabía que ella estaría aquí esta noche. Así como él sabía que no me gustaría. 


    Bastardo.


    La mujer estaba de espaldas a mí, pero cuando escuchó mis pasos, se dio la vuelta y sonrió tan jodidamente como si la estuvieran follando. 


    – ¡Olivia! No esperaba verte aquí esta noche. – Se limpió las comisuras de sus labios llenos como si yo acabara de arruinar el momento en que los dos se besaron. – Para ser honesta, no esperaba verte en absoluto. Los asistentes de Leo nunca se quedaron aquí por mucho tiempo–. Ella se rio como si supiera algo que yo no.


    – No, ¿en serio?–  Forcé mi mejor sonrisa y golpeé la bandeja con dos tazas de café contra el escritorio de Leonel. – Entonces creo que es hora de que yo también me vaya–. Le di una última mirada, esperando que hubiera suficiente odio para golpearlo con fuerza, tomé mi bolso y mi abrigo, y me fui, cerrando la puerta lo más fuerte que pude.


    ¡Disfruta de la noche, gilipollas! 


     


    Cuando regresé a casa, no me sentía bien. La ira que estaba tratando desesperadamente de ignorar todo el camino a casa no me daba un segundo de descanso. No quería sentirla ni creer que era culpa de Leonel. Sabía que la visita de Layla sería el último clavo en mi ataúd. Si pensaba que ser paciente y amable con él de alguna manera suavizaría su actitud hacia mí, estaba equivocada. Leonel Cohen nunca me perdonaría por lo que hice. Sin importar cuánto tratara de obtener su perdón.


    Me senté en el sofá, cansada de este juego, y dejé que las lágrimas fluyeran. No me di cuenta de que los había estado reteniendo hasta que estaba sola en mi apartamento, y no había nadie que presenciara mi miseria. Bella todavía estaba en casa de mamá, y me alegraba que no me viera ahora. Nunca me vio llorar. Ella pensaba que yo era demasiado vieja para llorar. 


    Pero en este momento, me sentía como si fuera una niña pequeña de nuevo, frágil y sola. No había nadie que me abrazara fuertemente o que me dijera que la audiencia de mañana terminaría a mi favor. 


    No sabía qué hacer. O cómo decirle a Bella que tendría que mudarse a con su tío Leo y vivir allí con él, y probablemente con una docena de niñeras que lo ayudarían con ella. 


    Él era un extraño para ella, y a pesar del hecho de que le gustaba, sabía que me extrañaría. Y la echaría de menos. 


    ¡Maldita seas, Winter!  Si me hubieras contado sobre tu relación con el padre de Bella, no estaría sufriendo ahora. No me habría enamorado del hombre que ahora pensaba que yo era la peor mujer del mundo. Él no trataría de complicarme la vida ni romperme el corazón. Que por alguna estúpida razón se negaba a dejarlo ir y seguía latiendo por él. Ahora más fuerte que nunca. 


    Me acosté y en algún momento me quedé dormida, demasiado agotada tanto mental como físicamente para hacer cualquier cosa más que dormir.


     


    Pero a la mañana siguiente no comenzó exactamente como lo había imaginado. 


    Me desperté con el sonido de mi timbre sonando. Me froté los ojos y miré mi reloj. 


    Siete y media de la mañana. ¿Quién podría estar visitándome tan temprano un viernes por la mañana?


    Me levanté del sofá, pasé una mano por mi cabello desordenado, tratando de alisarlo, y fui a abrir la puerta.


    – Buenos días, Olivia–.


    – ¿Sr. Cohen?–  El padre de Leonel era la última persona en el mundo que esperaba ver.


    – ¿Puedo entrar?– 


    – Por supuesto.–  Me hice a un lado y lo dejé entrar. 


    – Lamento mi visita tan temprana–, dijo. Sin duda, él podía ver lo destrozada que estaba. – Pero tengo algo para ti. Aquí...–. Me dio una carpeta negra con algunos papeles en su interior.


    – ¿Qué es esto?–  Pregunté. 


    – Estos son los documentos para la adopción de Bella. De ahora en adelante, eres su único tutor legal–.


    Fruncí el ceño, sin estar seguro de si lo había escuchado correctamente. Para asegurarme de que sus palabras no fueran solo un truco de mi imaginación, abrí la carpeta y leí los documentos cuidadosamente. 


    Las lágrimas corrieron por mis mejillas. – ¿Es cierto?–  Pregunté en voz baja. – ¿No necesito luchar por ella en la corte?– 


    Sonrió y negó con la cabeza. – Leonel se encargó de todo. Teniendo en cuenta el estado mental de tu hermana y la incapacidad de mi otro hijo para cuidar de nadie más que de sí mismo, el tribunal ha tomado la decisión de permitirte adoptar a Bella–.


    – No puedo creerlo–.


    Su sonrisa se hizo más amplia. – Sabía que Leonel nunca te la quitaría. Nunca te lastimaría de esta manera–.


    – Lo sabe todo, ¿no?– 


    – Me lo dijo hace apenas unos días. Pero no te estoy juzgando, Olivia. Puedo ver tus razones, y entiendo lo difícil que fue para ti aceptar el hecho de que ninguno de los padres de Bella quería estar con ella–.


    – ¿Por qué no vamos a la cocina y preparo el desayuno para nosotros? ¿Tiene hambre?– 


    – Para ser honesto, me estoy muriendo de hambre. No tuve tiempo de desayunar en casa. Quería darte la noticia antes de que te fueras a la corte–.


    – Gracias, señor. No tiene idea de lo mucho que significa para mí. ¿Me da cinco minutos para refrescarme un poco? Anoche no fue la mejor de mis noches–.


    – Entiendo.– 


    Le di las gracias una vez más y corrí al baño para cepillarme los dientes y lavarme la cara. También me cambié de ropa y me cepillé el pelo. Estaba tan feliz y aliviada de saber que no iba a haber ninguna audiencia y que ya no tenía que preocuparme por el futuro de Bella. Porque haría todo lo posible para darle todo lo que necesitaba, incluido el amor que le faltaba porque su mamá y su papá estaban demasiado enfocados en sus propias vidas y sentimientos. 


    Cuando regresé a la cocina, el Sr. Cohen sostenía una foto de Bella recién nacida. – Mi esposa y yo no podemos esperar para conocerla–.


    – Estoy seguro de que a Bella le gustará–.


    – ¿Qué decimos si ella pregunta por qué nunca nos hemos conocido antes?– 


    – Creo que ya no importa. Lo principal es que saben la verdad sobre ella y que quieren ser parte de su vida. No quiero interponerme en su camino para que se conviertan en amigos. Bella es una buena chica. Y es muy inteligente. Estoy segura de que ella lo entenderá todo–.


    El Señor Cohen suspiró. – Ojalá Jace nos hubiera hablado de ella antes. Perdimos mucho tiempo gracias a él–.


    – ¿Ha hablado con él?–  Pregunté con cuidado. 


    – Lo hice. Vino a visitarnos anoche. Rara vez va a casa. Pero después de que Leonel le dijo que perdería su derecho a ver a su hija, llegó a casa y se disculpó por no hablarnos de ella. No sé cuánto le tomaría estar listo para conocerla, pero estoy seguro de que él también querrá verla. ¿Lo dejarás?– 


    – Por supuesto. Si hace feliz a Bella, no puedo prohibir que lo conozca–.


    Pude ver alivio en los ojos del Sr. Cohen. Creo que era tan importante para él saber que su hijo podía ver a Bella, como era importante para mí saber que ella se quedaría conmigo.


    Llegué a la máquina de café y la volví a llenar con café y leche. – ¿Cree que Leonel alguna vez me perdonará?–  Pregunté. Era una pregunta que me había hecho muchas veces desde la noche en que él supo la verdad sobre quién era yo. Pero nunca obtuve la respuesta que necesitaba escuchar.


    – Creo que te perdonó hace mucho tiempo. Él te ama, Olivia–.


    – ¿Cómo sabe eso?– 


    El Sr. Cohen sonrió. – Conozco a mi hijo. Puede ser un verdadero dolor en el trasero, pero tiene un corazón bueno. Y cuando entraste en su vida, su corazón también aprendió a ser amoroso. Una mirada a los ojos de mi hijo fue más que suficiente para verlo todo. Nunca tuvo la intención de lastimarte con su actitud o hacerte sufrir. Todo lo que hizo fue cobrarte por mentirle. Pero nunca te odió. Porque no puedes odiar a alguien que amas y que te ama a cambio–.


    Mis mejillas se calentaron. – No sé si me creerá que lo amo–.


    – Entonces, ¿por qué no le dices tus sentimientos? Estoy seguro de que quiere escuchar todo sobre eso que sientes–.


    – No quiere verme–.


    – No es cierto. Incluso si finge que ya no se preocupa por ti, confía en mí, lo hace. De lo contrario, ¿por qué pondría tanto esfuerzo en el caso de adopción? Él quería que ganaras. A pesar de que esta vez es el perdedor. Perdió este caso por ti, Olivia–.


    – Y no es el primero ...– 


    El Sr. Cohen me frotó ligeramente la espalda. – Todo va a estar bien. Solo dale un poco de tiempo para calmarse. Y, bueno, para empezar a extrañarte–. 


    Hablamos un poco más. Le hablé de Bella y él quería saber todo sobre ella. También prometí traerla para el próximo fin de semana, para que finalmente pudiera conocer a los padres de su padre. Estaba un poco nerviosa por su reunión, pero sabía que Bella estaría feliz y emocionada por ello. Ahora solo necesitaba contarle sobre ellos, así como sobre el hecho de que su padre también quería conocerla. 


    Antes de irse, el Sr. Cohen dijo: – Un joven sabio me dijo una vez: 'No puedes perder algo que nunca te perteneció. Pero lo que es tuyo, siempre será tuyo, pase lo que pase–.  Creo que su apellido era el mismo que el mío–. Me sonrió y luego agregó: – No lo dejes ir, Liv. Él te necesita. Y lo necesitas–.


     


    Después de que el Sr. Cohen se fue, volví a la cocina y leí los documentos que trajo una vez más. Estaba seguro de que su hijo me amaba, pero Leonel nunca me lo había dicho. Sabía que él sentía algo por mí, yo podía sentirlo. Pero ¿estaba lista para decirlo en voz alta? 


    Algo me decía que haría todo lo posible para molestarme un poco más con su falsa indiferencia. Bueno, me lo merecía. Así que no había nada más que hacer que aceptarlo y tratar de encontrar una manera de ganar su corazón de nuevo. Tal vez había una oportunidad para comenzar todo desde el principio, desde cero, sin secretos o mentiras que se interpusieran entre nosotros. 


    – Gracias–, escribí un mensaje de texto a Leonel.


    No esperaba que me contestara, pero lo hizo. – De nada–. 


    Unos momentos después, me envió otro mensaje. – Me voy a Chicago mañana. Volveremos en una semana. Asegúrate de que nadie limpie mi oficina para entonces–.


    Sonreí, sintiendo que acababa de recibir el texto más buscado del mundo.


    Quería que me quedara.


    Y no iba a ninguna parte. Porque yo también quería quedarme. Con él. 


    – Así será, Señor–, le respondí. 


    No me respondió.


    Presioné el teléfono y los documentos en mi pecho y cerré los ojos por un momento. 


    Por primera vez en meses, incluso años, pude ver la luz al final del túnel que había estado oscuro durante tanto tiempo. Hasta ahora, no me daba cuenta de lo mucho que quería que Bella fuera feliz y lo mucho que quería ser la persona que la hace feliz. Hasta ahora, no me daba cuenta de lo mucho que necesitaba a alguien que me ayudara con eso. Así como alguien en quien podía confiar… porque confiaba en él. Y, bueno, porque lo amaba tanto que no podía imaginar mi vida sin él...


    

  


  
    Capítulo 16


     


    La semana se prolongó, y juro que fue la semana más larga de mi vida. Mis días consistían principalmente en trabajo y pensamientos sobre el próximo fin de semana que Bella y yo íbamos a pasar con los Cohen. Había demasiadas razones para preocuparse, y una de ellas era la próxima reunión de Bella con sus abuelos. 


    El sábado por la mañana, después de cepillarse los dientes y venir a la cocina a desayunar conmigo, dijo: – Parece que acabas de comer un plato de limones–.


    Me reí entre dientes. – Ojalá.– 


    – Entonces, ¿por qué eres tan infeliz?– 


    – ¿Es tan obvio?– 


    – Lo es para mí. Te conozco muy bien, ¿recuerdas?– 


    – Correcto. Para tener tres años eres muy observadora–.


    – Tengo casi cuatro años. Dos meses hasta mi cumpleaños apenas cuentan–. Tomó su taza de té y bebió una bebida de arándanos. – ¿Estás nerviosa porque no sabes si a mis abuelos les voy a gustar?– 


    Me senté frente a ella. – Te amarán, estoy segura de eso–.


    – Entonces, ¿qué es?– 


    – Dime algo, cariño...–. Tomé su mano en la mía y la cubrí con mi otra mano. – ¿Quieres conocerlos?– 


    – ¡Por supuesto!–  Tomó una cuchara llena de mermelada de manzana y se la puso en la boca. – Son los padres de mi papá. Y tengo muchas ganas de conocerlos a todos. ¿Crees que él también estará allí?– 


    Era una pregunta difícil. Cuando hablé con el Sr. Cohen anoche, dijo que no sabía si Jace se iba a unir a nosotros.


    – Creo que necesita un poco más de tiempo para acostumbrarse a la idea de tener una hija tan adorable–. Le sonreí.


    – ¡Me comportaré, lo prometo! Si él piensa que soy demasiado traviesa para ser su hija, le demostraré que está equivocado y haré todo lo posible–.


    Sus palabras me apuñalaron en el corazón. Realmente quería que conociera a sus dos padres. Había pasado casi un año desde que vio a su madre por última vez, y me preocupaba que comenzara a olvidarla. Es por eso que me aseguré de que la foto de Winter estuviera siempre en la mesita de noche de Bella. 


    – Estoy segura de que todos te amarán–, le dije, poniendo un mechón de su cabello castaño oscuro detrás de la oreja. 


    – Entonces debes estar nerviosa por ver a Leo de nuevo–.


    – ¿Qué te hace pensar así?– 


    – No lo has visto en una semana, y teniendo en cuenta lo mucho que te gusta, debes haberlo estado extrañando mucho–.


    – ¿Cómo sabes que me gusta?– 


    – Sonríes cada vez que recibes un mensaje de él. Y si no envía uno en respuesta, te pones muy triste–.


    – Bueno...–.


    – Guárdate tus explicaciones. Sé que los adultos son demasiado dramáticos cuando trata de sus relaciones–.


    Me reí. – No sabía que eras una experta en eso–.


    Ella sonrió. – No tienes que ser un experto para ver que tú y Leo se gustan. Lo supe la misma noche que vino a llevarme a casa desde el hospital. ¿Qué hombre lo haría por alguien que no le gusta?– 


    Su lógica me divirtió. – Está bien, chica inteligente. Termina su desayuno y ve a vestirte. Nuestro taxi debería estar aquí en media hora.–  


    – ¿Has empacado mi oso de peluche?–  


    – Sí. Está en tu mochila–.


    – Está bien–. Bella vació su taza de té, la puso en el fregadero y corrió a su habitación. A diferencia de mí, ella estaba muy entusiasmada con el viaje. 


    Los padres de Leonel eran dueños de una cabaña no muy lejos de la ciudad, y ahí es donde íbamos a pasar el fin de semana. No sabía si Leo se iba a unir a nosotros, nunca lo mencionó. Pero aún esperaba que él también estuviera allí. Él y yo necesitábamos hablar, y pensé que una semana lejos el uno del otro era suficiente para pensar en todo. 


    Bella tenía razón: siempre sonreía cuando recibía un mensaje de él, a pesar de que no enviaba nada personal, solo preguntas de trabajo o listas de cosas que necesitaba hacer. Pero todavía estaba feliz de saber que no borró mi número o quería despedirme lo antes posible. Molly dijo que le preguntó por mí, y aunque prometió nunca contarme al respecto, me alegré de que lo hiciera. 


    – Le hiciste algo, Olivia–, dijo una vez, después de terminar su charla con Leo. – No deja de pensar en ti–.


    – ¿Qué te hace pensar así?–  Fingí que no tenía idea de lo que estaba hablando.


    – Pregunta por ti cada vez que llama. Lo que sucede de tres a cinco veces al día. Creo que eso dice bastante–.


    – ¿En serio? ¿Qué pregunta de mí?– 


    – ¿Qué estás haciendo? ¿Quién te llama? ¿A qué hora saliste de la oficina? ¿Almorzaste?–  Me dio una mirada interrogativa. – ¿Qué está pasando entre ustedes dos?– 


    – Nada–.


    – Ajá. Entonces, ¿por qué nunca te ha llamado para hacerte todas esas preguntas directamente?– 


    Me encogí de hombros. – ¿Quién sabe? Tal vez odia mi voz o algo así–.


    – O algo así, eso pensé–.


    Sabía que ella sabía mucho más de lo que fingía saber. Ella era amiga del Sr. Cohen, y estaba seguro de que él le había contado todo sobre mi ‘situación’ con Leo.


     


    Cuando llegó el taxi, Bella y yo estábamos listos para irnos. 


    – ¿Has empacado tu perfume favorito?– Preguntó cuando estaba en el ascensor. 


    – Lo hice. ¿Por qué?– 


    – Necesitas oler bien cuando Leo se une a nosotros para cenar–.


    Sonreí. – Creo que piensas demasiado en lo que Leo podría pensar o decir sobre mí–.


    – Acabas de usar la palabra 'pensar' dos veces en una oración. Lo que me hace pensar que tú también lo piensas. Más de lo que quieras admitir–.


    – Gracias por resumirlo–.


    – De nada–.


    Salimos del edificio y nos subimos al asiento trasero del taxi. Le di al conductor las instrucciones y respiré hondo y aún así parecía insuficiente para llenar mis pulmones con la cantidad necesaria de oxígeno para calmarme. 


    Bella tomó mi mano en la suya y dijo: – Todo va a estar bien. Deja de preocuparte–.


    Más fácil decirlo que hacerlo, pensé para mí misma. 


     


    El resto del viaje lo pasamos hablando de los padres de Leonel. Bella quería saber todo sobre ellos, y le dije todo lo que sabía. Ella realmente quería que la amaran tanto como mis padres. 


    – ¿Debo llamarlos 'abuelo' y 'abuela', o usaré sus nombres de pila?– 


    – Buena pregunta. ¿Por qué no les preguntas cómo quieren que los llames?– 


    – Está bien–.


    Ella se estaba tomando la reunión mucho más fácil que yo. Realmente deseaba que Leo también estuviera allí. Al menos me sentiría más cómoda en su presencia. El Sr. Cohen dijo que su esposa se sorprendió cuando se enteró de Bella, pero que realmente quería conocerla. Y teniendo en cuenta que Bella había sido mi responsabilidad últimamente, sentía que era responsable de todo lo que iba a suceder en esa casa. 


     


    Para cuando el conductor estacionó en su casa, yo estaba muy nerviosa. Juro que podía sentir que me temblaban las rodillas. 


    – ¿Lista?–  Le pregunté a Bella.


    Ella le dio a la hermosa casa una mirada emocionada. – ¡Sí!–  


    Pagué el viaje, salí del auto y tomé nuestras maletas. 


    Justo en ese momento, Leonel salió de la casa y Bella corrió hacia sus brazos. 


    – ¡Leo!–  


    Se rio, la tomó en sus brazos y giró con ella. – Te extrañé, pequeña traviesa–.


    – Yo igual.–  Ella lo besó en la mejilla y no pude evitar sonreír. Los dos se veían tan adorables juntos. 


    Entonces Leo la bajó y me miró. – Olivia–. No había mucha calidez en su voz. Era más como un 'hola' muy frío a alguien que no le gustaba mucho.


    – Leonel.– 


    Se veía genial, como siempre. Ni una sola cosa de él traicionó lo que estaba sintiendo o pensando en ese momento. Vestía vaqueros azules y un suéter blanco de cuello en V que contrastaba con su piel bronceada y la oscuridad de su cabello y ojos. Las mangas de su suéter estaban dobladas hasta sus codos, y de repente me sorprendí de lo mucha que extrañaba estar en sus brazos. Dios, la semana que pasamos separados solo hizo que mis sentimientos por él se fortalecieran. 


    Se acercó a mí y tomó mis maletas. – Mis padres prepararon una habitación para Bella. Te alojarás en una de las habitaciones de invitados.– 


    – ¿Me prepararon una habitación?–, Preguntó la pequeña, emocionada. 


    Leo le sonrió y asintió. – Espera hasta que veas todas las sorpresas que han preparado para ti–.


    Me dio una mirada tímida. – ¿Está bien si me quedo en mi nueva habitación? ¿O debo quedarme contigo para que no te sientas demasiado sola?– 


    Leo me miró y sentí que iba a decir algo sobre mi 'soledad', pero se quedó callado.


    – Puedes quedarte donde quieras–.


    – ¡Gracias!–  Hizo un baile feliz. 


    – ¿Jace también está aquí?–  Le pregunté a Leo en un susurro.


    – No. Y no creo que se una a nosotros hoy–.


    – Ya veo.– 


    Como si sintiera mis emociones, Leo dijo: – Demos un paso a la vez. Confía en mí, conocer a mis padres será más que suficiente para un fin de semana. Mamá se ha vuelto un poco loca preparándose para ello–. El fantasma de una sonrisa tocó sus labios. 


    – Apuesto a que así es.– 


    Caminamos hacia la puerta y Leo le dijo a Bella: – No te preocupes, ya te aman–.


    Luego abrió la puerta y entramos en una amplia sala de estar. El Sr. y la Sra. Cohen estaban allí para reunirse con nosotros. Pero en lugar de decir algo, la Sra. Cohen se acercó a Bella y la abrazó con fuerza.


    Las lágrimas se acumularon en mis ojos, y me alejé por un momento, temiendo inundar la habitación con ellas. 


    Pero cuando sentí la palma de Leo en mi espalda, y mis ojos se encontraron con los suyos, supe que sus emociones también eran abrumadoras, a pesar de que no las mostraría. Su toque no duró mucho, pero fue suficiente para sentir su apoyo. 


    – Te pareces mucho a tu papá–, dijo la madre de Leo, mirando a su nieta. 


    – ¿Por qué lloras?–  Bella le preguntó.


    Ella sonrió. – Estas son lágrimas de felicidad. Estoy muy feliz de conocerte–. Pasó una mano por el cabello de Bella y me miró. – Hola, Olivia. Por favor, siéntete como en casa. Ahora eres parte de la familia. No quiero que tú o Bella se sientan incómodas–. 


    – Gracias, señora Cohen–.


    – Llámame Charlotte–.


    – Es un nombre hermoso–, dijo Bella. – ¿Puedo llamarte Charlotte también?– 


    – ¡Por supuesto! Me hará sentir un poco menos vieja–. Ella le guiñó un ojo a Bella.


    El Sr. Cohen se acercó a Bella y le dio dulces.


    – ¡Mi favorito! ¿Cómo lo supiste?–  


    – Tu tía compartió algunos secretos conmigo–. 


    – ¡No es justo!–  Dijo Charlotte, como si estuviera profundamente ofendida. 


    El Sr. Cohen se rio. – Todo es justo en el amor y la guerra. ¿Verdad, niños?–  Esas palabras no estaban dirigidas a Bella, sino a Leo y a mí. 


    Él y yo compartimos una mirada pero no dijimos nada. 


    – ¿Cómo te llamas?–  Bella le preguntó a su abuelo. 


    –Brian–.


    – Encantada de conocerte, Brian. Soy Bella–. Se dieron la mano y el Sr. Cohen le preguntó si quería ver su nueva habitación. No hace falta decir que estaba más que feliz de seguirlo arriba. Leo, Charlotte y yo también los seguimos. 


    – Todavía no puedo creer que esté aquí–, dijo, caminando a mi lado. 


    – Yo tampoco. Para ser honesto, ni siquiera sabía si alguna vez te conocería. Después de todo lo que pasó entre sus padres...–.


    – Lo sé. Estoy tan preocupado por Jace y tu hermana. ¿Cómo está ella, por cierto?– 


    – La última vez que lo comprobé, no podía dejar de pensar en tu hijo. Ella lo ama, y creo que es incurable–. Miré a Leo que estaba unos pasos por delante de nosotros y suspiré. 


    Mi amor por él no era menos doloroso. Ojalá lo supiera...


    Nos detuvimos en la puerta pintada de rosa brillante, y el Sr. Cohen la abrió para Bella. – Bienvenida a casa, princesa–.


    – ¡Guau!–  Fue lo único que dijo cuando entró. La habitación era el doble de grande que la que tenía en mi casa. Era blanca, con muchas cosas rosas y azules aquí y allá. Las cortinas, así como el sofá, eran de color rosa suave, y la alfombra era de un tono rosa más brillante, así como las almohadas de la cama, coronadas con un probador blanco transparente. 


    – ¿Te gusta?–  Preguntó Leo.


    Bella todavía estaba sin palabras, así que solo asintió en respuesta. Sus abuelos parecían encantados de ver lo feliz que estaba. 


    El Sr. Cohen comenzó a contarle todos los pequeños secretos de la habitación, mostrándole juguetes escondidos en los cajones y la ropa que le compraron. – Espero que te encante pasar tiempo con nosotros–, le dijo.


    No se trataba de comprar su amor. Sabía que su amor no era una pretensión. Pude verlo en sus ojos, así como escucharlo en todo lo que le decían. 


    – Vamos, Olivia, te mostraré tu habitación–, dijo Charlotte. – Leo traerá tus cosas más tarde–.


    Nuestros ojos se encontraron de nuevo, y de nuevo sentí que quería decir algo, pero ni una palabra siguió. 


    Pasamos por varias puertas y nos detuvimos en la que se encontraba en el extremo posterior del pasillo. – Está justo al lado de la habitación de Leo–, dijo su madre, abriendo la puerta de la habitación de invitados donde me iba a quedar. – Pensé que sería mejor dejarlos a ustedes dos quedarse cerca ... En caso de que necesites algo, o... En caso de que ustedes dos decidan hablar después de todo–. 


    Maldita sea, ella sabía que su hijo todavía estaba enojado conmigo.


    – No era mi intención que me odiara–, le dije.


    Ella sonrió cálidamente. – Lo sé. Y él también. Solo dale un poco más de tiempo para superar su orgullo. Porque es lo único que sufrió en esta situación–.


    Yo también sonreí. – No está enojada conmigo, ¿verdad?– 


    – ¿Enojada contigo? ¡Nunca! Si no fuera por ti, nunca conoceríamos a Bella–.


    – Estoy segura de que Winter nunca tuvo la intención de esconderla de ustedes–.


    Charlotte respiró hondo y me indicó que me sentara en el sofá. Mi habitación no era tan grande como la de Bella, pero también era hermosa, hecha en colores marfil y azul claro. 


    Nos sentamos y ella dijo: – Por lo que Leo me dijo de ella, sé que no es una mala persona. Está perdida, al igual que Jace la mayor parte del tiempo–.


    – Espera un minuto... ¿Qué sabe Leonel sobre Winter?– 


    Ella dudó con la respuesta, probablemente no estaba segura de si necesitaba saber sobre la investigación secreta de Leo. – Fue a visitarla la semana pasada–. Ella me miró cuidadosamente, esperando mi reacción a la noticia. – Necesitaba asegurarse de que ella no pudiera cuidar de Bella para poder proteger sus derechos en la corte–.


    – Oh. No sabía nada de su visita–.


    – El médico no le dejaba hablar con ella, pero Leo dijo que la vio a través de la ventana, y ella parecía tan pensativa y perdida como Jace mira cuando está en lo profundo de su mundo interior. Creo que es lo que los unió. Son dos almas que son demasiado frágiles para vivir en un mundo como este–.


    – Tan cierto. Mi hermana siempre había sido diferente de sus amigos o compañeros de clase. Pensé que ella era simplemente demasiado sensible para ponerse al día con su forma de vida. Pero luego me di cuenta de que nunca cambiaría–.


    Charlotte asintió como si supiera exactamente de lo que estaba hablando. – Lo mismo fue con Jace. Nunca supe cómo hacerlo sentir feliz. Pasó mucho tiempo solo en su habitación. Tocaba la guitarra y escribía letras, pero rara vez las compartía con nadie. Tenía miedo de que nunca tuviera amigos, por no hablar de una novia. ¿Pero sabes qué? Creo que Winter supo encontrar una llave para su alma. Fue hace unos años, probablemente cuando los dos comenzaron a salir. No reconocía a mi hijo. Sonreía mucho y parecía tan feliz. Pero nunca nos habló de Winter o del hecho de que ella dio a luz a Bella. Nunca los juzgaríamos. Brian y yo siempre quisimos tener nietos. Sin importar si eran planeados o no. Los niños nunca deben pagar por los errores de sus padres. Y Bella nunca debería sufrir por la falta de amor de su mamá y su papá. Quién sabe, tal vez encuentren una manera de convertirse en una familia algún día. Realmente me gustaría que sucediera–. Había tanta tristeza en su voz. Ella y yo sabíamos que era una posibilidad lejana, pero aún así seguíamos esperando lo mejor. 


    Tomé su mano en la mía y la apreté ligeramente. – Creo que hacer feliz a Bella es en lo que debemos centrarnos. Ahora que tiene dos abuelos más, estoy segura de que sentirá todo el amor que le dan–.


    Con las lágrimas brillando en sus ojos azules, asintió y me sonrió. – Vamos a verla. Me pregunto si a Brian se le ocurrieron más trucos para ganarse su afecto. Los dulces fueron un buen intento.– 


    Me reí entre dientes. – Bella está loca por los caramelos de manzana. Y también por el pastel de manzana, la mermelada de manzana y todo lo relacionado con la manzana–.


    – Lo tendré en cuenta. ¿Hay algo más que no deba olvidar?– 


    – Nada especial. Excepto por el hecho de que es demasiado inteligente para su edad. Y es difícil engañarla–.


    Charlotte se rio. – Se parece mucho a su tío. No me sorprendería si me dijeran que ella es su hija y no la de Jace. Pero para eso, primero tendría que dejar de ser un idiota obstinado–.


    – ¿Hablando de mí de nuevo?– 


    Leo se interpuso en nuestro camino. 


    – ¿Quién más sería un idiota obstinado aquí?–, Preguntó su madre con una mirada significativa. 


    – Gracias, mamá. Yo también te amo–.


    Ella le pellizcó la mejilla y dijo: – Dale a Olivia un recorrido por el lugar. Es muy descortés ser un anfitrión malhumorado–.


    

  


  
    Capítulo 17


     


    – Cocina, oficina de papá, comedor...–. Leo abrió una puerta tras otra, mostrándome con indiferencia cada habitación de la casa. Fingió que era lo más aburrido de hacer cuando la verdad era que mi presencia le molestaba tanto como la suya me molestaba a mí. 


    Pero estaba tan cansada de fingir que no me importaba.


    – ¿Podemos detenernos, por favor?–  Dije, tomándole la mano. 


    Se dio la vuelta y sus ojos se quedaron fijos en el lugar donde mi mano tocaba la suya.


    – Lo siento.–  Quité la mano y puse ambas manos en los bolsillos de mis vaqueros. – ¿Podemos detenernos y hablar? Por favor–, dije una vez más. 


    Estábamos solos en medio del pasillo que conducía a la terraza acristalada. 


    – ¿De qué quieres hablar?–, Preguntó, dando un paso más cerca de mí. 


    – Yo...–. Dios, ¿por qué siempre tiene que ser tan jodidamente hermoso? Podía mirarlo durante horas y soñar despierta con repetir la noche que habíamos pasado juntos. Se sentía como si hubiera sucedido hace mucho tiempo, pero el fuego que me hacía arder por dentro, todavía me calentaba agradablemente. No pude evitar querer que lo hiciera arder más fuertemente de nuevo. 


    – Quería agradecerte–, finalmente dije. 


    – ¿Por qué?– 


    – Por estar conmigo todo este tiempo–, le espeté, un poco irritada por su frialdad. Ojalá pudiera ser tan cruel como él. Pero yo estaba demasiado desesperada como para controlar la situación. – Lo siento. Quería agradecerte por dejar que Bella se quedara conmigo–.


    – Ella se quedaría contigo de todos modos–.


    – Entonces, ¿por qué hiciste todo lo posible para hacerme creer otra cosa?– 


    Se encogió de hombros. – Porque quería que estuvieras en mis zapatos. Sentir lo que es que la persona en la que confiaste podría traicionar tan fácilmente tu confianza–.


    – Leo, escucha, lo siento, ¿de acuerdo? Realmente lo siento. Y en este punto, no tengo idea de qué hacer para que me perdones–.


    – No, ¿en serio?–  Él dio un paso más y yo di un paso atrás.


    Solo para encontrarme encerrada entre la pared que estaba detrás de mí y el pecho de Leo.


    – Se me ocurren algunas cosas que podrías hacer para ... entretenerme–. Puso ambas palmas en la pared a los lados de mi cabeza, y sus labios se inclinaron más cerca de los míos. – Pero me temo que el perdón es mucho más difícil de ganar que el odio–.


    – No me odias–, dije, respirando pesadamente. Mi estúpido corazón se aceleraba en mi pecho, y sabía que si lo presionaba un poco más fuerte, le daría todo lo que quería.


    – ¿Estás segura de ello?–  Sus ojos se deslizaron por mi cara y se quedaron en mis labios, que de repente, se sentían demasiado secos para moverse. Los lamí, y los ojos de Leo inmediatamente captaron el movimiento. Sus ojos se oscurecieron. 


    – Estás enojado conmigo, pero no me odias–, le dije. Cuanto más se inclinaba su rostro hacia el mío, más difícil era para mí seguir pensando con claridad.


    – Desafortunadamente, estar enojado contigo no ayuda a una mierda–. Su aliento emplumó mis labios mientras mis palmas se dirigían a su pecho. No quería alejarlo, por el contrario, estaba desesperada por tocarlo, por sentir los latidos de su corazón debajo de la palma de mi mano, por comprobar si iba tan rápido como el mío.


    Sus labios se burlaban de los míos con un toque apenas tangible. Se sentía casi como un beso, casi como una rendición, pero...


    – Leo, ¿estás allí?–  El Sr. Cohen llamó. 


    Cerré los ojos y bajé las manos. Una parte de mí estaba contenta de que nos hubieran interrumpido. Besarlo no cambiaría nada, al menos no hasta que estuviera listo para perdonarme por mis mentiras. Cuando volví a abrir los ojos, Leo caminaba por el pasillo y se alejaba de mí. 


    – Siempre ha sido un acto difícil de seguir–, dijo alguien.


    Giré a la izquierda y vi la copia de Leonel que venía de la terraza acristalada.


    Jace.


    – Me asustaste–.


    – Lo siento, no quise hacerlo. Debes ser Olivia–.


    – ¿Cómo sabes mi nombre?–  A pesar de que él y Leo eran gemelos, pude ver las diferencias. El cabello de Jace era de un tono marrón más claro. Sus ojos eran más redondos, a diferencia de la forma de los ojos de almendra de Leo, y su mandíbula y pómulos eran mucho más afilados que los de su hermano. 


    – Leo me habló de ti–.


    – ¿Qué te dijo exactamente sobre mí?–  Pregunté, cruzando los brazos. Era la primera vez que me encontraba con la razón de mis problemas, y estaba segura de que lo odiaría hasta los huesos, pero para mi sorpresa, no sentí nada más que lástima por él. 


    – Dijo que eres la tía de Bella–.


    Lo observé, sin saber cómo actuar en su presencia. Había tantas cosas que pensé que le diría cuando lo conociera. Pero en este momento, solo había una cosa que realmente importaba.


    – ¿Estás aquí para conocer a Bella?– 


    Bajó la cabeza como si escondiera sus ojos de mí. – Hoy no. Sólo... quería mirarla–.


    – ¿Y?– 


    – Y ella se parece mucho a mí. No lo sabía–.


    Sonreí. – ¿Cómo sabrías eso si la única vez que la viste fue justo después de que nació?– 


    – No sabes nada–. Podía escuchar la defensa en su voz.


    – No te estoy culpando, Jace. Tampoco te estoy juzgando. Nadie es perfecto. Pero ni Winter ni Bella merecen la vida que tuvieron después de que las dejaste. Gracias a Dios, mi hermana vino a mí y la ayudé con su hija recién nacida. Ni siquiera puedo empezar a imaginar cómo hubiera sido si la hubiera dejado en un orfanato–.


    Jace cerró los ojos con fuerza. – Lo siento mucho, Olivia–.


    – No es mi perdón lo que necesitas pedir. Bella no sabe nada de por qué la dejaste. Le dije algo sobre ti viajando por todo el mundo, y ella me creyó. Al igual que ella creía que su madre está muy enferma de gripe, y es por eso que no puede visitarla en el hospital, que no es el hospital que ella cree que es–. Hice una pausa, sabiendo que Leo debe haberle dicho las mismas cosas. – Aún así, ella ama a sus dos padres. Y ella espera que algún día, los tres estén juntos de nuevo. ¿Es demasiado pedir?– 


    – No. Pero no sé qué hacer para arreglar mi vida, para arreglarme a mí mismo. Estoy arruinado, Olivia. Ya no sé quién soy ni qué quiero–.


    – Pero estás aquí ahora, lo que significa que no eres una causa perdida como crees que eres–.


    Él sonrió con la misma sonrisa triste que vi en el rostro de su hermano la mañana en que se enteró de la verdad sobre mí. Había decepción en esa sonrisa, e impotencia, tanta impotencia. 


    – Deja que te vea–, le dije. – Deja que Bella te conozca. Se muere por conocerte, Jace.–


    Comenzó a sacudir la cabeza. – No, hoy no. No estoy listo para mirarla a los ojos. Ella comenzará a hacer preguntas, y no sé qué decir en respuesta–.


    – No tienes que explicar las cosas. Ella es demasiado joven para entender de todos modos. Pero ella necesita que estés cerca. Entonces, haz que suceda. Puedes estar con ella, estar ahí para ella. No es tan difícil, ¿verdad?– 


    – No lo sé...–. Se apoyó contra la pared opuesta y preguntó: – ¿Por qué lo amas?– 


    – ¿A quién?– 


    – Leo. Lo amas, sé que lo haces. No quise espiarte, pero estaba en la terraza acristalada cuando escuché a alguien hablar en el pasillo. Lo siento, accidentalmente presencié la escena entre ustedes dos–.


    – Es complicado–, dije.


    – Siempre lo es–. Sonrió sin humor. – Las relaciones complicadas son mi especialidad. Soy terrible para que sean algo normal–.


    – Supongo que lo amo por las mismas cosas por las que lo odias–.


    Otra sonrisa siguió. – Eres más inteligente que él–.


    – Lo dudo–.


    – Sí, lo eres. Acabas de ver algo que mi hermano nunca ha logrado ver. No lo odio, al menos no tanto como crees que lo hago. Pero tienes razón: todos siempre quisieron que fuera como él, un hombre inteligente y próspero que sabe lo que quiere y siempre lo entiende–. Se sentó en el suelo y cruzó las piernas, apoyando la cabeza contra la pared detrás de él. – Nunca quise ser él. Pero todos a mi alrededor, incluidos mis padres, me decían lo genial que era. Me sentí como una mierda que no merecía respirar el mismo aire de mi hermano perfecto–.


    – ¿Es por eso que pensaste que ser rebelde era la mejor manera de manejarlo?– 


    – Honestamente, no sé lo que estaba pensando. Solo quería ser diferente. No quería ser perfecto. Solo quería ser yo mismo. Pero nadie quiso aceptarme–.


    – Hasta Winter–.


    Me miró a los ojos, y creo que fue el mismo momento en que me gané su confianza. – Hasta Winter–, repitió. – Ella me amaba por lo que era. Ella nunca me juzgó ni trató de cambiarme. Con ella, podía ser yo mismo. No necesitaba fingir ser un hombre mejor. Nunca le mentí sobre nada. Incluso el día que me dijo que estaba embarazada, le dije que no estaba listo para ser padre, y ella lo aceptó–.


    – Porque no estabas listo para ser padre–. Conocía a mi hermana, y sabía que convertirse en madre no la cambiaba. Ella todavía era tan imprudente como lo había sido antes de Bella. Con la única diferencia de que ahora estaba sola con sus miedos y su vida que no tenía idea de cómo vivir con un bebé recién nacido en sus brazos. 


    – Tal vez tengas razón–, dijo Jace en voz baja. – Tal vez si ella me hubiera desafiado cuando le dije que necesitaba más tiempo para convertirme en un buen padre para Bella, todo sería diferente. Pero incluso entonces, ella aceptó mi elección. Ella no trató de detenerme. Y me fui porque creía que era lo correcto–.


    – No era lo correcto, Jace–. Crucé el pasillo y me senté en el suelo junto a él. – Pero todavía tienes tiempo para solucionarlo–.


    – ¿Crees que sí?–  Me miró y sonreí, a pesar de lo mucho que lo odiaba cuando encontré su foto en la mesita de noche de Winter hace unos meses. 


    – Tienes una gran familia. Tus padres te aman, y Leo también. Pero es demasiado terco para decirlo en voz alta–.


    – Así como para decir que te ama–.


    Sonreí. – Creo que es la única persona que aún no me ha hablado de su amor por mí. Porque incluso tus padres piensan que está enamorado de mí. Pero tu precioso hermano sigue negándolo lo mejor que puede–.


    Jace se rio entre dientes. – ¿Por qué no me sorprende escuchar eso?– 


    – Probablemente porque te pareces mucho a él. A pesar de cuántas veces dices que no es cierto–.


    Una sonrisa pensativa tocó sus labios. – Leo tiene suerte de tenerte, Liv. ¿Está bien si te llamo Liv?– 


    – Claro.– 


    Se puso de pie y me dio su mano para ayudarme a levantarme también. – Vendré a ver a Bella, lo prometo. Pero primero, necesito ver a su madre. Ella está en rehabilitación por mi culpa. Y nunca tuve la intención de lastimarla o hacerla sufrir–.


    – Ten cuidado con ella–, le advertí. – No le rompas el corazón una vez más. Ella no sobrevivirá–.


    – Lo sé, Liv. Y gracias por esta charla. Era necesario–. 


    – De nada–. 


    Él comenzó a caminar hacia la terraza acristalada de nuevo, y yo al extremo opuesto del pasillo. 


    – ¿Qué quería?–  Leo preguntó, encontrándose conmigo en la sala de estar. 


    Miré a mi alrededor, pero ni sus padres ni Bella estaban cerca.


    – Hablar–, le dije.


    – ¿Sobre qué?– 


    ¿Era solo yo o realmente sonaba como si estuviera celoso?


    – No te preocupes, no trató de seducirme–.


    Su mandíbula se apretó y sus labios se convirtieron en una línea delgada. 


    – No es tan malo como pensé que era–.


    Leo sonrió. – ¿Fueron diez minutos con él suficientes para enamorarse de él?– 


    Me reí tristemente. – Eres imposible, ¿lo sabes? Aunque...–. Dejé de reírme y lo miré a los ojos. – Después de todo, es tu hermano gemelo, e incluso cinco minutos contigo fueron suficientes para que me enamorara de ti–. 


    Ahí lo dije. 


    Y no quería recuperar mis palabras.


    La cara de Leo se suavizó. – Liv...– 


    – ¡Tía!–  Bella corrió por las escaleras y el momento se fue. – ¿Quieres jugar con mi nueva casa de muñecas? Brian dice que puedo llevarlo conmigo y jugar con él en casa–. 


    – Claro. Juguemos–. 


    – La cena estará lista en media hora–, dijo Charlotte, uniéndose a nosotros. – Leo, ¿me ayudarás a poner la mesa?– 


    Me alegré de que ella lo distrajera. No estaba lista para discutir mis sentimientos por él. Y a juzgar por su cara, nos seguía a Bella y a mí y se quedaba con nosotros hasta que tuviera la oportunidad de hablar sobre mi confesión. Lo cual probablemente fue un gran error, pero era demasiado tarde para pensarlo dos veces. Y honestamente, me sentía aliviada porque ya no necesitaba ocultar nada. Si no quería mi amor, podía ignorarlo. Al menos yo sabía que estaba intentando arreglar las cosas entre nosotros. 


     


    Unas horas más tarde, después de que Bella y yo jugamos y todos cenamos, Charlotte dijo que llevaría a Bella a pasear y luego le leería una historia de buenas noches. A la niña no parecía importarle la atención de su abuela. Le habló de mis padres y de lo mucho que le encantaba pasar tiempo con ellos. A lo que Charlotte dijo que necesitaba reunirse con ellos lo antes posible. Brian se unió a su charla sobre los planes para conocer a mi familia cuando Leo y yo seguíamos asintiendo y diciendo 'bien' a cada pregunta que hacían. 


    – Ha sido un día largo, Olivia–, dijo su madre después de que la ayudé a limpiar la mesa. – Ve a descansar un poco. Me ocuparé de Bella–.


    – Gracias. Me alegro de que tú y Bella se hayan llevado bien–.


    – Es imposible no hacerlo. ¡Es tan linda!– 


    – Dime algo que no sepa–. Puse la última taza en el armario y me limpié las manos con una toalla, diciendo: – Me ducharé y luego vendré a desearle dulces sueños–.


    – Está bien–. 


    Cuando subí las escaleras, vi a Bella y Brian jugar en el patio trasero. No sabía dónde estaba Leo, pero me alegré de que no estuviera cerca. Realmente necesitaba un tiempo lejos de él.


    No compartimos ni una sola palabra durante la cena. Pero específicamente tomó un asiento que estaba enfrente del mío, y no dejó de perforarme con sus ojos hasta que terminé con mi comida que honestamente pensé que se quedaría en algún lugar de mi garganta debido a lo intensa que era la mirada de Leo sobre mí. La asfixia seguramente no era parte de mi plan para esta noche.


    Tampoco una ducha rota.


    En el momento en que me di cuenta de que no había agua en mi baño, supe que tendría que encontrar a Leo y pedirle que lo arreglara. 


    ¡Mierda!


    Salí de la ducha y puse una bata sobre mi cuerpo desnudo. La habitación de Leo estaba justo al lado de la mía, y esperaba que él estuviera allí para ayudarme a arreglar la maldita ducha.


    – ¿Leo?–  La puerta de su habitación no estaba cerrada, así que me dejé entrar.


    Pude ver la luz que venía de debajo de la puerta de su baño.


    – Tengo un problema–, le dije lo suficientemente fuerte como para que él me escuchara.


    – ¿Qué es?–  Salió del baño con una toalla envuelta alrededor de su cintura. 


    Una sensación de déjà vu me golpeó, como si estuviera en su apartamento de nuevo, como la primera vez que fui allí. 


    – Necesito que eches un vistazo a mi ducha–. Mientras tanto, me tomé mi tiempo para darle una mirada precisa. Joder, debería haberme saltado la ducha y haberme ido directamente a la cama. Porque en este momento, quedarse dormid iba a ser una misión imposible. 


    – Acabas de cerrar la puerta–, dijo, mirando detrás de mí.


    – ¿Qué?– 


    – La puerta. La cerraste y ahora estamos atrapados–.


    Despegué mis ojos de su pecho desnudo, no sin un gran esfuerzo, y miré la puerta cerrada. – ¿Qué quieres decir con que estamos atrapados?–  Caminé hacia él y empujé el pomo de la puerta hacia abajo. 


    No pasó nada.


    – No deberías haberla cerrado–, dijo Leo. – La cerradura está rota, y si cierras la puerta, no puedes abrirla desde aquí, solo desde afuera–.


    – Entonces tenemos que pedirle a alguien que abra la puerta desde el pasillo–.


    – Gran idea. Pero esta habitación está en la parte más aislada de la casa, y dudo que alguien escuche nuestra llamada de ayuda. Incluso si gritas con toda tu voz–.


    – Entonces usa tu teléfono para llamar a alguien–.


    – Lo dejé abajo–.


    – Genial. El mío está en mi habitación–.


    Hizo un gesto impotente como si no fuera gran cosa que estuviéramos encerrados en su habitación, y no había forma de salir de allí. A menos que alguien nos estuviera buscando, lo cual era casi imposible, teniendo en cuenta que Charlotte estaba con Bella, y Brian probablemente estaba en su habitación, preparándose para irse a la cama. 


    – ¿Qué hacemos ahora?–  Pregunté. 


    – Me iré a la cama–.


    – Perfecto. En ese caso dormiré en–, miré alrededor de la habitación, – el sofá–.


    Sus ojos siguieron a los míos. – ¿Te refieres a ese sofá?– 


    Era pequeño y parecía más una silla, pero era la única opción que tenía. Porque acostarse con Leo no era una opción. 


    – Como quieras–, respondió a mi silencio. 


    – Eres un anfitrión tan agradable.– 


    Él sonrió y dejó caer su toalla al suelo. – No me agradezcas, cariño–.


    

  


  
    Capítulo 18


     


    Gilipollas. . .  Pensé por centésima vez esa noche.


    Estaba completamente despierto, mirando al techo y disfrutando de la cama más cómoda del mundo. El 'generoso' Leo me había dado una manta de repuesto y se fue a la cama, dejándome fantasear sobre lo bueno que sería acostarme con él. Especialmente ahora que sabía que estaba allí completamente desnudo. 


    Estaba de espaldas a mí, así que no sabía si estaba dormido o no. Lo más probable es que no.


    Me preguntaba si esta situación lo irritaba tanto como a mí. 


    – Esto es jodidamente ridículo–, murmuró, tiró su manta y se levantó de la cama. Justo cuando llegó a mi 'cama' y me barrió en sus brazos, supe que estaba haciendo algo.


    – ¿Qué demonios crees que estás haciendo?– 


    – Mi cama es lo suficientemente grande como para que al menos diez personas duerman en ella, pero estás tomando la maldita silla. Qué madura de ti, Olivia–. Me dejó en su cama y caminó alrededor de ella para acostarse al otro lado. 


    Rodé sobre mi lado derecho para que ahora estuviera de espaldas a él. No sabía si me estaba mirando o no, pero las sábanas seguían calientes, y lo disfruté como nunca. 


    Me llevé la manta hasta los hombros y escuché atentamente la respiración de Leo. Algo me decía que la noche sería larga. 


    Debería haberme quedado en la silla. Al menos allí, no estaría tan cerca de él.


    – ¡Esto es aún más ridículo!–  Dijo después de unos momentos de silencio. 


    – ¿Qué quieres decir?–  Pregunté, con la esperanza de que sonara tan desinteresado en su respuesta como siempre. 


    – He estado tratando de mantenerme alejado de ti toda la semana. Incluso me fui a otra ciudad para no llamar a tu puerta, con la esperanza de robarte otro beso. ¡Y ahora, hay menos de un metro entre nosotros, y ni siquiera puedo tocarte!–  Juró en voz alta.


    – ¿Quién dijo que no puedes tocarme?–  Me volví de espaldas y lo miré.


    Sus ojos excavaron los míos. – Lo que dijiste abajo, ¿es cierto?– 


    Sabía exactamente a qué se refería. – Lo es.– 


    – ¿Puedes decirlo una vez más?–  Se acercó a mí y se apoyó en un codo, mirándome. La habitación era oscura y tranquila, y la única fuente de iluminación, que era la luz de la luna que se deslizaba a través de la ventana, hacía que todo a nuestro alrededor se viera un poco surrealista. 


    Allí estábamos de nuevo, solos, en una cama, y él quería que dijera que lo amaba. No quería que lo dijera si no quisiera que fuera cierto, ¿verdad?


    Me tragué mi deseo de tocarlo y dije en un susurro, porque era lo más fuerte que mi voz era capaz de sonar en este momento: – Yo... te amo... a ti–. Parecía que todavía no podía creerlo, así que repetí las palabras: – Te amo, Leo–.


    Cerró los ojos por un momento, luego se inclinó más cerca de mí y me ahuecó la cara con una palma. 


    – Pensé que estaba imaginando cosas cuando lo vi en tus ojos la otra noche. No sabía si lo que veía existía. Antes de ti, no sabía que era capaz de sentir cosas o si era capaz de enamorarme en absoluto–.


    Por un breve momento, presionó sus labios contra los míos, suavemente, con ternura. Luego me miró a los ojos y me dijo: – Yo también te amo, Liv. Tanto que no puedo respirar cuando estás cerca. Tanto que ninguna cantidad de aire es suficiente para hacerme sentir vivo, porque todo lo que necesito eres tú. Todos los días, a cada momento–.


    Sentí un nudo en la garganta. – ¿En serio?–  


    Su sonrisa era desarmante, al igual que la sensación de su cuerpo tocando el mío.


    Me acercó y me presionó contra su pecho. – Estás desnuda–.


    – Llevo una toalla–.


    – Sí. Pero estás desnuda debajo de eso. Lo supe en el mismo momento en que entraste a mi habitación–.


    Me reí. – Es porque querías que estuviera desnuda–.


    – No puedo discutir con eso–.


    – Qué conveniente es que de todas las cosas en esta casa tu cerradura fuera la única rota–.


    – La cosa es–, se rio entre dientes, y supe que era su obra, – lo rompí intencionalmente. Así como la ducha en tu baño.– 


    – ¡Lo sabía!–  Le di un puñetazo en el pecho. 


    – Sabía que sería la primera persona a la que pedirías ayuda. Entonces, pensé que sería un momento perfecto para que habláramos–.


    – ¿Me atrapaste y esperabas que nos ayudara a despejar la tensión?– 


    – Pero mi plan funcionó–.


    – ¿Estás seguro de ello?– 


    – Estás en mi cama, no puedes correr a ninguna parte, y acabas de decir que me amas. Suena como una victoria pura para mí–.


    – Oh, tú...–.


    Me agarró las manos y las inmovilizó por encima de mi cabeza. – ¿Soy qué?–  Me respiró en la boca.


    – Eres todo para mí, Leonel Cohen–.


    En la oscuridad, su rostro estaba tan cerca del mío, que podía oler su crema de afeitar y sentir que el calor de sus labios permanecía por encima de los míos. Estaban a un suspiro de distancia, y no podía esperar el momento en que me besaban de nuevo.  


    Al segundo siguiente, su lengua estaba en mi boca, girando de una manera sexy, como si bailara con la mía. 


    Cerré los ojos, dejando que las cosas que su beso me hacía sentir se apoderaran de mí. Eran abrumadoras, embriagadoras, haciéndome obedecer cada uno de sus deseos, ser suya y únicamente suya, y rogarle que continuara lo que estaba haciendo, besando cada pequeña parte de mí.


    Mis palmas viajaban hacia arriba y hacia abajo por su espalda como si tuviera miedo de que me dejara en cualquier momento.


    No podía dejar que eso sucediera. 


    No quería que me dejara de nuevo. Así que empujé mis caderas y las presioné más fuerte contra él, disfrutando de la forma en que su erección tocaba mi parte más sensible. 


    – Estoy a punto de perder otro caso para ti, Liv. Solo que esta vez, lo perderemos juntos.–En un movimiento rápido, se volvió de espaldas, conmigo ahora flotando sobre él. Tiró del cinturón de mi túnica y luego me lo quitó y lo tiró a un lado.  


    – ¿Estás seguro de que esta habitación está lo suficientemente aislada como para que podamos hacer esto aquí?– 


    Él sonrió. – Incluso si no lo fuera, no vas a ir a ninguna parte–. Me tiró hacia abajo para robarme otro beso. Mi lengua se deslizó en su boca y él la chupó.


    Mientras tanto, su polla encontró su camino dentro de mí y la empujó.


    – Uh.. .–  Rompí el beso, dando la bienvenida a su profundo empuje.


    Observó mi rostro, penetrándome cada vez más profundamente como si su único deseo fuera poseerme, reclamarme como suya. – Joder, mi amor, eres tan hermosa–. Sus palmas viajaban por mis costados y las apretaba ligeramente, acelerando el ritmo de sus empujes. 


    Yo era adicta a él, a todo lo que sus palabras y movimientos me hacían. 


    Quería más de él. Quería que todo él fuera mío. 


    No solo por una noche...


    Mis pliegues hinchados lo recibieron, dando la bienvenida a cada empujón y dejando que me llevara más alto. 


    Entraba y salía de mí, y sus ojos nunca abandonaban los míos, como hipnotizándome. Mi cuerpo comenzó a temblar mientras mis paredes seguían frotando la longitud de su eje. 


    Una dulce tensión comenzó a acumularse dentro de mí. Siguieron más empujones como si Leo supiera exactamente cuándo estaba a punto de correrme. 


    Me agarró y se empujó con fuerza dentro de mí, una y otra vez, hasta que no supe donde estaba ni quien era, solo sentía las deliciosas pulsaciones que corrían por mis venas, llevándome al borde del abismo. 


    Comenzó a moverse más rápido, cada movimiento como si fuera el último: áspero pero no doloroso, profundo y largo. Su mano atrapó uno de mis pechos danzantes y me chupó el pezón, haciéndome gemir en voz alta en respuesta. 


    – Córrete, Liv. Quiero sentirlo–. 


    Ya no podía contenerlo. Exploté en su eje, dejando que los jugos dulces lo empaparan. Mis paredes se apretaron a su alrededor, instándolo a unirse a mí en mi orgasmo.


    Y así lo hizo, cabalgando las olas de mi felicidad hasta que terminó, y ambos sentimos que no había nada mejor que esto, el uno con el otro. Sus gotas calientes me llenaron, y gruñó como un león, demasiado hambriento para dar su presa a cualquier otra persona. 


    Esperé a que me soltara y me alejé de él, respirando pesadamente. 


    Se rio bajo su aliento y se volvió hacia su lado para darme un beso profundo y sensual. – Gracias por esto–.


    Mi risa se unió a la suya. – De nada–.


    Puso un brazo alrededor de mí y me acercó. 


    – No te dejaré ir, Liv–.


    – ¿Nunca?– 


    – Nunca–.


    – Hmm. . . pero significa que no habrá más asistentes sexys para caminar por su oficina.–


    – Ya tengo una. Y ella es la mejor–. 


    Sonreí, encantada de escuchar eso. – ¿Quién hubiera dicho que podrías ser tan cariñoso, Leonel Cohen?– 


    – Espera hasta que revele el resto de mis secretos, señorita Lambert–.


    – Dudo que haya algo que no sepa sobre ti–. 


    Recordé los archivos que compré de Madison lo cual se sentía como una eternidad atrás. 


    – Estoy seguro de que hay algunas cosas que te van a encantar de mí más que nada en el mundo–, dijo Leo.


    – ¿Cosas como qué?– 


    – Como el hecho de que el café ya no será lo primero que pruebe por la mañana–. Con esas palabras dichas, capturó mis labios con los suyos y comenzó un nuevo viaje.


    Pasamos el resto de la noche haciendo el amor como si ninguno de nosotros pudiera obtener suficiente de esta conexión que era más grande que la atracción física. Era más como una unión de dos almas que habían estado perdidas y solitarias durante tanto tiempo, que nunca volverían a volar por caminos separados.


    Me encantaba.


    Lo amaba.


    Así como él me amaba.


    Y no podría haber una mejor manera de pasar el resto de mi vida, sino con él, caminando uno al lado del otro, hasta el fin del mundo...


    

  


  
     


     


    Epílogo


    Madison


     


    El amor verdadero no es solo un fantasma o un cuento de hadas que existe solo en los libros.


    Es real. Y si no puedes encontrarlo, significa que lo estás buscando en los lugares equivocados.


     


    Miré a Olivia y Leonel, saliendo de mi oficina un año después de que se conocieron, y sonreí. Siempre supe que estaban destinados el uno para el otro. Su invitación de boda estaba en mi escritorio, y fue la mejor venganza que pude obtener para el Sr. Cohen por haber arruinado uno de mis matrimonios favoritos. 


    – Sabía que no lo dejarías ir fácilmente–, dijo en el momento en que entró en mi oficina hace media hora. 


    – No te ofendas, cariño. Pero nunca he sabido cómo perdonar a un traidor–.


    Asintió con una sonrisa cómplice jugando en su hermoso rostro. Maldita sea, el chico era bien parecido. 


    – ¿Cuánto le dijiste sobre mí?–, Preguntó, sosteniendo la mano de Olivia en la suya.


    Ella se rio entre dientes. – Apenas importa ahora que sé mucho más de lo que los archivos me decían sobre ti–.


    – Tiene razón–, le dije. – Ya eso no importa. Ambos obtuvieron lo que querían–.


    – Y tú también–, dijo Leonel, sacando un sobre blanco del bolsillo de su chaqueta.


    – Oh, ¿es lo que creo que es?–  


    Olivia asintió. – La boda es en un mes–.


    – Hermoso–, miré la invitación y luego les devolví la mirada– ¿No vas a hacer que me arrepienta de haberlos puesto a los dos en la lista de mis mejores casos?– 


    Leonel le dio a Olivia una mirada llena de ternura. – Nunca–.


    Sus ojos brillaban con pura felicidad. – Nunca dejaré que este matrimonio se convierta en otro divorcio–.


    – Sería un movimiento muy estúpido–, dijo su prometido. – No creo que sobreviva a otra mujer furiosa que muere por cortarme las pelotas por lastimarla a ella o a uno de sus familiares.–Olivia y yo nos reímos. 


    – Sean felices, niños–, les dije cuando estaban a punto de irse. – Es lo único que realmente importa–.


    – Gracias, Madison–, dijo el joven Cohen. – Hiciste que las cosas cambiaran, y me alegro de estar del otro lado ahora. Es mucho mejor aquí–.


     


    Cuando se fueron, miré las carpetas con los nombres de los hombres que todavía estaban esperando que alguien comprara sus secretos. Mi trabajo era una muy buena manera de hacer feliz a la gente. Y sabía que habría muchas más invitaciones de boda para agregar a mi colección.


    Porque el amor no es solo una palabra. 


    Es un huracán que rompe corazones.


    Pero también es una cura que sana las heridas más profundas y revela el más oscuro de los deseos...


    Fin


     


    PD: En el cuarto cumpleaños de Bella, sus padres estaban allí con ella. Todavía necesitaban hacer mucho trabajo para construir una familia fuerte y feliz. Pero ese día fue uno de los muchos que los tres pasarían juntos.
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